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			A mi madre, la persona que me enseñó que la vida y los sueños son páginas de un mismo libro.

			Leerlo es no desperdiciar ni un solo minuto de la vida, ojearlo es solo soñar y perderte lo mejor.

		


		
			

Capítulo 1

			Si supiera que mi mundo se ha de acabar mañana,
echaría el tiempo hacia atrás para volver a conocerte.

			Carretera estatal 5, California

			El humo y la goma quemada hicieron que Nathan tosiera y volviera a respirar con brusquedad. Había estado inconsciente unos segundos, los suficientes para dejarlo aturdido sin saber qué había pasado. Tosió de nuevo y esa vez sintió un pinchazo agudo que hizo que se encogiera sobre sí mismo. En un acto reflejo, se tocó el pecho y una nueva sacudida de dolor lo recorrió. Se quitó la mano del abdomen. Lo quemaba su propio contacto, como el aire que le entraba por las fosas nasales hasta los pulmones.

			Un quejido en la lejanía lo sacó de su letargo. Intentó abrir los ojos sin éxito. El insoportable dolor en el pecho y el olor a goma quemada en el ambiente le estaban produciendo unas terribles ganas de vomitar. Tosió una y otra vez.

			Su cuerpo convulsionó y lo que había ingerido hacía menos de una hora salió de su organismo.

			Nuevos quejidos y una voz de auxilio lo instaron a querer moverse. Intentó doblar su maltrecho y dolorido cuerpo. Haciendo un esfuerzo sobrehumano, se restregó con la manga de la camisa sus ojos dilatados y dejó que estos digirieran las imágenes que captaban. Había cristales rotos por todas partes. Las luces de su coche, junto con las pocas farolas que flanqueaban la carretera, iluminaban de forma tenue el asfalto. No muy lejos, un camión de gran tamaño estaba completamente volcado.

			Nathan se dio cuenta de que había salido disparado de su vehículo, pues se encontraba a varios metros de él. Entonces su memoria se puso en funcionamiento y recordó que regresaba con sus padres y su novia de cenar en uno de los mejores y más glamurosos restaurantes de California después de darles la noticia de su compromiso con ella.

			Miró a su alrededor, pero estaba solo, no había rastro de Kristin ni de sus padres. Los nervios se apoderaron de él y, arrastrándose, se acercó a su coche, que había quedado destrozado por el golpe.

			A pocos metros de su posición encontró a su madre tirada como un trapo viejo, sin vida. Tenía un gran golpe en la cabeza del que no paraba de manar sangre. Nathan se llevó las manos a la boca intentando contener un alarido de dolor, verla de aquella manera lo hizo sentirse inestable, sin fuerzas.

			«Joder. ¿Qué coño ha pasado?».

			Miles de preguntas se le amontonaron en la cabeza hasta que un ápice de realidad lo sacó del lapsus en el que se había sumergido. Se centró y se acercó a ella. Se tocó la frente y comprobó que la tenía llena de sangre; seguramente, también tendría una brecha. Besó a su madre y le susurró que regresaría a su lado, necesitaba encontrar a las otras dos personas que quería más que a su vida.

			Entre la chatarra que era ahora su coche, un cuerpo pedía auxilio entre gemidos de agonía. Tambaleándose, comprobó que la figura que estaba atrapada entre el asiento y el salpicadero del vehículo era su progenitor. Su padre clavó la mirada en él, transmitiéndole miedo, angustia y dolor, puro dolor.

			—Me escuecen los ojos y… —Un nudo en la garganta no lo dejó proseguir, el miedo se apoderó de él al comprobar que, de cintura para abajo, no sentía nada.

			Nathan, al ver su estado, reaccionó e intentó desabrocharle el cinturón de seguridad, que seguía enganchado. En cuanto la clavija se soltó, su padre pudo respirar con normalidad.

			—No encuentro a Kristin —dijo, desesperado.

			—Está en los asientos de atrás —respondió el hombre, intentando por todos los medios mover las piernas y salir de la prisión en la que estaba atrapado.

			Sin perder tiempo, Nathan se dirigió a la parte trasera. Kristin seguía en el asiento que ocupaba antes del suceso. Con toda la fuerza que fue capaz de reunir, intentó abrir la puerta, pero le fue imposible; estaba atorada y, por más que intentaba darle al tirador, no respondía. Le dio varias patadas sin éxito hasta que rompió el cristal de la ventanilla y pudo ver el interior.

			Su semblante palideció. Su futura esposa tenía varios cortes en las extremidades, estaba pálida e inerte. Se adentró como pudo por el hueco de la ventanilla y, poniéndose a su lado, la cogió para comprobar sus signos vitales. Los nervios y la angustia hicieron que Nathan perdiera el control y derramara en el vestido de Kristin, de color nacarado y con tonalidades carmesí por culpa de la sangre, unas afligidas lágrimas que no pudo contener ni frenar.

			Todos los recuerdos y proyectos futuros que había forjado y hablado con ella durante los dos últimos años de relación pasaron por su mente en una rápida sucesión de imágenes. Sonrisas de mañana y despedidas antes de irse al trabajo con aroma a café recién hecho, besos y caricias por la noche, y lloros amargos con sabor a reconciliación dulce se precipitaron al vacío, al igual que la vida de Kristin.

			El dolor que sintió al abrazar su menudo cuerpo no fue nada en comparación con el que lo invadió al percibir cómo exhalaba su último aliento. 

			Nathan entró en estado de shock, repitiendo una y otra vez en el oído de ella que no lo abandonara, que aguantara por él, por una vida entera llena de momentos, emociones y sentimientos que todavía les quedaban por experimentar.

		


		
			

Capítulo 2

			Quisiera enamorarme, pero ya lo hago cada día
viendo cada animal que vive en nuestro planeta.

			Un año y medio después

			—¡Vamos, Aqua! —El cetáceo cogió impulso con su gran aleta trasera, salió del agua, tocó con el morro con gran precisión la bola que colgaba de la plataforma de metal y se precipitó nuevamente al agua en busca de su premio—. ¿Vienes a por tu golosina? —Ariadna sonrió al delfín.

			Llevaba varios años estudiando y conociendo a la perfección a tan majestuosos animales. Para ella, los delfines eran los cetáceos más inteligentes y adorables que albergaba el océano, y poder estar con ellos cada día era un bálsamo mientras esperaba que llegara el momento, en su trayectoria como bióloga y veterinaria marina, de poder nadar con ellos en el mar en libertad.

			—Toma, preciosa. —Lanzó un trozo de calamar que tenía en la mano y el delfín lo cogió, tragándolo con gusto.

			Un nuevo pitido procedente de su silbato hizo comprender al delfín que su entrenamiento por aquel día había terminado y podía irse a jugar con libertad en los dos millones de litros de agua que tenía alrededor.

			—Parece que está perfecta. —Sara se aproximó al borde del estanque, donde estaba su compañera y amiga.

			—Todavía espero los últimos análisis. —Ariadna vio cómo el delfín desaparecía en el agua y suspiró. Se había recuperado en muy poco tiempo—. Sí, se ve radiante.

			Se había quedado varias noches en el zoológico cuidando de Aqua. Era su debilidad desde hacía dos años que llegó al delfinario tan frágil, con tres años de vida. Había varado en la costa de las islas Canarias, de donde la recogieron los empleados del parque marino de Tenerife, que más tarde la vendió al zoológico madrileño. En ese tiempo, entre cuidadora y cetáceo se había creado una complicidad única.

			El miedo se apoderó de Ariadna cuando, dos meses atrás, la vio enfermar. Un cambio de producto químico en la limpieza de su acuario provocó una reacción en su piel. Menos mal que Ari lo detectó a tiempo y el producto no llegó a dañarle los ojos, ya que entonces la situación podría haber dificultado su recuperación.

			Hubo un gran revuelo entre los veterinarios que trabajaban en el zoo, pues tuvieron que evacuar al delfín a otro estanque, desinfectar sus heridas y lavar su piel para quitar todo rastro del químico. Después, se limpió exhaustivamente la piscina, un trabajo que duró casi una semana.

			En cuanto tuvo la oportunidad, Ari se dirigió a las oficinas centrales para hablar con sus jefes y comentarles la falta tan grave que habían provocado solo por ahorrarse unos miles de euros. Lo principal eran los animales y su bienestar, pero el nuevo socio del zoológico estaba haciendo muchos cambios. Ari les comunicó que no iba a permitírselo, hasta el punto de que les dio un ultimátum, y su estrategia funcionó.

			—No me gustaría llevar esto a los medios, y saben que lo haré sin ningún miramiento. —Ari cogió aire y prosiguió sin amilanarse—: Si las cosas no vuelven a su cauce habitual, que es la conservación, protección y manutención de los animales que tenemos aquí, tomaré las medidas que sean necesarias.

			La junta, que había sido convocada por Ariadna, examinó con prudencia las palabras de aquella trabajadora que había llegado para unas prácticas y que, con su dedicación, había conseguido una plaza en el zoo. Sabían que el nuevo socio podía traerles problemas, pero no tan rápido, y menos con uno de sus trabajadores mejor cualificados.

			—Señorita, no queremos que esto llegue a mal término. Asumimos nuestro error y creo que, con ello, deberá bastarle. Por tanto, quédese tranquila, que sus animales estarán en perfecto estado —habló uno de sus jefes muy pausadamente.

			—¿Y su socio? —Ari necesitaba saber si las ideas catastróficas del nuevo accionista iban a seguir siendo escuchadas y, en consecuencia, llevadas a cabo.

			—Solo podemos decirle que nos ocuparemos de él a su debido tiempo.

			Ariadna salió de la sala con el cuerpo entumecido por los nervios acumulados. Esperaba que sus palabras llegaran a buen puerto. Sus superiores no consentirían que ella acudiera a la prensa y descubriera el error cometido, eso les haría perder una considerable suma de dinero, además de las mil explicaciones que deberían dar. Ariadna sonrió. Esa tarde había demostrado que era un hueso duro de roer y que, por el trabajo que realizaba, haría lo que fuera.

			No había pasado una semana desde la reunión con sus jefes cuando Ariadna tuvo las primeras noticias: retirarían el producto nocivo, además de anular otros cambios incorporados por el nuevo socio, como los alimentos bajos en proteínas que pronto llegarían a las instalaciones. Eso último enfureció a Ari, ya que no sabía nada de ello. ¿Y si no hubiera ido con un ultimátum? Solo de pensarlo se le revolvía el cuerpo. Ella estudiaba los animales para conservarlos y amarlos, y era partidaria de que vivieran en su estado natural. Aunque no veía bien tenerlos encerrados, trabajaba en un zoológico y debía asumir lo que acarreaba eso. Por ello, intentaría por todos los medios que estuvieran en las mejores condiciones posibles y esperaba con ganas que al nuevo socio le dieran el escarmiento que se merecía. No lo conocía ni quería conocerlo, personas miserables como aquella no se merecían ni un ápice de consideración, y esperaba que estuviera lo más lejos posible de sus animales.

			—Menos mal que la evacuamos a tiempo. —La voz de Sara interrumpió los pensamientos de Ariadna—. Esta pequeña ha tenido mucha suerte, no como otros.

			—¿Qué quieres decir?

			—Veo que no te has enterado de la nueva que corre por el parque. —La veterinaria esperó un poco para ver si su amiga continuaba, pero, al ver su mudez, suspiró y puso los ojos en blanco—. Lo han despedido, finiquitado, retirado, fuera, a su casa… ¡Lo has conseguido! Si querías a ese hombre fuera de las instalaciones, lo has conseguido, ya no está.

			«¿En serio? ¿Tan fácil?».

			Ariadna rozó el agua de la piscina, haciendo con ese gesto que Aqua se acercara y le tocara la mano con el morro. Sara, al ver que su amiga no expresaba ninguna emoción, se acercó a ella. No comprendía por qué no se alegraba por lo que le estaba contando, debería estar sonriendo y, sin embargo, su expresión no era de satisfacción.

			—Los jefes te tienen en alta consideración, deberías estar contenta.

			—Me alegro —dijo sin entusiasmo, mirando a su amiga.

			Sara se quedó anonadada por su respuesta. ¿Qué narices le pasaba? ¡Ese capullo ya no estaba!

			Ariadna cerró los ojos. En verdad se había alegrado por la noticia, aunque su interior no le permitía celebrarlo. Sabía que había derribado una barrera, que se había desecho de un señor «miserable» con ganas de embolsarse miles de billetes, pero había muchos como él que solo miraban su bolsillo sin importarles cuántos animales debían ser explotados para ello.

			—Ese hombre solo ha traído disgustos, y lo que me preocupa ahora es con qué obstáculos nos encontraremos después de esto —explicó con seriedad.

			Sara sabía a lo que se refería y la abrazó.

			—Lo que importa es que Aqua y todos los animales estarán bien, y nosotras vigilaremos que así sea —intentó animarla.

			—Tienes razón. —Ari sonrió al notar cómo Aqua empezaba a salpicarlas, era su forma de llamar la atención. 

			Al ver que había logrado su propósito, se puso panza arriba como un perrillo para que le acariciaran la tripa: tan suave, blanda y resbaladiza. Ari la acarició, sintiendo una gran alegría al vivir día tras día con ella y poder cuidar de algo tan bello.

			Sin pensárselo, se levantó y se zambulló en la piscina. En cuanto sacó la cabeza del agua, el cetáceo estaba a su lado y ella se agarró a su aleta dorsal. Con un gesto de la mano, indicó a su amiga que se uniera a ella. Sara inspeccionó el terreno, su cometido era el bienestar de los animales e interactuar con los cetáceos en las horas asignadas, y no pasar sus horas laborales divirtiéndose con ellos. Si las pillaran, daría igual el cargo que tuvieran, serían amonestadas por una conducta no apropiada en el recinto.

			«¡Pueden despedirnos!».

			Sara volteo los ojos, ladeando una sonrisa pícara.

			«¡A la porra!».

			Se ajustó el neopreno y, sin pensárselo, apretó el botón que accionaba la apertura de la compuerta que comunicaba las dos piscinas grandes, haciendo que Taylor, el delfín macho del zoológico, se uniera a Ari y a Aqua. 

			Taylor, un cetáceo de tres metros y medio y quinientos kilos —nada que ver con el peso y longitud de Aqua—, era un imponente animal que asustaba a más de uno, ya que, en el agua, las cosas se veían con otra perspectiva. Debido a su envergadura, un repentino cambio en su conducta —no se podía dejar de lado que era un animal— podría poner en peligro a las chicas. Pero Ariadna y Sara lo conocían muy bien y sabían cómo actuar ante un caso de peligro. Sin embargo, con Taylor no lo había; era un ejemplar sociable con el que se podía jugar horas y horas sin parar.

			Los delfines se divertían con los juguetes que tenían. Ariadna tomaba ese tiempo y actitud por parte de ellos como si fueran entrenamientos, aunque para los cetáceos simplemente eran nuevos juegos. Los saltos y las acrobacias por parte de los dos mamíferos no faltaban, pero lo mejor era bucear con ellos. Estaban hechos para vivir en libertad y no encerrados. 

			Ari observó a los delfines debajo del agua, trasladando sus pensamientos hacia el desembolso económico que suponía tener animales enjaulados y lo lucrativo que era el que pasaran el resto de sus vidas en una piscina en forma de riñón azul. Siempre que le venía el tema a la cabeza una profunda nostalgia se apoderaba de ella y se acordaba de su amigo Oliver, que se fue a trabajar a una de las reservas marinas más importantes del planeta. Quería cambiar todo lo posible el mundo y no podía hacerlo trabajando en un zoológico.

			Todavía recordaba el momento en el que le rogó que se fuera con él y el esfuerzo increíble que tuvo que hacer para decirle que no.

			Meses antes, su hermano mellizo les había dado la noticia de que había sido admitido en la base aérea de Morón. Ariadna se alegró mucho por él, pero sus padres, no. Su hermano se había preparado mucho para ello y, tras realizar las pruebas necesarias para ser piloto de caza, había conseguido su sueño. 

			A Alejandro, Ariadna y Oliver les encantaba toda la fauna animal, lo cual hizo que los tres se matriculasen en la carrera de Veterinaria y, al terminarla, realizaran el máster en Biología Marina. Pero Alejandro no hizo las prácticas oportunas para terminarlo, sabía que su camino sería otro. Los deportes extremos como el paracaidismo le hicieron ver cuál era su vocación real. Quería sentirse libre en el aire y ayudar no solo a los animales, sino a todo el planeta, pero disfrutando también de su trabajo. Así que decidió ser piloto de caza.

			Sus padres estaban orgullosos de sus hijos, pero, al mismo tiempo, no querían que se fueran lejos del hogar. Sofía se desahogó llorando con Ariadna. Era muy duro ver marchar a su hijo, pero lo era más aún la preocupación constante de no saber si estaría bien. Por eso seguía en Madrid, resignada a no cumplir su sueño y echando de menos a los dos hombres que habían crecido junto a ella y que había perdido casi en el mismo año por seguir sus sueños.

			Ensimismada en sus recuerdos y rodeada de agua, su cuerpo convulsionó, dando la voz de alarma a sus pulmones: necesitaban aire para su habitual funcionamiento. Al sacar la cabeza e inhalar aire, vio a Roberto en el borde de la piscina junto a Xaxa, la primera panda nacida en el zoológico en cautividad. Aliviada por verlo a él y no a uno de sus superiores, nadó hasta el bordillo de la piscina.

			—Roberto, ¿qué haces aquí con Xaxa fuera de su recinto? —inquirió a su compañero, saliendo del agua.

			—Menos mal que he venido yo en lugar de Bermúdez. —Roberto se echó a reír, las conocía bastante bien y, sabiendo que estarían jugando con los animales, paró los pies a su superior con una excusa para advertir a las chicas—. Un día os van a pillar y ninguno de nosotros podremos hacer nada para evitar que os despidan. —Sus palabras intentaban ser una regañina, pero ellas nunca lo tomaban en serio—. A veces vuestros escarceos me vienen bien para sumar puntos con el jefe, pero ya se me están acabando las excusas y las ganas de pelotear a un hombre tan miserable como él.

			—Venga, Roberto, pero si te encanta hablar con él. —Sara le guiñó un ojo y se sumergió con Taylor.

			—Ahora en serio. —Ariadna se acercó a Roberto y acarició la cabeza del bebé panda—. Gracias por taparnos, pero ¿para qué venía a la zona de piscinas? Él nunca sale de su despacho.

			—Pasó por mi instalación para comunicarme los cambios de horario en la exhibición de los pandas porque Mónica está de baja. —Roberto alzó a Xaxa al ver que empezaba a ponerse nerviosa por la cercanía a la piscina—. Entre los exabruptos que soltó por tener que realizar su trabajo, se le escapó que debía ir al delfinario porque a la señorita Ariadna Robles no se la localizaba en el teléfono de la instalación.

			—Joder —soltó Ariadna, cogiendo una toalla.

			Después de la reunión con los jefazos, Bermúdez intentaba cazarla; quería deshacerse de ella de alguna forma. Había llegado a los oídos de Roberto y de varios compañeros del zoo que tenía algún tipo de relación familiar con el nuevo socio y que, por ello, le había salpicado todo el asunto, tanto que tuvo que ensuciarse las manos y ser partidario del despido. Bermúdez no la tenía en estima. Consideraba que era buena en su campo, pero que se inmiscuyera en otros temas no le hacía ninguna gracia y, por ello, la tenía entre ceja y ceja. Menos mal que sus compañeros la apreciaban y, como Roberto, intentaban ayudarla todo lo posible para que no la pillaran.

			—Estará de un humor de perros —rio Sara, que seguía jugando con el delfín.

			—Ni te imaginas, cariño. Tu amiga se está ganando todas las papeletas con este hombre. 

			Ariadna arqueó las cejas a sabiendas de qué pie cojeaba su queridísimo jefe, pero se lo pondría difícil.

			—Cómo nos conoces. —La bióloga llamó a Taylor para poner los pies en su morro y que la empujara hacia el bordillo de la piscina. Con un impulso del cetáceo, llegó al borde y, dando un pequeño salto, cayó con los pies en el suelo de roca artificial que cubría el acuario. El delfín se sumergió de nuevo en el agua, reuniéndose con Aqua.

			—¿Te ha dicho para qué me quería? —preguntó Ari, extrañada.

			—Bermúdez no me ha dicho mucho más, solo que, por una vez en tu vida, el teléfono que hay colgado en la sala del delfinario vale para algo. —Roberto acarició a Xaxa, que no paraba de arañarle la camiseta. Su nerviosismo aumentaba al ver aproximarse a los cetáceos al borde de la piscina—. Me voy, no sea que haya un percance y sea el segundo al que despidan.

			Sara y Ari volvieron a quedarse solas. Solo se escuchaban los sonidos realizados por los cetáceos a través del espiráculo. Se adentraron en la sala donde estaban ubicadas las cámaras frigoríficas y los vestuarios de los entrenadores, y comenzaron a cambiarse de ropa. Ari no podía hacer esperar más a su superior, necesitaba saber para qué la requería con tanta urgencia.

		


		
			

Capítulo 3

			El mundo está en las manos de aquellos que tienen
el coraje de soñar y correr el riesgo de vivir sus sueños.

			En el pabellón de administración, Ariadna saludó a las personas que se iba encontrando a su paso. Era una persona sociable y respetuosa en el trabajo, siempre era cordial y no le resultaba difícil hacer amigos. Quien la conocía podía afirmar que, ante las dificultades, intentaba darles sentido a los problemas con humor y ayudaba a cualquiera que lo necesitara. En conclusión, se hacía querer. Por eso, sus compañeros de profesión no comprendían cómo Carlos, otro trabajador del zoo, había jugado con ella durante dos años. Parecían la pareja perfecta hasta que ella quiso dar un paso más: irse a vivir juntos.

			La negativa de él hundió a Ariadna, aunque intentó disimular. Carlos objetó que no estaba preparado y ella, por miedo a que terminara la relación, no rechistó con la idea de darle tiempo para que recapacitara. Pero los meses pasaron y su relación se deterioró sin que ella comprendiera por qué.

			Una de las veterinarias del trabajo, Sandra, la llamó un día para comer juntas en el descanso y le explicó que, una noche que había salido con sus amigos, se había encontrado a Carlos con otra mujer. Al principio, no quiso precipitarse y sacar conclusiones erróneas, pero el acercamiento mutuo entre ellos, el descaro y las insinuaciones hicieron que Sandra se apartara de sus amigos para observar mejor a la pareja. Antes de que Carlos pudiera verla, él ya tenía la lengua metida en la garganta de aquella mujer. Sin titubear, les hizo una foto; no podía irse de allí sin una prueba de que su compañero estaba engañando a Ariadna. Sin molestarlo, volvió con su grupo de amigos pensando que debía decírselo a su compañera. Aunque fuera ella la que rompiera las ilusiones de su amiga, no iba a permitir que formara una familia con semejante capullo. Ariadna le dio las gracias y entendió la gran mentira que era su relación.

			—Cariño, no soy hombre para una sola mujer. Te quiero, pero también quiero mi libertad. —Con esa frase, Carlos rompió algo dentro de Ariadna.

			Unas náuseas irrefrenables le revolvieron el estómago, amenazando con vomitar el café que en esos momentos estaba tomando. Qué ilusa y tonta había sido. Había quedado con él en una cafetería con la esperanza de que la foto fuera un montaje, de que no fuera verdad.

			Sus palabras se le clavaron como agujas, y su relación se disipó como la pólvora. Miró al hombre que tenía enfrente. Primero, Carlos le dio pena; después, sintió rabia y frustración a partes iguales; pero luego llegó la liberación al comprender que lo que tenían no iba a ninguna parte, se habían estancado y no sabía cuándo había ocurrido. 

			Para sus amigas estaba claro: si ya no hacían el amor y cada vez que ella quería tenía que planearlo para que sucediera, algo fallaba, ya que eso era clave en una pareja. Pero no les hizo caso, ella esperaba su cuento de hadas.

			Ingenua y patética eran las dos palabras que no paraban de resonar en su cabeza.

			Después de pasar por varias fases, se levantó como pudo sin querer derramar una lágrima. Lo volvió a mirar y, mordiéndose el labio para no llamarlo de todo —pues, a pesar de su infidelidad, lo seguía amando—, suspiró y salió de la cafetería.

			A partir de la ruptura, sus días soleados se volvieron grises y la única paz que encontraba era en el delfinario cerca de Aqua. Intentaba no salir del recinto para no encontrarse con Carlos en ninguna de las instalaciones ni tampoco en el salón comedor. El daño, aunque hubieran pasado varios meses, seguía enganchado en su corazón como una garrapata y su presencia, aunque fuera a muchos metros de distancia, quemaba. 

			Intentaba ser positiva y, cuando escuchaba chismorreos referentes a ella, comenzaba a hablar del tema de los productos nocivos en el delfinario. 

			Después de aquello, sus compañeros se propusieron encontrarle pareja y eso le recordó a la época en la que sus padres querían emparejarla con Oliver, el mejor amigo de su hermano y de ella. Era el mejor hombre que había conocido después de su padre y su hermano. 

			Lo cierto es que cuando tenía catorce años lo había mirado de otra manera, incluso llegó a besarlo en un estúpido juego llamado La Botella al que todos los chavales jugaban en algún momento de su adolescencia; todavía recordaba el puñetazo que recibió Oliver por parte de su hermano al ver cómo se besaban. Recuerdos inolvidables que hacían que echase de menos a su mejor amigo.

			—Hola, Susana.

			—Hola, Ariadna, ¿qué tal estas? —Susana era la secretaria del señor Bermúdez, una chica menudita, con el pelo rizado y una cara demasiado dulce para trabajar al lado de un hombre tan avinagrado como su jefe; pero ahí estaba la muchacha, aguantando como una jabata.

			«Pobrecilla», pensó Ariadna.

			—Estoy bien, guapa. Venía porque al parecer Bermúdez me ha estado llamando y no sé para qué.

			—¡Ah, sí! Con tanto lío, se me había olvidado que dejé la línea descolgada. Tienes una llamada entrante de un chico muy simpático y que lleva un buen rato esperando poder hablar contigo. —Susana intentó explicarse lo más rápido posible al ver cómo se le acumulaban las tareas de administración que su jefe le había asignado antes de irse a comer.

			—¿Una llamada? —Ariadna se quedó sorprendida, nadie la llamaba en horas de trabajo. Susana le indicó dónde quedaba el aparato telefónico y se fue con paso ligero, llena de papeles, rumbo a su gestión. Ariadna se aproximó al aparato y, dando al botón de reanudar llamada, contestó—: Hola, soy Ariadna Robles. ¿Dígame? —Una risa por el interfono hizo que arrugara la nariz.

			—Hola, preciosa, demasiado tiempo sin hablar contigo. 

			Esa voz grave y varonil le sacó una gran sonrisa, era él.

			—¡¡¡Oli!!!

			—¿Me echas de menos? 

			Oírlo y saber que estaba tan lejos le provocó nostalgia.

			—Siempre —dijo, dándose un segundo para reponerse—. ¿Cómo va ese cambio en el mundo? —preguntó de improviso, necesitaba quitarse el nudo que se le había formado en el estómago.

			—Bueno, me gustaría hacer mucho más… 

			Oliver calló de repente, y Ari comprendió ese silencio. Había cruzado el Atlántico para concienciar al mundo de que cada año aumentaba la degradación del planeta y de que quienes la sufrían eran los animales marinos. Se había suscrito a las revistas norteamericanas Natural Oceans y Marine Science, ambas del género medioambiental, para poder leer las crónicas de su amigo. Además, veía por internet las convenciones en las que daba charlas e informaba al mundo sobre la cantidad nefasta de basura que terminaba cada año en los mares. Si fuera por ella, se uniría a su causa sin pensárselo.

			—¿Y esta repentina llamada?

			Habían hablado hacía menos de un mes y no podía negar que, tras colgar en cada conversación, las ganas de verlo aumentaban sin remedio.

			Desde que su mejor amigo se fue a salvar a los animales y al mundo en cuestión, y su hermano se alistó en las Fuerzas Armadas del Aire, se le quedó un gran vacío en el corazón. Dos de sus pilares fundamentales se habían ido lejos de ella y lo único que Ariadna Robles añoraba era que los tres volvieran a estar juntos.

			—¿No puedo llamar a «mi chica»? —soltó Oliver, socarrón—. ¿O es que debo tener motivos para hacerlo? Yo te echo de menos todos los días.

			—Zalamero y embustero. —Se le saltaron las lágrimas mientras le iba soltando adjetivos que le iban al pelo—. ¿Cómo puedes decirme eso? —Ariadna oyó a través del auricular que su amigo reía y sintió una chispa de felicidad. Siempre podía contar con él y por eso era tan importante para ella, además de ser el causante de sumergirla en la que ahora era su profesión.

			De niña veía cómo Oliver y su hermano cuidaban y respetaban el medio ambiente. Cuando iban a la playa en vacaciones, recorrían de punta a punta las playas recogiendo cualquier desperdicio que las personas habían tirado, casi siempre colillas o alguna lata. Pero lo que más le fascinaba a Ariadna era cómo Oliver le explicaba la procedencia de cada animalillo acuático que se encontraban entre las rocas, cuevas o buceando. Sabía que sería un gran biólogo, pero lo que su amigo no se imaginaba era que, con su entusiasmo y dedicación, había arrastrado a Ariadna a impregnarse con su misma ilusión. Dieciocho años después, ella se licenció en Veterinaria y, posteriormente, en Biología, esperando cambiar el mundo o, por lo menos, intentarlo.

			—Está bien, preciosa. —Oliver la sacó de sus recuerdos. Le gustaba picarla con la distancia, aunque a él también le dolía estar lejos de ella. Era su mejor amiga, y ella y Alejandro eran los hermanos que nunca tuvo.

			A veces, hasta veía ridículo que los padres de sus amigos hubieran querido emparejarlo con Ariadna. Habían crecido juntos por la gran amistad que sus madres se profesaban desde la universidad, y esa inseparable amistad se había reflejado en sus hijos, que se unieron como uña y carne. Era lógico y pensable que él terminara casándose con la niña delgaducha y de tirabuzones rubios como las espigas de los señores Robles. Estaba casi seguro de que todavía esperaban que sucediera el milagro, pero Ariadna y él lo tenían muy claro: se querían, se adoraban, pero la chispa del amor no había surgido entre ellos. 

			Y eso no era malo, al contrario, ni mil huracanes, tifones, rayos o ventiscas podrían romper la amistad que ellos tenían. Los tres eran como los tres mosqueteros, y se prometieron bajo un cielo lleno de estrellas que juntos superarían cualquier vendaval y que se contarían cualquier cosa, aun estando separados. Esa noche de estrellas y borrachera terminó con ellos plasmándose en la piel lo que representaba su amistad.

			—Ari, ¿estás bien? —Oliver oyó cómo su amiga suspiraba—. Como si lo viera, ¿te estás tocando el tatuaje otra vez? —Él sabía que sus llamadas y las de su hermano le producían mucha alegría, pero a la vez una gran tristeza. Ariadna volteó los ojos. El tatuaje era un símbolo representativo de amistad y unión, y no sabía cómo aquellos canallas la habían obligado a hacerse aquella marca en la piel. Ahora lo veneraba, podía decir que era su dosis particular para superar la nostalgia—. Tu silencio me confirma que sí. ¿Cómo va el trabajo? —Oliver quiso cambiar de tema para entretener a su amiga.

			—Después de lo ocurrido con Aqua, estoy bien —respondió Ari, afligida.

			—¿Por qué creo que no me estás contando todo? —Una de las cosas que inquietaba a Ariadna era la facilidad con la que Oliver percibía sus estados de ánimo, aunque estuvieran a kilómetros de distancia—. Preciosa, sé que estás triste porque no nos vemos, puedes decírmelo. Prefiero que me taladres el oído con tus añoranzas a que me lo ocultes.

			—Contigo seguiré siendo transparente como el agua.

			Un carraspeo por parte de Oliver hizo que se instaurara el silencio entre ellos. Algo no iba bien y Ari lo notó al oírlo carraspear de nuevo. Era un síntoma de que Oliver estaba preocupado, pues su garganta no lo dejaba digerir con fluidez las palabras.

			—Oli, no me has llamado por casualidad, ¿cierto? —Él volvió a carraspear—. ¿Qué pasa? —Lo oyó suspirar.

			—Me has pillado. Te he llamado para ver si podías hacerme un favor —lo dijo precipitado, como si le diera apuro pedirle algo.

			—¿No tienes la suficiente confianza para contarme lo que te sucede? —Ari se tensó, tenía que ser algo muy importante para que le resultara tan complicado hablar con ella.

			—No es eso, es que tú tienes tu trabajo, has salido de una relación hace poco y… 

			Nuevamente, hubo un silencio entre los dos que hizo que los nervios de Ariadna se crisparan.

			—¡¿Te has metido en algún lío?! —gritó, cortante. 

			Oliver no tardó en hablar. La estaba alterando y no quería que pensara nada raro.

			—Que sepas que, si no fuera importante, no te lo pediría. Necesito que vengas aquí.

			Ariadna se quedó en silencio un instante, asimilando sus palabras. ¿Le estaba proponiendo que fuera a California?

			—No comprendo… ¿Me estás pidiendo…?

			—Ari, por favor, creo que tus conocimientos y tu forma de trabajar nos vendrían bien, y sería por poco tiempo. —Recalcó las últimas palabras para que no le costara tanto decir que sí.

			Atlántida estaba sufriendo demasiados percances, tanto económicos como personales. Necesitaba apoyo en esos momentos y solo podía seguir si tenía a su mejor amiga a su lado. Pensó en su jefe y amigo, un buen hombre que, por circunstancias de la vida, se estaba hundiendo en lo más profundo del océano. Con todo el trabajo que se hacía en ese lugar, no quería permitir más abusos ni negligencias de ningún tipo. Por ello necesitaba el espíritu de su amiga, su vitalidad, su inteligencia y su sensatez para poder averiguar qué pasaba en las aguas californianas y lo más importante: necesitaba que su jefe volviera a creer en sí mismo. Quién mejor que ella para lo que necesitaba la reserva Atlántida.

			—¿Sabes que a mi madre le dará un sincope cuando se entere? 

			Oliver rio ante su ocurrencia.

			—Claro que lo he pensado, aunque sé que, en cuanto veas este lugar, no querrás abandonarme. Y ten paciencia con tu madre, lo entenderá.

			Qué poco la conocía y qué rápido se le había olvidado su despedida en Madrid. Sofía era megasuperprotectora con sus hijos; lloró mares por Alejandro cuando se marchó, al igual que cuando Oliver lo hizo. Las dos familias fueron al aeropuerto para despedirlo, menos Alejandro, que ya estaba en la base donde lo habían destinado. La madre de Oliver y la de Ariadna lloraban desconsoladas porque les resultaba imposible despedirse de él. Una, porque se le iba su único hijo y la otra, porque también lo había criado y lo consideraba uno más. Fue como un doble sufrimiento, pues rememoraron la partida de Alejandro. Así que Ariadna, como si pronosticara el chaparrón, sabía lo que se le avecinaba si aceptaba.

			—Piénsalo. Te he enviado los billetes a tu email. La fecha es para dentro de dos días y la vuelta puedes ponerla tú misma, el billete está abierto a cambios. Te espero, Ari, no me falles. Un beso.

			La comunicación se cortó y Ari miró el auricular con preocupación. Oliver no le estaría pidiendo algo de esa magnitud si no fuera importante. Necesitaba su ayuda en la reserva marina más importante de California, no era una broma. Dejó el auricular en su sitio y, con paso decidido, se dirigió a Dirección. Necesitaba pedir unas vacaciones o una excedencia, lo que fuera. Su amigo la necesitaba.

		


		
			

Capítulo 4

			La Tierra no es una herencia de nuestros padres
sino un préstamo de nuestros hijos.

			Ariadna se fue del zoológico excitada, casi a punto de gritar de felicidad. No se lo creía. Había solicitado una excedencia argumentando que la habían llamado de una de las reservas más importantes del planeta para suplir un puesto de trabajo. Comentó que solo serían un par de meses y que esa experiencia aseguraba un beneficio en su currículum y al zoológico. Sin reparos, estudiaron su oferta y, viendo que Sara, su compañera en su campo, podía cubrir sus turnos sin problema, aceptaron su proposición. Era increíble, casi imposible. 

			Estaba sorprendida por las circunstancias y por cómo su vida había dado un giro inesperado sin quererlo. ¿Debía aceptar todo lo que el destino le iba proponiendo? Hacía unos años había dicho que no a esa oferta por parte de Oliver y ahora volvía a proponérselo. «¡Es cosa del destino!», pensó. Eran demasiados acontecimientos juntos: la ruptura con Carlos y ahora un cambio de aires en su trayectoria profesional. ¿Qué había de malo? Los nervios no le permitían pensar. Si aún estuvieran juntos, habría llamado corriendo a Carlos, loca de contenta por contárselo; aunque, viendo su verdadera cara, seguro no le habría importado que se fuera por unos meses. Algo así no trastocaría su relación porque Ari era una más de las chicas con la que estaba y se acostaba, alguien con quien pasar el rato y no la vida.

			Se dirigió al delfinario, donde estaba la única persona con la que en esos momentos quería hablar y cuya vida también iba a sufrir un cambio, aunque fuera por poco tiempo, al tener que suplir sus turnos. ¡Iba a morirse!

			Sara, al saber la gran noticia, se alegró muchísimo por su decisión y no se lo pensó: organizó al día siguiente por la noche una fiesta de despedida. 

			Al encuentro acudieron sus amigas más allegadas y varios compañeros de trabajo. Sara estaba contenta por su amiga, era un gran cambio que le vendría muy bien después de la ruptura con el imbécil de su ex. Irse a California haría que Ariadna cumpliera su sueño de trabajar en una reserva. Pero, sobre todo, volvería a sonreír porque allí estaría con Oliver, su mejor apoyo.

			—Estás cabizbaja —terció Ariadna, sacándole la lengua para que disfrutara de la fiesta que le había montado.

			Sara le sonrió, esperando con sinceridad que su amiga no se quedara en California como el amor de su vida. ¡Más le valía! Oliver le rompió el corazón y, aunque le costara reconocerlo, aún no lo había olvidado.

			—Vamos a tomarnos una cerveza —sentenció Sara. 

			Se dirigieron hacia la barra. Allí, Sara animó al grupo a brindar por su amiga, que iba a dar un gran paso en su carrera.

			—Te voy a echar de menos al no tenerte cada día en el trabajo —reveló Ariadna tras dar un trago a su cerveza.

			—Ya puedes dejarlos boquiabiertos con tu experiencia y volver pronto, porque Aqua y yo estaremos esperando tu regreso como locas.

			«¡Aqua! ¡Me he olvidado de Aqua!», pensó Ariadna, frustrada.

			—Cuídamela bien, Sara, por favor te lo pido —suplicó a su amiga cogiéndole las manos—. Debes darle de comer a las horas indicadas y no te olvides de las vitaminas y de sacarle todos los días su juguete preferido.

			—Ari, Ari… —la acalló, dejándola con una sonrisa de tristeza. Ese delfín era lo más importante para Ariadna. El vínculo que habían forjado no se rompería, aunque ella se fuera a miles de kilómetros.

			—Soy una tonta por decirte lo que tienes que hacer, quién mejor que tú para cuidar a Aqua. Amas igual o más que yo a ese cetáceo. —Las dos se abrazaron, y el grupo las vitoreó por esa explosión de sentimientos compungidos ante ellos—. Creo que mejor… ¡¡pedimos otra ronda!! —gritó Ariadna, limpiándose las lágrimas. ¡Cómo los iba a echar de menos!

			Ari se sorprendió al despertarse al día siguiente y comprobar que su cabeza no era una bomba de relojería. Estaba increíblemente bien para la noche loca que le había montado su amiga. Cuando Sara se lo proponía, sabía montar una gran fiesta. Levantó la sábana para ver el despertador que tenía en la mesilla. Comprobó la hora y volvió a sumergirse en el calor proporcionado por la prenda de cama. En menos de una hora, sus padres estarían llamando al telefonillo para que bajara y llevarla al aeropuerto. 

			Llevaba esos dos días intentando esquivar a su madre. Sabía que le calentaría la cabeza tratando de convencerla para que no se fuera. Y ahí la tenía, como mamá pata. Era difícil, pero en su fuero interno Ariadna sabía que no podía esperar más y que su momento de hacer lo que realmente quería había llegado. Esa reserva la llamaba a gritos y, aunque había renunciado con anterioridad a cruzar el charco por sus padres, ahora esa culpabilidad ya no estaba.

			Sus padres no eran autoritarios, de los que no dejan respirar a los hijos, pero, en ocasiones, su madre era demasiado protectora. Todavía le venía a la mente el viaje a Reino Unido para estudiar inglés. Nunca había viajado fuera del país y su madre estuvo disgustada durante días por su partida. Menos mal que su padre, la figura principal de la familia, la hizo entender que era una fase importante para su educación y que le vendría muy bien para su madurez y para su carrera profesional. Por eso —aunque a regañadientes—, la dejó marchar. Durante un año tuvo a su madre horas y horas pegada al teléfono, preguntándole cómo estaba, si se alimentaba bien y pidiéndole que se abrigara porque el tiempo allí siempre pronosticaba que hacía malo. 

			A su vuelta a España, el papel de madre controladora y protectora se afianzó más. Se pegaba a ella a cada momento, la llamaba para ir a comer, de compras, a tomar un café; se presentaba en su casa con el plan de hacerse la manicura, pedicura y depilación… Con el paso del tiempo, al comprobar que la vida de su hija era la misma de antes y que no tenía en mente irse otra vez de la ciudad, volvió a ser la misma de siempre.

			Ahora estaba reviviendo la misma situación, pues su madre la atosigaba a cada minuto desde que se enteró de su marcha a California. Su pequeña volvía a separarse de ella, y esa vez su padre no la pudo calmar. Nada servía. Hasta que Ariadna, entre miles de llamadas, localizó a su hermano. Necesitaba su apoyo y su ayuda.

			Sofía, al ver que la llamada entrante era de la base de su hijo, supo que no la esperaba una conversación convencional, sino una con un hijo que pedía a su madre que razonara. Sus hijos ya no eran unos niños, y la educación inculcada les había hecho ser unas buenas personas. Quisiera o no, Ariadna iría a California porque Oliver la necesitaba y porque el trabajo que ella iba a realizar sería beneficioso para la reserva. Sofía lloró mucho con esa llamada, pero sabía que Alejandro tenía razón. Su hija no estaría sola en aquel lugar, estaría con Oliver. No sería ella quien le cortara las alas.

			Desde pequeña, Ariadna intentaba ser independiente, que su madre no estuviera encima de ella. Y Sofía se enorgullecía por haber criado unos hijos tan responsables. Les habían dado la mejor educación posible con los ingresos de los que su marido y ella disponían. Ahora, su hija reflejaba ese cariño que les habían transmitido en esas criaturas indefensas que para ella lo eran todo. Cuántas horas estuvo contemplándola estudiar y cuántos años tardó en concienciarlos para que reciclaran en casa. Cuando un desperdicio no iba a su cubo correspondiente, siempre soltaba la misma parrafada: «¡Mamá, la Tierra no se recicla sola, debemos ayudarla! Coge esa lata, que no va en el contenedor verde, ¡por favor, mamá!». Cuántas veces la había escuchado decir que había que cuidar mejor el planeta. Hoy en día, seguían reciclando e intentando consumir menos plásticos, materiales sólidos persistentes, manufacturados o procesados a raíz de las palabras de sus hijos. 

			—Mamá, debo irme. —La voz de su hija la sacó de sus pensamientos.

			—Claro, cariño. —Se levantó y se estiró la camiseta que llevaba—. Queda menos de una hora para el despegue. —Estaban en el aeropuerto, en una de las salas de espera, hasta que llegara el momento de embarcar—. ¡Llámame todos los días! —le ordenó con ojos vidriosos—. ¡Y vuelve lo antes posible!

			A Ariadna, al verla en ese estado, se le encogió el corazón.

			—Te llamaré en cuanto aterrice, no te preocupes. —La abrazó fuertemente, y ese contacto tan íntimo hizo que su madre no pudiera reprimir más las lágrimas.

			—Venga, Sofía, estará bien. —Santiago intentó calmarla—. ¿Vas a dejar que me despida de mi niña? —reclamó al ver que su mujer no se despegaba de su pequeña.

			Entonces Ariadna abrió los brazos para que se acercara, y quedaron unidos en un abrazo.

			—Volveré pronto, solo prometedme que os cuidaréis mucho.

			—Claro, pequeña, y tú ten cuidado con los chicos americanos.

			Ariadna se carcajeó ante la ocurrencia de su padre.

			—¡Espero no traerme un yanqui! —A su padre se le borró la sonrisa, que dio paso a una cara tensa y sin color—. Es broma, papá. —Ariadna rio al ver cómo las mejillas de su padre recuperaban su tono.

			«¿Qué tendrá mi padre contra los americanos? Algún día se lo preguntaré», pensó.

			Durante el vuelo, Ariadna cogió del compartimento del equipaje una de sus bolsas, donde había guardado todo lo que Oliver le había mandado referente a la reserva Atlántida junto con su billete. La información era muy amplia, pero lo que más le llamó la atención fue el dosier donde se explicaba el gran esfuerzo que hacían los trabajadores y los voluntarios. 

			Siguió leyendo y comprobó que tenían un buen programa en el que realizaban actividades como la disminución del área de pesca en las aguas de California, que aportaba un valor potencial pesquero y ecológico, pues de esa manera tenían una zona protegida de reproducción y cría que posibilitaba la recuperación de los recursos que se iban agotando por culpa del ser humano. Sonrió ante ese descubrimiento y se alegró de que Oliver estuviera participando en algo así.

			Al terminar con el dosier, leyó otros artículos que la dejaron preocupada. Al parecer, tenían un nivel de trabajo elevado. Por motivos inexplicables, llegaban a las playas animales bastante perjudicados, por lo que estaban buscando personas cualificadas para la causa, pero se les estaba complicando.

			Los nervios de Ariadna afloraron. ¿Qué estaba pasando en las aguas de California? Miró por la ventanilla, suspiró y dejó vagar sus pensamientos hacia el encuentro con su mejor amigo hasta que su subconsciente se perdió entre el agua y las nubes. Se relajó y se quedó dormida, sin enterarse de los tramos de turbulencias.

		


		
			

Capítulo 5

			El amor por todas las criaturas vivientes es el más noble atributo del hombre.

			Un zarandeo procedente del asiento contiguo la sacó de su letargo.

			—Perdona por despertarte. —Ariadna intentó enfocar la mirada sobre la persona que le hablaba—. Estamos llegando —prosiguió la voz masculina que estaba sentada a su lado.

			Ariadna se restregó los ojos, haciendo que el hombre sonriera al verla tan natural y expresiva. Ella, al comprender sus palabras, miró por la ventanilla. Estaban a punto de aterrizar.

			—¿Vacaciones?

			—¿Cómo? —contestó Ariadna, intentando que sus oídos se estabilizaran por la presión.

			—Te preguntaba que si venías de vacaciones —volvió a preguntar el hombre, lleno de curiosidad. Durante todo el viaje le había intrigado y hasta ahora no se había atrevido a hablarle.

			Ariadna, respetuosa, lo observó y calculó que no tendría más de treinta años; además, era atractivo.

			«¿Cómo no me he fijado antes en él?», se preguntó Ariadna.

			«Reserva… Oliver…», eran las dos palabras que se le venían a la cabeza.

			—Por trabajo —contestó con una sonrisa.

			—Espero que vaya bien —susurró el hombre con sinceridad. 

			—Igualmente. Supongo que usted también.

			—¿Tanto se me nota? —soltó riendo—. Y, por favor, no me llames de usted, hace que me sienta más mayor de lo que soy.

			Los dos rieron y siguieron haciéndose preguntas hasta que sintieron cómo se abría el mecanismo de las ruedas del avión para tomar tierra.

			No había marcha atrás. ¡Estaba en California!

			Ya en la terminal, Ariadna no tardó en recoger su maleta de la cinta transportadora y se dirigió a la salida de pasajeros, donde Oliver la estaría aguardando con una gran sonrisa. O eso esperaba después de pasar trece horas en un avión dormitando, leyendo toda la información que le había facilitado de Atlántida y planificando en su mente todo lo que podría hacer cuando estuviera en la reserva con su amigo. El nerviosismo que experimentaba le hizo acelerar el paso, quería abrazarlo con urgencia. Casi al traspasar la puerta, divisó a su compañero de avión, que estaba junto a otro hombre con un cartel que ponía «David García».

			—Hasta luego, David. 

			Este se giró al oír su nombre y, al reconocerla, le contestó:

			—Hasta que volvamos a vernos, compañera de avión. 

			A Ariadna le gustó ese apelativo y continuó su camino sin detenerse hacia la muchedumbre que esperaba a sus familiares, amigos o compañeros.

			A lo lejos, leyó su nombre y apellidos en un cartel y se dirigió hacia allí. El hombre que lo sostenía iba vestido con una camiseta gris y un pantalón corto, que parecía un bañador, de color azul chillón.

			«Muy informal el muchacho», pensó Ariadna.

			Se detuvo enfrente de él, que no dejaba de observar a todas las mujeres que pasaban por su lado. Cuando la vio, la recorrió con la mirada, y Ariadna frunció el ceño sin comprender qué estaba mirando: iba con unos pantalones anchos para poder moverse con soltura en el asiento del avión y una camiseta de tirantes lisa, sin ningún estampado raro que pudiera llamar la atención.

			—¿Ariadna Robles? —preguntó el hombre en un español perfecto.

			—La misma —contestó, mostrándole una amplia sonrisa—. ¿Y tú eres? Porque mi amigo Oliver ya sé que no, a no ser que se haya realizado una reconstrucción de cara. —Rio ante su ocurrencia. 

			El hombre levantó las cejas y se quedó pensativo, él no veía la gracia del comentario por ninguna parte. En respuesta, le sonrió para quedar bien.

			—¡Bienvenida a Los Ángeles, Ariadna! Mi nombre es Rubén y seré tu guía hasta Atlántida —exclamó, jocoso, dándole dos besos.

			—Muchas gracias, Rubén. Pero ¿podrías decirme por qué has venido tú y no Oliver a recogerme?

			Rubén la observó mientras la ayudaba a coger una de sus maletas y se dirigieron hacia el aparcamiento del aeropuerto.

			—Oliver me pidió que viniera a por ti a última hora y aún no me explico cómo he podido llegar puntual, hay un tráfico horrible para entrar. Esperemos que se nos dé bien la vuelta, esta carretera es un infierno en hora punta.

			—Suerte la mía —rio, despreocupada, siguiéndolo hasta un todoterreno negro.

			Rubén abrió el maletero, donde metió las maletas y el bolso de Ariadna, y se subieron en el vehículo para dirigirse a la reserva.

			En el trayecto hasta Atlántida, Ariadna observó que pasaban por varios sitios característicos de las películas de Hollywood, con sus palmeras, edificios y sus gentes bronceadas. Ya no estaba en su ciudad, se había dado cuenta en el aeropuerto, donde la gente hablaba en inglés. Bajó la ventanilla para respirar el ambiente americano.

			—Perdona que te lo pregunte, pero, si no lo hago, me voy a morir de la curiosidad.

			Rubén la miró un instante y volvió a enfocar la vista en la carretera. Llevaban en silencio desde que se habían montado en el vehículo, y sus pensamientos estaban muy lejos, concretamente, en la reserva.

			—Tú dirás —dijo, expectante, ante la sinceridad de ella.

			—¿Eres español? —La pregunta le arrancó una carcajada. ¿Eso era lo que la hacía morirse de curiosidad? ¡Mujeres!

			—Sí, soy madrileño, de Leganés en concreto. —Ariadna lo miró sorprendida—. ¿Pasa algo?

			—No esperaba encontrarme más españoles, a excepción de Oliver, claro.

			—Vaya, ¿decepcionada? —preguntó, restándole importancia mientras se adentraba en un tramo con bastante tráfico.

			—Para nada, encantada sería el término correcto.

			—Me alegro, pero los demás compañeros son californianos, menos Vanessa, Oliver y yo, así que el inglés es fundamental si quieres socializar con el resto del personal en la reserva —informó Rubén, nervioso, mirando el reloj.

			—¿Llegamos tarde? —preguntó Ariadna, al ver que miraba de forma insistente la hora—. Si te incomoda darme conversación, lo entiendo.

			—No, no es por ti. —Rubén miró por los retrovisores para intentar meterse en la siguiente salida—. Estoy preocupado, ya lo entenderás en cuanto pises Atlántida.

			—¿Alguna razón en particular? —quiso saber, curiosa.

			—Hemos rescatado una tortuga marina de madrugada. Está bastante mal, y el equipo está como loco —informó Rubén, poniéndola sobre aviso—. La rapidez es fundamental, porque cada minuto perdido tenemos menos posibilidades de salvar su vida —dijo, acelerando un poco más.

			—¿Por ese motivo no ha podido recogerme Oliver? —Rubén asintió sin quitar la vista de la carretera—. Valoro muchísimo todo lo que hacéis, en serio. —Ariadna se removió en su asiento, sintiendo el cansancio y el desasosiego del largo viaje.

			—Por eso Oliver me mandó en su lugar, no podía dejar la reserva. Y, sobre lo que has dicho antes, corrígete. —Ariadna no entendió a lo que se refería—. Hacemos, valoras lo que hacemos. Inclúyete porque, a partir de ahora, tú también eres del equipo.

			Aquellas palabras hicieron mella en Ariadna, que se puso nerviosa. Intentó concentrarse en el paisaje, pero le fue imposible. Cuando llegaron a Atlántida, Rubén cogió un mando en forma de estrella y, girando a la derecha, se adentró en una finca donde las puertas comenzaron a abrirse, permitiendo el acceso al recinto. El vehículo se detuvo en un espacio donde ponía «Reservado». Ariadna, sin bajarse, observó desde su posición el edificio de hormigón que tenía delante y leyó las letras de bienvenida en color azul: «Reserva Marina Atlántida».

			—¡Venga, baja! —le gritó Rubén, ya fuera del vehículo y sacando el pesado equipaje—. ¡Hay trabajo que hacer!

			Ariadna obedeció, cogió una de las maletas y se dirigió con paso decidido hacia el edificio.

			Atlántida la esperaba.

			Dentro, no pudo dejar de observar las espaciosas salas, pues no quería que se le escapara ningún detalle. Comprobó que la reserva era grande y que tardaría en ubicar cada estancia. Habían pasado ya por varias de ellas y todavía no habían llegado hasta donde supuestamente estaba Oliver. Ralentizó el paso y observó varias cabinas acristaladas de exposición donde había diversos fósiles de trilobites, knightias, dientes de tiburón de diversos tamaños, mandíbulas enteras de escualos y varias Haugia variabilis de diferentes formas que la hicieron pararse para verificarlas con detalle. 

			Rubén, al comprobar que Ariadna había dejado de seguirlo, se acercó a ella y le tocó el brazo, comunicándole con ese gesto que debían continuar. 

			En una segunda y tercera estancia se maravilló al ver varias piscinas pequeñas, donde estrellas y varios crustáceos nadaban plácidamente. Rubén le dio otro toque para que continuase, dejándola con las ganas de observar con más detenimiento.

			—Después tendrás tiempo para ver lo que quieras —inquirió Rubén, señalándole una cuarta estancia donde se oía a gente hablar.

			Al entrar, Ariadna comprobó que esa sala estaba al aire libre y que había varias piscinas de gran envergadura; en una de ellas, había personas alrededor. Rubén soltó la maleta que llevaba en la mano, la dejó sola y se adentró en el agua para ayudar a dos de sus compañeros, que se metían en el estanque con un bulto pesado entre los brazos. Ariadna, expectante ante lo que veía, reconoció a uno de los hombres: Oliver. 

			Sonrió al verlo, aunque él no se percató de su presencia; ni él ni nadie. Todos estaban concentrados en lo que hacían su amigo, Rubén y otro hombre, que intentaban mantener a flote a un gran quelonioideo, en concreto, una gran tortuga marina. Al verla, se le cortó la respiración. En una de las aletas frontales tenía una gran herida que había sido suturada recientemente, y el movimiento de sus articulaciones hacía que a los hombres les fuera difícil mantener su peso: su alto chapoteo reflejaba su nerviosismo. La tortuga alargó el cuello y Ariadna descubrió que también estaba dañado. Lo más probable era que una red de cangrejos hubiera causado sus heridas. Pero lo que más le impresionó fue su color, que no era común. Estaba ante un quelonioideo albino, algo que no se veía todos los días y que, gracias a Atlántida, había sido rescatado.

			Una mujer se aproximó corriendo hacia la piscina y, elevando la voz, leyó los resultados realizados a la tortuga. El diagnóstico parecía favorable, solo el escáner era confuso, pues tanto sus pulmones como su masa intestinal aparecían borrosos. Los tres hombres soltaron al espécimen después de mantenerla unos minutos a flote, esperaban que se estabilizara en la piscina provisional hasta que las heridas cerrasen y pudieran devolverla al mar.

			Ariadna deseaba que fuera así, ya que Oliver le contó tiempo atrás sobre un caso que no llegó a buen puerto: la pobre tortuga había luchado tanto por sobrevivir que, cuando los operarios de la reserva la encontraron, una de las patas estaba casi desgarrada y, debido al estrés, había acumulado demasiado gas en su interior. En la actualidad, le era imposible zambullirse en el mar, por tanto, vivía en el zoológico de Miami. Devolverla al océano no era factible; sin una pata y sin poder sumergirse en el agua, sería carnaza para los depredadores.

			Ahora era un icono, pues los niños que quisieran visitarla podían observar lo mal que tratábamos al océano tirando basura y el mal uso que se le daba a las redes pesqueras. Muchas de las charlas que se impartían en la reserva trataban sobre ello, además de recalcar que el lema de Atlántida era rescatar, recuperar y liberar.

			—Gracias, Natalie, volveremos a realizar un nuevo escáner —dijo el hombre que todavía no conocía y que le llamaba muchísimo la atención—. Te lo encargo. Por favor, cuando tengas los resultados, comunícamelo —ordenó amablemente en un perfecto inglés americano.

			—Está bien, Nathan, como digas. —La mujer le dedicó una bonita sonrisa de dientes blancos.

			Nathan le correspondió guiñándole un ojo, haciendo con ello que la mujer se sonrojase. Ariadna, ante las muestras evidentes de que esos dos tenían algo más que una relación profesional, prefirió dirigir la mirada hacia su amigo, que tenía el pelo mojado y una barba de dos días.

			Estaba pensando en correr y tirarse a la piscina para saludarlo, cuando notó movimiento en la sala. Nathan acababa de salir de la piscina y se bajó hasta la cintura el neopreno que llevaba incrustado en su moldeado y terso cuerpo, dejando entrever un tatuaje. Oliver hizo lo mismo, y Rubén salió del agua con la ropa de calle empapada. Los tres se estrecharon la mano, dándose la enhorabuena por otro trabajo bien realizado.

			—Gracias, muchachos. Nuevamente, lo hemos conseguido. Esperemos que la última prueba sea favorable y pronto podamos devolverla al mar —clamó eufórico Nathan, sonriendo a sus compañeros—. Podéis marcharos, los de guardia se encargarán de los últimos trabajos del día.

			Los empleados aplaudieron y acataron sus órdenes. Tras recoger sus cosas, salieron de la estancia sin percatarse de que una nueva empleada estaba en Atlántida. Rubén estaba tan contento por lo que habían conseguido que se olvidó de informar a Oliver de que su amiga y nueva compañera estaba allí.

			Ariadna siguió observando cómo se despedían hasta que quedaron únicamente en la estancia Oliver, ella y el tal Nathan. Callada, esperando que, en algún momento, su amigo reparara en ella, escuchó cómo se enfrascaban en una conversación sobre las nuevas tareas que deberían realizar al día siguiente, concretando las actividades de cada empleado. Ariadna seguía todos sus movimientos, sobre todo, los del tal Nathan, en cuyos ojos verdes se ensimismó.

			Estaba hipnotizada admirando su mentón recto, sus pómulos marcados y aquella boca tan sensual y carnosa que hizo que se mordiera el labio por instinto. Hasta le parecía que le quedaban bien las ojeras, que le conferían una mirada cansada, pero a la vez intensa y llena de secretos.

			Sin esperarlo, una gaviota voló por encima de la cabeza de Ariadna.

			—Maldito animal —soltó demasiado alto.

			Al serenarse y colocarse el pelo, comprobó cómo cuatro ojos la miraban expectantes. Oliver intentó contener la risa. A Ariadna le resultó gracioso, ladeó una sonrisa y se encogió de hombros, pero su semblante cambió al ver la expresión de desagrado de Nathan, que no fue la esperada. Sin reprimirse y pasando del avinagrado con mirada divina, corrió hacia Oliver y lo abrazó como una fan que por primera vez ve a su cantante favorito. Nathan reaccionó separando a la pareja para llevar a la mujer hacia la puerta de salida de la reserva.

			—¡Eh!, ¿qué narices te pasa? —soltó Ariadna, intentando zafarse de su agarre.

			—¿Perdone? —le contestó con voz autoritaria—. Está aquí sin mi permiso. —Ariadna levantó las cejas, perpleja por cómo le hablaba ese hombre que no conocía de nada, y buscó con la mirada a su amigo—. Los ligues de los trabajadores no están permitidos en las instalaciones, y eso… —Nathan miró a Oliver con cara de pocos amigos— sabemos que está prohibido, ¿no es cierto? —Al escuchar aquella insinuación, Ariadna se echó a reír. Nathan, ante el comportamiento de la mujer, la zarandeó para que se callara, dejando las cordialidades—. ¡Ahora mismo te largas de aquí!

			—Nat, no le hables así —lo reprendió Oliver al ver cómo este se alteraba sin razón—. Ella no es ninguno de mis ligues, es el refuerzo del que te hablé.

			Nathan miró a Ariadna como si fuera una broma pesada.

			—¿Estarás de coña? —preguntó entre jocoso y enfadado, asimilándolo. Oliver negó con la cabeza, confirmando lo evidente—. ¡Joder! —maldijo mientras hacía una mueca de disgusto con la boca. Posó los ojos de nuevo en la mujer que seguía teniendo cogida del brazo—. Creo que es una equivocación, y será un estorbo.

			El desconcierto de Ariadna era palpable. ¿Qué estaba diciendo aquel tipejo? ¿La había llamado estorbo? ¿Quién se creía que era?

			Nathan le soltó el brazo de malas maneras y volvió a la piscina de la tortuga rescatada.

			—¿Qué has dicho? —preguntó, molesta—. Para que te enteres, no soy ningún estorbo, soy una profesional que tiene mejor educación que tú. —Alzó la voz, poniendo la mejor entonación posible. Notó cómo su pulso iba en ascenso, y un escalofrío a causa de los nervios por no saber qué pasaba le recorrió el cuerpo.

			—Pequeña, no te preocupes, deja que hable con él y solucione este malentendido, ¿de acuerdo?

			—¿Malentendido? ¿Has visto cómo me ha hablado ese zopenco? —Ariadna estaba cada vez más alterada, y su voz daba fe de ello.

			Nathan observaba a Oliver hablando con la mujer. Parecía que intentaba calmarla, pero le daba igual, lo había dejado claro: no la quería allí. Cogió unos documentos de la mesa que había cerca de la piscina, donde leyó varios resultados de la tortuga rescatada. ¿De qué estarían hablando? ¿No podía Oliver acatar sus órdenes por una vez en su vida?

			—Espera y no me mientas —soltó Ariadna tomando aire—. Dime que quien está a pocos metros no es el señor Ritmon. —Cruzó los dedos mentalmente y cerró los ojos implorando que no lo fuera. El silencio de su amigo la hizo abrirlos, y el fruncimiento de su frente se lo dijo todo—. ¡Oli! —gritó entre dientes. Quería que se la tragara la tierra—. ¿Le comentaste que venía? Mira, mejor no me lo digas porque me estoy cabreando mucho, ¡demasiado! —Emprendió el camino hacia donde estaba Nathan. Con gran esfuerzo, se disculparía, esperando un milagro para que la dejara quedarse el tiempo que había pedido de excedencia en el trabajo. 

			Oliver se adelantó a ella, parándola.

			—Ari, fui yo quien te pidió ayuda. Por favor, déjame arreglar lo que he hecho mal por no aclarar las cosas desde el principio. 

			Ariadna levantó el brazo con la palma abierta, dándole carta blanca. Necesitaba un instante para tranquilizarse, para recuperar la confianza en sí misma y encarar a ese hombre que trataba de amedrentarla y hacía que se comportara de forma descarada y sin educación.

			Mientras Oliver acortaba la distancia que lo separaba de Nathan, cavilaba la mejor forma de convencerlo para que aceptara la proposición que le había planteado hacía unas semanas: contratar a más personal. Además, si la persona estaba en la reserva, no podría echarse atrás y tendría que dejar que se quedara, y más si era de confianza.

			¡Su plan no podía fallar!, se decía una y otra vez.

			—Nathan, lo estuvimos hablando. Necesitamos un profesional especializado, ¡por lo menos para unos meses!

			—¿Y traes a uno de tus ligues?

			—¿Volvemos a lo mismo? Es Ariadna Robles, mi mejor amiga en España. Te he hablado de ella, ¿recuerdas?

			Nathan se quedó pensativo.

			Su amiga española, algo recordaba.

			Resopló, tocándose la frente para relajar esa zona. Si no comenzaba a dormir las horas necesarias, terminaría por derrumbarse. Poco le faltaba. Soltó los documentos que tenía en las manos y valoró la situación, dándose unos minutos para pensar.

			Era cierto, necesitaban más personal.

			—De acuerdo, pero será tu responsabilidad. No quiero saber nada.

			A Ariadna se le paralizaron los músculos. El hombre al que había catalogado como un dios griego hacía apenas unos minutos se había transformado en un neandertal, haciendo que se esfumara de un plumazo cualquier atracción que pudiera haber sentido al conocerlo.

			—Si es tan buena como dices, deberá demostrarlo con creces los próximos días; si no, seré yo mismo quien la mande a su casa.

			«¿Él mismo?», pensó Ariadna, cruzada de brazos. No haría falta, le demostraría quién era ella y le haría tragar sus palabras.

			—Ayúdala a instalarse. Que descanse hoy por el jet lag y mañana que sea puntual, no quiero errores —ordenó con una seriedad y seguridad aplastantes. Oliver asintió con la cabeza, sin decir palabra, intentando contener su gesto de victoria—. Eso espero.

			«¡Qué considerado!», ironizó Ariadna dentro de su cabeza. La dejaba descansar esa tarde en vez de empezar su jornada laboral. ¡Si al final iba a tener que acercarse y darle las gracias por el detalle!

			Se mordió la lengua e intentó tranquilizar a su cerebro, que iba a mil por hora buscando una forma discreta de matar a su jefe y a su mejor amigo por meterla en aquel fregado. En respuesta ante tanta frustración, les enseñó su dedo medio por tan grata acogida.

			—¿No necesitas mi ayuda? Pronto vendrán a realizar la inspección —recordó Oliver preocupado. La reserva debía estar impecable y, al tener tantos imprevistos y tareas diarias, casi no habían tenido tiempo de ponerlo todo a punto.

			Nathan, que no había vuelto a dirigir la mirada hacia el lugar donde estaba Ariadna, dejó de lado lo que pensaba con respecto a ella y se volcó en lo que realmente le preocupaba. Negó con la cabeza en respuesta a la pregunta de Oliver.

			—Mientras la tengas alejada de lo importante, me estarás ayudando. —Palmeó el hombro de su amigo, le entregó una llave y emprendió el camino hacia las instalaciones interiores.

			—¡Será gilipollas! —soltó Ariadna sin poder reprimirse.

			El cerebro le iba a explotar.

			Antes de que Nathan desapareciera de su vista, Ariadna pudo oír una carcajada por parte de él y algo así como un «demasiado gilipollas». Enarcó una ceja, creyendo que había oído mal. ¿Se había reído? Volteó los ojos. No quería averiguar la respuesta, por ello lo dejó estar y se centró en su amigo.

			—Menuda llegada —dijo Oliver con una sonrisa.

			—¿Qué voy a hacer contigo? —preguntó, enfurruñada.

			—¿Volver a abrazarme? —contestó mientras Ariadna chasqueaba la lengua, digiriendo la situación.

			—Tú sabes lo que ha pasado hace un rato, ¿verdad? —preguntó a sabiendas de que su espontaneidad y su forma de ser le jugaban pasar malas pasadas.

			—No me acordaba de que eras una mujer explosiva. —Oliver se acercó a ella y la abrazó con ganas.

			—Dirás una bocazas de cuidado —murmuró Ariadna con desgana.

			Oliver rio ante su ocurrencia, claro que esperaba esa reacción por su parte. Su amiga tenía un señor temperamento que a veces no podía controlar, pero eso le encantaba porque le hacía ser una persona independiente, segura de sí misma y un diamante en bruto para los hombres. ¿Por qué con su ex no había sido así de impulsiva? Hacía más o menos un par de meses que se había enterado de su ruptura y se enfadó mucho con ella. Era inteligente, bonita, sensata, ¿cómo no se dio cuenta de lo que le estaban haciendo?

			En su llamada hubo muchos reproches y también muchos lloros, sin contar con las ganas que le entraron a Oliver de ir a Madrid para partirle la cara a ese imbécil. Al terminar la llamada, le pidió a su amiga que no permitiera que nadie la doblegase y que fuera siempre ella misma porque, si no, perdería su esencia. Por ello, que llamara gilipollas a su jefe y amigo no le importó para nada, más bien le hizo gracia, sobre todo, cuando oyó la contestación por parte de él.

			—Vamos, debo secarme y tú debes instalarte y descargar el búfalo que llevas como maletas —soltó con sorna al coger los bultos—. ¿Qué llevas? —se quejó.

			[image: ][image: ]

			Mientras, en la recámara utilizada como despacho en la reserva, Nathan estaba sentado en su sillón dando golpecitos en la mesa con un bolígrafo. Los acontecimientos en la bahía le habían quitado tiempo y sueño para buscar a alguien cualificado. No podía enfadarse con Oliver por eso, ya que se había encargado de arreglar muchos cabos sueltos en Atlántida, pero lo que no iba a permitir era que una deslenguada rubia le faltara al respeto. No había sido muy amable con la chica, de acuerdo, pero eso no justificaba que se comportara de esa forma y que se enfrentara a su jefe. ¿Qué se había creído?

			Se notaba alterado. No entendía por qué quería volver a verla y cantarle las cuarenta cuando, si hubiera sido otro trabajador, habría hecho la vista gorda o lo hubiera echado sin miramientos, como en un principio iba hacer con ella, pero al final…

			Suspiró ante la decisión tomada.

			—Me parece a mí, Ariadna Robles, que me vas a traer más de un quebradero de cabeza.

		


		
			

Capítulo 6

			La tierra ama nuestras pisadas,
y teme nuestras manos.

			Oliver instaló a Ariadna en la habitación dispuesta para ella. Aunque la reserva era considerablemente grande, no estaba diseñada para alojar a visitantes «humanos». Había tres habitaciones. Una estaba destinada a las guardias por si había que quedarse a cuidar de cualquier animal herido, como era el caso de la tortuga rescatada; las primeras cuarenta y ocho horas eran fundamentales. La segunda habitación era de Oliver y la tercera, de Nathan. Ellos dos eran los únicos que vivían allí siempre o casi siempre, ya que Nathan a veces se iba a la casa de sus padres. Cuando Ariadna entró en la estancia, se quedó expectante.

			—Un momento, ¿esta habitación es para las guardias? —Ari miró a su alrededor con detenimiento. Estaba demasiado cuidada. Había varias estanterías llenas de libros, las paredes tenían la tonalidad del azul de las olas y presentaban varios cuadros colgados de la biosfera—. Dime la verdad, esta habitación está muy cuidada y no es la típica destinada para las guardias.

			Oliver dejó las maletas al lado del armario.

			—La habitación a la que te refieres tiene por mobiliario varias literas y un pequeño armario —explicó Oliver, apoyando el hombro en una de las paredes—. Pensé que sería mejor dejarte mi habitación o la de Nathan. 

			Ari abrió mucho los ojos pensando que ese dormitorio podía ser el de aquel neandertal.

			—Dime que esta no es la habitación de él, ¡dímelo!

			Oliver ladeó una sonrisa traviesa.

			—¿Y si lo fuera?

			—¡Te mataría! —Oliver soltó una carcajada. Le encantaba tenerla con él y, sobre todo, picarla. Cuánto añoraba hacerla de rabiar—. ¿Cómo puedes dejarme en su habitación, a tu mejor amiga, a tu medio hermana? —Ari le soltó varios puñetazos sin fuerza en el pecho, haciendo que Oliver le cogiera los brazos para que no prosiguiera—. No me dejes en la caverna de ese neandertal.

			—¡Oye, que no está tan mal el sitio, princesa! ¿Y me ves tan inconsciente para dejarte con tu peor enemigo? —Ariadna le hizo un puchero—. Esta habitación es la mía. Nathan me dio la llave de la suya para que me instalara con él. Llevaremos una de las literas de la otra habitación para estar más cómodos, y así tú podrás tener privacidad. —Ella relajó los brazos, sintiéndose ridícula por pensar que su amigo la dejaría durmiendo con su jefe—. Aunque si te parece mejor la idea… 

			Ari intentó deshacerse de su agarré y contraatacar, sin resultado, resignándose a lo que vino después: ataque de cosquillas con pronóstico de risas y dolor de tripa.

			Pasadas unas horas, Oliver dejó sola a Ariadna para que terminara de instalarse. Ya tendrían tiempo para ponerse al día y volver como antaño a sus largas conversaciones en la cama y a sus salidas antiestrés, como ellos las llamaban. En esas horas habían hablado de muchas cosas, entre ellas sobre la reserva y cómo el trabajo se había desbordado hasta el punto de no dar abasto. La bahía no paraba de traer nuevas víctimas y allí, además de intentar salvar a los animales, no dejaban de limpiar las playas de residuos, dar las conferencias previstas cada semana y mantener el recinto cuidado cada día; aparte de intentar averiguar por qué había más animales varados, muertos o malheridos.

			Al final de la charla, Oliver dejó que descansara, ya que era demasiada información para un solo día. A la mañana siguiente debía enseñarle la reserva y explicarle el trabajo que debería realizar y al que no estaba acostumbrada. No era lo mismo trabajar en un zoológico que en una reserva. En esta última estaban en constante alerta, y la recuperación de los animales debía ser lo más corta posible para evitar que sufrieran las consecuencias de estar en contacto con el ser humano.

			Ariadna, después de que su amigo le dejara privacidad, guardó todas sus pertenencias en el armario. Miró por la ventana del dormitorio y se encontró frente a una pequeña playa con arena blanca y el mar de un color azul oscuro junto al embarcadero. Cogió el móvil sin perder tiempo y tomó una fotografía; metió la clave del wifi de la reserva que le había facilitado Oliver, buscó el teléfono de su amiga Sara y le mandó por WhatsApp la fotografía tomada con un mensaje:

			Mis vistas en Atlántida 18.02

			Te echo de menos. Cuida a Aqua 18.02

			Te llamaré en los próximos días. Muak 18.03

			En poco tiempo, le llegó la contestación. Sara le dijo que disfrutara y que, si el trabajo se lo permitía, le siguiera mandando instantáneas de su día a día. Ariadna le respondió que así lo haría y que le contaría cada detalle de su estancia allí. Después de varios mensajes con su amiga, estuvo tentada de llamar a sus padres, pero se lo pensó dos veces; sabía que su madre la dejaría colgada al teléfono por un largo rato. Así que le mandó un WhatsApp a su padre, avisándole de su llegada a Atlántida y pidiéndole que no se preocuparan, ya que los llamaría al día siguiente sin falta. Adjuntó la misma foto que había mandado a Sara en el mensaje y le dio a enviar. Su padre también le contestó, esperaba que todo fuera bien y le pidió que le dijera a Oliver que la cuidara. Ariadna sonrió al leer su mensaje, siempre protector, siempre pensando en su hija.

			Por la mañana bien temprano, Ariadna se dirigió a los vestuarios. Necesitaba despejarse del todo y una buena ducha caliente la ayudaría a empezar el nuevo día. En las habitaciones no había un habitáculo asignado para ello. Como le explicó Oliver, las instalaciones no estaban preparadas para que los empleados vivieran en la reserva. Había dos salas, una para los aseos y otra para las duchas, que eran mixtas. A Ariadna la descolocó esa organización y Oliver no desaprovechó la oportunidad para meterse con ella; sacó su faceta bromista y le contó que se duchaban todos juntos, sin ningún pudor, y que ella debería hacer lo mismo al ser una más del equipo. Ariadna se mostró incrédula ante aquello y Oliver, al ver su cara, no pudo más que estallar en una gran carcajada.

			—Tú sigue, el que ríe el último ríe mejor —espetó Ariadna, colgando uno de sus pantalones en el armario.

			—¿Cómo has podido creerte que nos duchábamos juntos? —se guaseo de nuevo, recordando su cara—. Aunque a mí no me importaría ducharme contigo si quisieras… —le soltó haciendo que uno de los derechazos de su amiga quedara grabado en su brazo—. ¡Ay! Mira que eres bruta.

			—Y tú, un payaso.

			—Un payaso que te adora.

			Ariadna repitió las palabras de Oliver con burla. Lo adoraba, pero sus bromas llegaban a ponerla histérica. Además, le había hecho imaginarse a su jefe desnudo en la ducha. Se reprendió por su calenturienta imaginación. ¿En qué estaba pensando?

			—Oliver, te juro que un día me la pagas —soltó, apretando los dientes.

			Ariadna iba ensimismada en sus pensamientos con la cabeza mirando al suelo, en dirección a las duchas, cuando un torso definido y algo mojado chocó con ella.

			—Podías tener un poco más de cuidado —soltó el propietario de ese cuerpo esculpido a base de horas en el gimnasio.

			—Perdón, no quería… —Ariadna se sonrojó al tener la mente donde no debía. 

			Subió la cabeza, avergonzada, hacia los ojos del hombre, que esperaba una disculpa por su parte, y su semblante palideció al comprobar de quién se trataba. Blasfemó para sí misma. Se suponía que, a esa hora tan temprana, no debía haber nadie en las duchas, y menos él. Se equivocaba. Su suerte desapareció en el momento en el que entró en la reserva o, peor aún, el karma la estaba retando de alguna forma, porque no era normal que su imaginación fuera tan potente para que pudiera materializarse.

			—¿No vas a decir nada? —Nathan la escrutaba con la mirada, apretando la mandíbula, visiblemente disgustado.

			—Pero ¿a ti qué te pasa? —inquirió Ariadna, imperturbable, señalándolo con el índice y poniéndose a la defensiva.

			—¿Tus modales se quedaron en España? —preguntó, molesto por la lengua viperina de su empleada. ¿Cómo se atrevía a contestarle?

			Ariadna no podía dejar de observar el cuerpo de su jefe. Estaba ahí, delante de ella, con una toalla alrededor de la cintura, y los nervios por tenerlo en aquella tesitura habían vuelto su cuerpo de gelatina. ¿Un torso podía tener unos abdominales tan marcados y perfectos? Lo revisó de arriba abajo y cerró los ojos un instante porque estaba a punto de desmayarse. ¡Esos oblicuos no eran ni medio normales!

			—Oye, la mirada arriba, ¿de acuerdo? Lo que hay más abajo no es para ti —soltó él con dureza.

			—¡Serás…! —Levantó el brazo para golpearlo por su sandez, pero antes de que pudiera hacerlo, Nathan la detuvo.

			—Veo que tenemos las zarpas largas. —Ari intentó zafarse de su agarre, pero le fue imposible. Él la agarró con más fuerza y la acercó a su cuerpo. Notó su nerviosismo y, antes de que soltara una ordinariez, quiso tener la última palabra—: Será mejor que pienses lo que vas a decir, no sea que te arrepientas después. —Ariadna cerró con fuerza los labios, haciendo que la impotencia y la rabia la invadieran—. Perfecto, el silencio es mejor que cualquier palabra. Ahora date prisa, porque como vea que llegas tarde a tus tareas de hoy, te mando rumbo al aeropuerto de un plumazo. —La soltó como si quemase. 

			Ariadna, al verse liberada, lo empujó para alejarse de él, entró en las duchas y se abrazó para calmar su cuerpo.

			Había estado a punto de insultarlo y adelantar con ello su billete de vuelta, menos mal que se frenó a tiempo. ¿Cómo iba aguantar la situación sin ser una deslenguada cuando estaba delante de él? ¡Era imposible!

			Gritó de la impotencia y abrió el grifo del agua.

			—Creo que no me va a poner las cosas fáciles —se resignó, apoyada en la pared de azulejos blancos. 

			Había empezado con mal pie y debía hacer algo para remediarlo.

			Al llegar al comedor, algunos trabajadores y voluntarios se quedaron callados ante la presencia de Ariadna. Oliver, que hablaba con una chica bastante mona, se percató de su presencia y la llamó levantando el brazo para que se acercara hasta donde estaba desayunando. Ariadna se dirigió hacia él con paso decidido mientras analizaba el espacioso comedor, donde había varias mesas, electrodomésticos, un sofá y una gran pantalla de plasma al fondo, frente a la que dos chicos estaban sentados viendo la última temporada de Castle.

			«¡Dios, cómo me gusta esa serie!», pensó.

			—Buenos días, preciosa. ¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? —Oliver se levantó para darle un beso en la frente.

			—Podría estar mejor —respondió con una mueca.

			—¿Qué pasa? —preguntó Oliver al ver la cara arrugada de su amiga.

			—Nada, mejor me tomo un café y empezamos el día.

			Oliver pensó que su mal humor podía deberse a que no había dormido bien o a que aún estaba cansada por el largo viaje, por eso lo dejó correr y se dispuso a presentarle a la compañera con la que estaba desayunando.

			—Ari, te presento a mi amiga y compañera Alexia.

			La susodicha se levantó, se presentó y le dio dos besos, esperando que en el poco tiempo que estuviera en la reserva pudieran ser amigas. Ariadna se alegró porque la mujer fuera tan amable con ella.

			Antes de que pudieran sentarse a la mesa, varios compañeros se acercaron para conocerla. Era la novedad del día, ya que no la habían presentado el día anterior por el revuelo del rescate. Saludó con amabilidad a Justin y a Kevin. Rubén, sin previo aviso, se acercó a Ariadna y la abrazó como si la conociera de toda la vida, y Brandon, con el mando de la televisión en la mano, se acercó con aire tímido a darle dos besos.

			Las chicas fueron más discretas, observándola con cautela mientras que los chicos terminaban con sus presentaciones. Vanessa fue la que se acercó primero y, cogiéndola de la mano, le dio la bienvenida con una amplia sonrisa de dientes perfectos. Detrás de ella estaba Daisy, que la saludó con un simple gesto de cabeza y una pequeña sonrisa. Natalie, la mujer que el día anterior había observado que sentía una fuerte atracción por su jefe, la examinaba exhaustivamente sin acercarse, por lo que Ariadna hizo lo mismo. Observó su vestimenta; llevaba el pelo suelto y ondulado, y tenía unos ojos verdes que seguramente a más de uno le habrían quitado el sentido. En ese caso, se sabía a quién había pescado. Ariadna, sin amilanarse, se acercó a ella y se presentó, llegando a la conclusión de que entre esa mujer y ella no iba a ver ningún tipo de amistad.

			Se notaba que Natalie y su jefe estaban cortados por el mismo patrón.

			Terminadas las presentaciones, Ariadna se preparó un capuchino, y sus compañeros, con ganas de saber de ella y sobre qué la había llevado hasta la reserva, la rodearon para que no tuviera escapatoria y respondiera a las preguntas que le iban formulando.

			Sin darse cuenta, Ariadna se relajó y olvidó cómo había comenzado el día. Sus nuevos compañeros eran muy majos y la habían aceptado como a una más, todos menos Natalie, que escuchaba sus respuestas sin intervenir.

			—Entonces, ¿te parece bien que, después del trabajo, salgamos a tomar algo?

			Ariadna iba a contestar a Rubén cuando sintió cómo unos ojos la observaban minuciosamente desde la entrada del comedor.

			El chico, al percatarse de que la sala se había quedado en silencio, dirigió la mirada hacia la puerta, hacia donde miraban todos.

			—Buenos días, Nathan —saludó Rubén a su jefe.

			—Buenos días, chicos —dijo con voz firme a sus trabajadores, como todas las mañanas—. Os lo estaréis pasando genial, pero los animales que tenemos a nuestro cargo necesitan alimentos, curas y limpieza. —Nathan, que estaba parado en la puerta, se adentró en la estancia y se sirvió un café bien cargado—. Creo que Ariadna no necesita ningún cuidado, ¿me equivoco?

			Los empleados le contestaron que no fuera un aguafiestas, pero el jefe tenía razón y el trabajo debía empezar quisieran o no. Terminaron sus bebidas calientes y se marcharon, cada uno a realizar sus tareas, mientras Nathan observaba impasible a Ariadna, que bebía su humeante café. Ella, anclada en el suelo por su presencia y por su voz —que la ponía nerviosa y, a la vez, le calentaba el cuerpo—, no se achantó y lo retó con la miraba. En España había dejado al señor Bermúdez, que era un tocapelotas de cuidado, pero Ritmon era mucho peor. Desde el primer día se le había atragantado, al contrario que con Bermúdez, que hasta que lo fue conociendo no supo de qué pie cojeaba. Se mordió la lengua, iban a ser unos meses interesantes.

			—No le hagas caso —susurró Alexia cerca de su hombro. Era la última de sus compañeras que quedaba en la estancia junto con Oliver y Nathan—. Ya lo conocerás. Nos vemos luego.

			¿Conocerlo?, ni en broma. Lo único que había conocido hasta el momento era su mal genio y, si quería guerra, la iba a tener. No sabía quién era Ariadna Robles. Ella había llegado con un propósito y no para andarse con tonterías con su jefe, así que, si tenía algo que decir, que lo hiciera. A tocapelotas no la ganaba nadie y esa vez no se iba a callar, aunque escogería con cuidado las palabras para no perder el trabajo.

			—Pequeña, será mejor que nos vayamos —dijo Oliver, ajeno a las miradas de sus dos amigos, pues estaba leyendo un artículo de la revista que tenía entre las manos y que había escrito Nathan—. Te enseñaré un poco la reserva y después me acompañarás a la lonja, necesitamos varios alimentos. —Cogió su café, le dio el último sorbo y lo dejó encima de la encimera junto a la revista—. Me ha gustado cómo has explicado el concepto de conservación en la zona —comentó Oliver a Nathan, que se tomaba su café muy callado—. Nos vamos —se despidió, poniendo la mano en la espalda a Ariadna para que ella se dirigiera a la puerta de salida.

			Nathan no contestó, no podía dejar de mirar a Ariadna, tan altanera y segura de sí misma. Sus músculos estaban en tensión y sabía que el café no iba a calmar lo que estaba sintiendo, pero le dio otro sorbo por no tirarlo por el desagüe. Parecía que iba a necesitar algo más que un poco de cafeína para enfrentar el día.

			«Puf», resopló.

			Por la noche le dijo a Oliver que no iría a dormir a la habitación. Intuía de alguna forma que su amigo le hablaría de Ariadna y no quería terminar la jornada discutiendo con él por aquella mujer, que había estado todo el día en su mente distrayéndolo de su trabajo. Así que se fue a bucear un rato y después se dirigió a la piscina donde estaba la tortuga rescatada, dejando libre a Justin de su turno de guardia y ocupando su lugar. Necesitaba pensar. Pero la falta de sueño lo irritaba, y eso provocaría que estuviera de peor humor a la mañana siguiente. Al ver que eran las cinco y media de la mañana, fue a su habitación. Oliver seguía durmiendo y, sin hacer ruido, cogió una toalla limpia y sus productos cotidianos de aseo. Esperaba que una ducha fría le quitara la cara de cansancio.

			—¡Pareces un maldito cadáver! —gruñó a su reflejo al ver unas pronunciadas ojeras.

			Se adentró en la ducha y dejó que el agua lo golpeara y se llevara el cansancio del día anterior junto con los recuerdos del pasado que siempre lo acompañaban. Cogió la toalla y se envolvió en ella con la intención de salir para vestirse y autoconvencerse de que ese día no le traería más problemas de los que ya tenía. Iba a estar fuera de la reserva varias horas y esperaba que en su ausencia todo estuviera tranquilo, por el bien de sus nervios. Qué equivocado estaba.

			Cuando abrió la puerta, se chocó con el último problema de su lista con los pelos revueltos y cara de inocente; probablemente, seguía medio dormida. Llevaba una camiseta de tirantes y un pantalón de pijama minúsculo que hizo que Nathan se fijase en su figura. Al verla tan callada, algo raro después de conocer el humor de la española, quiso ser educado y darle los buenos días, pero el cambio en su semblante al mirarlo a la cara lo hizo retractarse, y más cuando abrió la boca. ¿Había alguien más deslenguado que esa mujer rubia con ojos del color del océano?

			Él era una persona recta y educada con sus empleados, volcado por completo en el trabajo. De forma deliberada, a veces había sido descortés o había tenido que levantar la voz para que sus compañeros de trabajo lo respetaran. Él era el jefe y sus órdenes se acataban sin rechistar, quería que cada uno realizara correctamente su trabajo en Atlántida. Sin embargo, cuando posaba los ojos en Ariadna, algo se removía dentro de él. No entendía por qué su presencia lo alteraba tanto y por qué su boca, cuando se ponía en acción, lo revolvía entero.

			Ver cómo ella escrutaba con la mirada todo su cuerpo le había hecho sentir bien como hombre. Su sonrojo le había confirmado que le gustaba lo que veía, pero a la vez le había hecho reaccionar, contestándola de malas formas y logrando, en cierto modo, que se sintiera mal. No comprendía por qué no podía mirarla como a una de las mujeres que frecuentaban su cama o tratarla como a una de sus empleadas. Tal vez se debía a que era la amiga de Oliver y había llegado como un huracán, haciendo que su vida se volviera más insufrible todavía. 

			¿Hasta cuándo tendría que aguantarla? Debía preguntarle a su amigo sobre las condiciones de su contrato y su fecha de finalización, porque no estaba por la labor de sentirse de aquella manera ni un día más. 

		


		
			

Capítulo 7

			La sal de la vida
es la amistad.

			Las explicaciones de Oliver sobre la reserva tenían perpleja a Ariadna. Ocupando casi una hectárea, estaba perfectamente distribuida, y el manejo del lugar era meticuloso y estaba cuidado al detalle. Además, en Atlántida tenían uno de los mejores guías. Escuchando hablar a su amigo, Ariadna sintió renovada la pasión que de niña la había impulsado a querer cuidar el planeta y a proteger los seres que vivían en él.

			En la primera sala en la que se adentraron se exponían fósiles marinos de toda la costa californiana y varios de todo el mundo marino. Después, pasaron a unas pequeñas piscinas donde había diversos animales, desde langostas y cangrejos de mar hasta moluscos bivalvos, cefalópodos, morenas o serpientes marinas. A continuación, Oliver dirigió sus pasos a otra de las piscinas, donde se dedicaban principalmente a la cría de cnidarios, como medusas, corales y anémonas, además de algas marinas y equinodermos, como las estrellas marinas. Ver cada criatura y el trabajo que hacían con ellas era espectacular, y Ariadna se sentía como una niña pequeña al poder hacer lo que más le gustaba. Las siguientes salas fueron las que más le llamaron la atención, junto con la piscina de Nowtilus, nombre provisional que le habían puesto a la tortuga rescatada.

			—La han trasladado aquí. Está todavía algo desorientada, pero se pondrá bien, o eso esperamos —explicó Oliver a su amiga, que la miraba preocupada—. Nathan ha estado esta noche de guardia observándola. No debes preocuparte, ha estado en buenas manos.

			Ariadna se tensó al saber que él había estado toda la noche muy cerca de la zona donde se encontraba su habitación.

			Se mordió el labio pensando cómo un hombre con ese carácter tan agrio podía cuidar de un animal.

			Se centró en la visita para quitárselo de la cabeza y se acercó al último estanque, donde notó movimiento. Cinco mantarrayas de una dimensión considerable nadaban plácidamente. Oliver cogió un cubo de alimento que estaba preparado, se puso unas zapatillas para el agua y se adentró en la piscina.

			—¿Qué haces? —gritó, alarmada—. ¡Sal de ahí!

			—¿Qué te pasa? —preguntó su amigo, calmado.

			Ariadna le cogió el brazo para que saliera. Las mantarrayas eran bastante peligrosas y por ello no quería que Oliver fuera tan imprudente.

			—Tranquila, con las que hay que tener cuidado son con las más pequeñas. Las mantas no tienen aguijón, por lo tanto, no me va a pasar nada. ¡Deberías saberlo! —explicó todo convencido—. Ven, vamos. No te van a morder. 

			Ella se quedó cabizbaja por no haber examinado correctamente las dimensiones de los animales. Una profesional como ella debía saber cuáles eran peligrosas y cuáles no.

			—¿Puedo? —preguntó Ariadna, sorprendida.

			Oliver la animó a que se metiera en la piscina.

			—Ari, estás aquí para trabajar. Este es tu trabajo, y Nathan me dijo expresamente que te enseñara el recinto. Además, mientras te lo enseño, debo hacer mis tareas, y una de ellas es dar de comer a los animales.

			Ariadna cogió un par de zapatillas y se las puso. Al estar dentro del agua, se sintió invadida por una inmensa prudencia. Oliver podía decir misa de su no peligrosidad, pero, para ella, cualquier criatura marina merecía su respeto.

			—Toma. —Oliver le tendió un calamar.

			—¿Qué quieres que haga con esto? —dijo, mirando el molusco.

			—Pues ¿qué vas a hacer? Mete la mano en el agua, ellas se acercarán a coger la comida.

			—¿Quieres que me quede sin mano?

			Oliver soltó una carcajada.

			—No muerden, loca. Pareces nueva. Mira y verás. —Cogió un calamar del cubo que tenía sujeto en la otra mano y, sumergiéndolo en el agua, esperó. Una de las mantas se aproximó a su mano y cogió el alimento. Acto seguido, Oliver sacó la mano abierta moviendo los cinco dedos—. ¿Lo ves? Sana y salva. Venga, inténtalo.

			Ariadna miró al calamar y, como una novata miedosa, metió la mano en el agua. Cerró los ojos esperando que aquellos bichos no la mordieran y, al momento, notó cómo el molusco desaparecía de su mano.

			Abrió los ojos, que había cerrado por instinto, y sonrió. ¿Por qué se estaba comportando así, como si no tuviera experiencia? «¡Que no soy nueva!», se recriminó.

			—¿Qué? —Oliver le sonrió mientras seguía dando moluscos a los animales—. ¿Divertido?

			—Alucinada es el término más exacto, no sé por qué he reaccionado con miedo —respondió ella, metiendo la mano en el cubo con decisión.

			Ariadna y Oliver continuaron alimentando a las mantas y, en cuanto vieron vacío el recipiente, salieron de la piscina.

			—Pensaba que habías alimentado especies como esta.

			—No. En el zoológico no tenemos ejemplares de estos, y yo me ocupaba más bien de los suministros de algunos peces tropicales, del pH de los acuarios y de la alimentación y bienestar de los delfines. —Ariadna se mordió el labio—. ¿Por qué te crees que estar aquí es una experiencia increíble?

			—Sabía que te gustaría y no comprendí tu negativa la primera vez que te lo propuse —murmuró con pesar al recordarlo. Desde pequeña lo ayudaba cuando se encontraban un pajarillo caído de su nido o un perro abandonado y en el mar, en sus vacaciones, colaboraba en la playa. Ella era así, un espíritu puro que daba sin esperar recibir nada a cambio, y podía darles lo que en ese momento necesitaba Atlántida: ayuda—. Me alegro de que salieras de debajo del ala de tus padres, por fin has mirado un poquito por ti.

			—¡¿Eh?! —lo regañó Ariadna—. Me dio reparo dejar a mis padres cuando vosotros dos…

			—Lo sé y, aunque sigo sin entenderlo, esto es tu sueño —la interrumpió, cogiéndola de la mano—. Peeero, por fin he logrado que vengas.

			Ariadna se acercó a él y lo abrazó.

			—Te echaba de menos, mucho, demasiado. Madrid, sin vosotros, es menos Madrid —se sinceró. Había pasado mucho tiempo sin que estuvieran juntos.

			—Ven, voy a enseñarte a la niña de la casa —dijo, separándose de ella para terminar de alimentar a los animales que le quedaban antes de irse a la lonja como había dispuesto.

			Al entrar en un nuevo habitáculo, vio a un pequeño león marino de aproximadamente un año que se había tragado un anzuelo. Por problemas digestivos, su alimentación era muy estricta. Intentaban darle pequeños trocitos de calamar y patas de pulpo, ya que su estómago todavía seguía inflamado y dolorido. Las teorías de los empleados eran muchas. Una de ellas era que, al estar aprendiendo a cazar, se tragó un pez con aquel metal enganchado y, al enfermar, la madre lo abandonó a su suerte. Neus, que así la habían bautizado, daba golpecitos con el hocico a Oliver para que este le diera el siguiente bocado.

			—Es preciosa —soltó Ariadna.

			—Es una granujilla —dijo Oliver, explicándole en qué condiciones la encontraron, su lenta recuperación y que pronto podrían llevarla a su entorno con su familia, aunque se había separado muy pronto del grupo y no sabían si los de su especie la volverían a aceptar.

			Ariadna, muy despacio, se acercó al león e intentó darle un trocito de calamar, pero la desconfianza del animal hizo que se zambullera en la piscina.

			—No te preocupes, es muy quisquillosa para la gente, solo quiere que le demos de comer Nathan o yo. Creemos que, como al principio el único contacto humano que ha tenido ha sido con nosotros dos, ahora es reacia a ser alimentada por otra persona. 

			Ella asintió, comprendiéndolo. Era mejor así, así no se acostumbraría al contacto humano.

			Después de dejar a Neus, fueron a varios estanques. Uno estaba ocupado por nutrias; otro, por un tiburón gato, y el último y de mayor envergadura estaba destinado a una pareja de delfines. Ariadna, al verlos, se acordó de Aqua. ¿Cómo estaría su amiga?

			—Tengo que llamar a Sara para ver cómo esta Aqua —dijo, tocando el agua del estanque.

			—¿No has hablado con ella todavía? —preguntó Oliver, asombrado.

			—Le mandé una foto de las vistas de mi habitación, pero debo llamarla para contarle lo pedante que sigues siendo y que hizo muy bien en dejarte.

			—Eso ha dolido —soltó Oliver a regañadientes, dejando paso a varios recuerdos de Madrid que todavía le hacían daño.

			—¿No tengo razón? —preguntó Ariadna, frunciendo el ceño—. Sigo esperando que me contéis alguno de los dos que pasó en realidad, porque continúo sin entender nada. Ella sigue sola, tú sigues solo… —farfulló, reprochándole su conducta.

			—Sin comentarios —respondió Oliver, evitándola como siempre que surgía el tema de su relación con Sara.

			—¿Quieres que me enfade como tú hiciste conmigo por no contarte lo mal que lo estaba pasando con Carlos? —contraatacó.

			—No es lo mismo. Mi relación con Sara se terminó por razones que se quedarán entre ella y yo, mientras que lo tuyo con Carlos… —Oliver se calló al nombrar a ese hombre, le hervía la sangre por cómo la había tratado. Todavía se guardaba un puñetazo para desquitarse, por si en alguna ocasión lo veía.

			—No me podéis dejar así los dos, ella no suelta prenda y tú, menos. ¡Entendedme! —dijo, frustrada al ver que sus amigos habían terminado su relación sin ninguna razón aparente de la noche a la mañana y sin darle ninguna explicación.

			—Pequeñaja, debes entender que el amor es difícil, y nosotros lo quisimos así. Si nos quieres, deberás aceptar nuestra decisión. 

			Ariadna se resignó y siguió ayudando a Oliver a alimentar a los delfines. Aunque sabía que algún día averiguaría por qué sus dos amigos habían optado por no ser felices juntos.

			Como terminó empapada por los delfines, Ariadna tuvo que cambiarse de ropa en tiempo récord para irse a la lonja. Se enfundó unos pantalones holgados y una camiseta de tirantes, y corrió al aparcamiento donde Oliver la esperaba para ir a Road Waster. Allí cogieron un carro y se dispusieron a comprar todo el pescado que se necesitaba para el día siguiente, ya que los animales de la reserva comían pescado fresco a diario. Para Nathan, debían alimentarse con el mejor género de la ciudad y por eso siempre iban a Road Waster, la lonja donde los restaurantes de más prestigio de la zona compraban género para realizar sus mejores delicias gastronómicas.

			—Nuestros animales comen mejor que nosotros —expuso Oliver, cogiendo varios kilos de calamares y caballa.

			Ariadna se alegraba por la exquisita alimentación que daban y cómo cuidaban a los animales, lo que no llegaba a entender era cómo un hombre tan sieso como Nathan podía dirigir un sitio como Atlántida. Durante la mañana, Oliver lo había nombrado al contarle alguna anécdota sobre la reserva. Era evidente que le tenía aprecio y que lo consideraba un amigo de profesión al que admirar. Eso descolocó a Ariadna. ¿Cómo una persona tan inaguantable podía caerle bien a alguien?

			—No me mires de esa forma —soltó Oliver, echándose a reír—. Intenta conocerlo, entenderlo… A lo mejor… No sé, puede caerte bien. —No encontraba las palabras adecuadas para que entendiera que, en realidad, su jefe no era como ella creía.

			—¿Tú también me vas a decir que debo darle una oportunidad? —inquirió Ariadna, molesta—. Es que no me llama para nada conocerlo. Es un cretino, arrogante, prepotente, maleducado, ¡un auténtico neandertal! Y puedo seguir soltándote adjetivos negativos sobre él toda la noche si quieres —expuso, dejando a Oliver muy claro que no le caía nada bien Nathan Ritmon.

			—Vale, vale… No he dicho nada. —Levantó las manos en son de paz, dando por terminada la conversación, que no iba a ir a ningún lado—. Veo que tu primera impresión de Nathan no ha sido buena, de acuerdo. Mejor oír y callar, que luego soy yo quien se mete en donde no le llaman —dijo, intentando calmarla, mientras pagaba los alimentos adquiridos.

			—Me lo imaginaba —contestó de mala gana—. Mejor que continúe haciendo de jefe y que a mí me deje tranquila con mi trabajo —dijo, abriendo el maletero para meter los alimentos y volver a Atlántida.

			A la llegada a la reserva, Vanessa y varios compañeros salieron a la zona de aparcamiento para ayudar a llevar las cajas de pescado a las cámaras frigoríficas, que estaban en los pisos de abajo. Al terminar, Vanessa se acercó a Ariadna.

			—¿Qué tal tu primer día? —le preguntó con tono cariñoso.

			—Increíble, no hay palabras. 

			—Me alegro. Rubén, Daisy y yo vamos a ir a un restaurante cerca de aquí para comer algo rápido, nos encantaría que vinieras con nosotros.

			Ariadna asintió, respondiendo a su invitación. Después se lo comentó a Oliver, a quien le pareció perfecto que se fuera con sus nuevos compañeros; pero él no podía acompañarla, debía terminar todavía otro trabajo y, seguramente, como le había pasado en alguna ocasión, picaría algo rápido del comedor para proseguir con la jornada laboral.

			—Perfecto —dijo Rubén, que estaba junto a sus compañeras, al saber que Ariadna los acompañaría. 

			Se fue a buscar uno de los jeeps de la reserva y, cuando volvió, animó a las chicas a que se subieran para dirigirse al restaurante.

			—Bueno, Ariadna, creo que Nathan y tú no habéis empezado con buen pie, ¿no es así? —preguntó Rubén con picardía, después de que el camarero les tomara nota—. Esta mañana a Nathan le saltaban chispas por los ojos, ¡vaya humor!

			—Tampoco quiero ser su amiga, aunque entiendo su postura. Pensaba que era la novia de Oliver y no sabía que estaba contratada para ayudaros, así que… Para él, soy en estos momentos como un grano en el culo al haber llegado de sopetón —soltó Ariadna mientras le arrancaba una sonrisa a Rubén.

			—Lo bueno de todo es que te has enfrentado a él y nadie en la reserva lo ha hecho nunca —rio Vanessa, negando con la cabeza al recordar lo que le había contado Oliver a su llegada.

			—Yo creo que tendremos más de una disputa con el señor Ritmon —susurró Daisy, con su voz pausada y tranquila.

			—Para nada, lo que nos va a dar es vida, y eso es lo que necesita Nathan, un poco de caña —indicó Rubén sin reprimir la risa.

			—De verdad que no quiero problemas con el señor Ritmon. En España ya tuve algún encontronazo con mi jefe, y aquí quiero aprender y disfrutar el poco tiempo que esté —se sinceró con sus compañeros, que parecían buena gente.

			—Por eso no te preocupes, aprenderás y disfrutarás mucho en este trabajo. —Daisy cogió su hamburguesa y le dio un mordisco.

			—¿Vosotros qué tal con él? —preguntó Ariadna con curiosidad.

			—¿Con Nathan? —respondió Vanessa—. Es alguien complicado de tratar a veces.

			—No lo calificaría con ese adjetivo —musitó Rubén, ladeando una pequeña sonrisa—. Yo diría que es insoportable en determinados días y petulante otros, pero fuera del trabajo intenta relajarse y ser uno de nosotros. —Trató de aliviar la curiosidad de Ariadna, que no terminaba de entenderlo.

			¿Su jefe era bipolar?

			—¡No exageres! —exclamó Vanessa algo molesta por cómo lo había descrito su compañero—. Nathan Ritmon es difícil de tratar, pero no imposible. Como todos, tiene un pasado que lo hace ser de esa forma.

			Ariadna seguía sin comprender y dejó que siguieran hablando para ver si le aclaraban algo.

			—La que puede decirte lo complicado que es el susodicho es Natalie —soltó de repente Daisy antes de comerse una de sus patatas fritas—. No para de ir detrás de él para follárselo en cuanto se le presenta la ocasión —reveló. 

			Ariadna se quedó perpleja por la palabra que había utilizado; no parecía una persona que utilizara ese vocabulario al verla tan menudita, inocente y callada. No pegaba con ella. En cambio, Vanessa era más espontánea, pues soltaba todo lo que se le pasaba por la cabeza. Además, tenía un cuerpo de escándalo y llevaba el pelo, de un bonito tono castaño, recogido en una larga cola de caballo que dejaba ver su cara triangular, en la que resaltaban sus increíbles ojos marrones. A Ariadna le pareció que su compañera era muy guapa.

			—Mujer, no te sorprendas —indicó Rubén, hablando de esos temas sin escandalizarse por estar entre chicas—. No es un secreto que Natalie está loca por sus huesos e intenta tener algo más serio con él, aunque no lo va a conseguir. Te lo digo yo, que soy hombre —rio con voz jocosa.

			—¿Por qué? ¿Acaso la política de la reserva dice que no se pueden tener relaciones dentro del trabajo? —divagó Ariadna mientras estudiaba los rostros de los presentes para saber de qué pie cojeaban su jefe y su compañera, con la que no había comenzado nada bien.

			—No hay ninguna política establecida, pero, desde hace tiempo, Nathan no tiene pareja seria y no lo vemos por la labor de tenerla —informó Daisy.

			—Parece que lo conoces mejor que ninguno. —Ariadna trataba de comprender por qué aquellos dos no formalizaban su relación cuando Natalie era una mujer exuberante y atractiva; además, había comprobado que su carácter era igual que el del neandertal, por lo que eran la pareja perfecta.

			—Fuimos compañeros en la universidad y conocí de vista a su novia, pero cada uno tenía su grupo y frecuentábamos distintos locales. Solo cuando terminé la carrera y me puse a buscar exhaustivamente trabajo, lo encontré por casualidad en una cafetería y, sin esperarlo, me ofreció trabajo en Atlántida.

			—Y esa supuesta novia que has mencionado, ¿dónde está ahora? —La curiosidad de Ariadna no tenía fin.

			—No lo sé, quién sabe. Yo empecé con Aiden casi por el último año y no estaba atenta a las relaciones de mis compañeros de clase —informó Daisy, recordando ese curso en el que pasó más tiempo en la habitación de la facultad que estudiando. ¡Vaya año! No esperaba el aprobado, pero sus notas de los anteriores cursos, junto con los trabajos de los primeros semestres, que eran excelentes, consiguieron que tuviera una media aceptable y que no se arrepintiese de su año pasional, que ahora iba en declive.

			—Oye, ¿cómo vas con él? —preguntó Vanessa, preocupada al saber que su relación no iba nada bien.

			—Nos hemos dado otra oportunidad… —susurró Daisy, algo compungida por tener que contar su vida personal delante de Ariadna.

			—A ver, Daisy… —protestó Rubén, que también estaba al tanto de su relación y de vez en cuando le daba algún consejo de hombre para ayudarla a que se entendiera a sí misma—. Habéis vuelto mil veces y siempre termináis a la gresca o ignorando el problema.

			—Rubén, por favor, llevo tanto tiempo con él que no quiero reconocer que lo nuestro ya no tiene sentido —reveló Daisy, retirando el plato de su vista al haberse quedado sin ganas de dar bocado.

			—¿Aun haciéndote daño? —inquirió Vanessa, poniendo su mano en su hombro, dándole ese apoyo que pensaba que necesitaba.

			—Necesito pensarlo bien, chicos, y tomar la decisión que mejor nos venga a los dos —claudicó, soltando el aire—. ¿Y cómo vas con Maya? —preguntó a Rubén, cambiando de tema para dejar de ser el centro de atención.

			—Hemos terminado —reveló Rubén con un suspiro—. Quería demasiado, ya sabéis, casarnos, niños…

			—¿Y eso es malo? —quiso saber Ariadna. Eso era lo que le gustaría tener en un futuro, alguien que la quisiera y formar un hogar y una familia.

			—Sí, Ariadna, sería lo más correcto, pero no cuando llevas saliendo con esa persona tres semanas —explicó su compañero casi sin respirar.

			—Madre mía, eso te pasa por buscarte a chicas locas de remate —rio Vanessa.

			—Oye, maja, que tú, por ser tan lanzada y pensar que David era el hombre de tu vida, en tres meses de relación te quedaste embarazada, y mira al final con qué te salió —soltó Rubén, defendiéndose.

			—David venía de paso y yo no quise verlo —dijo con tristeza en la voz.

			—¿Te abandonó? —preguntó Ariadna.

			—¡No! Para nada. Él es comercial y debe viajar constantemente. Él adora a Luna y, cuando viene a California por nuevos clientes, le dedica todo el tiempo que puede. Como hoy, que se la ha llevado a la playa. ¡Es un padre ejemplar!

			—Pero como pareja es decepcionante —siseó Rubén, desmenuzando una miguita de pan.

			—Nuestra historia está pausada, su trabajo es importante para él y no puedo entrometerme. Lo que no quiero es que sufra Luna… —Vanessa sonrió resignada y, al igual que habían hecho sus compañeros, intentó cambiar de tema—. Ariadna, quedas tú. Cuéntanos. ¿Alguna relación?

			—Nada. Hace poco que corté con mi ex, así que no puedo contaros nada jugoso.

			—¿Estuviste mucho tiempo con él? —curioseó Rubén, poniendo los codos en la mesa y cruzando las manos.

			—Dos años. No terminamos bien.

			—¿La ruptura fue por una mujer? —Ahora la que preguntaba era Vanessa.

			—Mejor te diría que fueron muchas.

			Su revelación hizo que Rubén agrandara los ojos al pensar cómo un hombre podía ser infiel a una mujer de ese calibre, él nunca se lo plantearía.

			—Pues a otra cosa, mariposa —dijo Rubén para animarla—. Él se lo pierde.

			Ariadna no quería seguir pensando en su ex, y Rubén lo consiguió con sus ánimos y sus bromas, dejando que una simple comida entre compañeros se convirtiera en algo más íntimo y personal.

			¡Vaya compañeros! Ariadna se alegró de haber conocido a esas tres personas que, pese a ser tan distintas entre sí, habían logrado que se sintiera arropada a tantos kilómetros de distancia de su casa. Además, había descubierto que ella no era la única que no se llevaba bien con el ángel del amor.

		


		
			

Capítulo 8

			Elige un trabajo que te guste y
no tendrás que trabajar ni un día más,
porque a tu vida laboral entonces
no se llamará trabajo, se le llamará disfrutar.

			A su vuelta a sus puestos de trabajo, Oliver le mandó que lo ayudara a limpiar una de las piscinas de las instalaciones exteriores. Ella, sin ningún reparo, se enfundó nuevamente las zapatillas preparadas para el agua y, como cualquier día en el zoológico, se dispuso a cumplir con su labor.

			La tarde pasó volando. Ariadna miró su reloj digital y vio que eran más de las seis. Buscó a Oliver y lo encontró en las escaleras recogiendo varios productos y metiéndolos en un cubo.

			—Hemos terminado. —Oliver se estiró con cara de cansancio. 

			Unas pisadas se acercaron hasta la piscina: era Alexia.

			—Chicos, vamos a ir a tomar algo, ¿os venís? 

			Oliver miró a Ariadna para saber si le apetecía salir un rato.

			—Por mí, podéis iros. Estoy muy cansada y me gustaría darme un baño para relajarme —declaró, dejando a Oliver perplejo por no querer pasar un rato con él.

			—¿Tú vienes, Oli? —soltó Alexia, esperando que dijera que sí.

			—Claro, aunque me recogeré pronto —respondió—. Venga, Ari, no seas pelma y vente. —Oliver salió de la estancia para cambiarse de ropa.

			Nathan, que había visto irse a Oliver y oído la conversación, se acercó hasta donde estaba Alexia con la intención de intervenir y puso el brazo alrededor del cuello de su empleada, dejándola desconcertada.

			—Déjala, Alexia, está cansada y prefiero que duerma las horas necesarias. Mañana quiero que realice la tarea más aburrida de la reserva. 

			Ariadna frunció el entrecejo intentando averiguar a qué tarea se refería su queridísimo jefe.

			Nathan saltó dentro de la piscina vacía para asegurarse de que la había limpiado bien y comprobó que estaba impoluta. Dio una vuelta más alrededor de Ariadna y se acercó a ella, que no le había quitado ojo sin comprender qué pretendía con aquel extraño comportamiento.

			—Limpieza de laboratorio —le susurró cerca del oído. Su aliento hizo cosquillas a Ariadna, que tragó con dificultad por esa incómoda cercanía—. ¿Ves?, no has empezado y ya estás perdiendo color —dijo con sarcasmo. Se separó de ella y, riéndose, comenzó a subir las escaleras—. ¡Ah! Y antes de irte a dormir, date una ducha, lo necesitas —aseveró, mirándola de arriba abajo.

			Pero ¿qué…? Ariadna se olió la ropa y suspiró, resignada a no soltarle una de las suyas. La estaba buscando, ¡estaba clarísimo! ¿A qué iba a oler después de comprar pescado, cargarlo y pasar la tarde limpiando una piscina? ¿A Coco Chanel?

			—Vamos, relajémonos un poco —pidió Nathan a su compañera, ignorando las miradas de Ariadna.

			—Pasa de él. —Alexia se separó de Nathan, se acercó al bordillo de la piscina y bajó la voz para que su jefe no la oyera—: Solo quiere molestarte.

			—Olvidado está —respondió Ariadna a su nueva amiga—. Disfrutad lo que os deje el neandertal. 

			Alexia rio por su forma de nombrar a Nathan, quien entró en la reserva.

			—¿Al final no vienes? —Oliver regresó corriendo con el pelo mojado, unos pantalones vaqueros y una camiseta blanca que le marcaban los músculos.

			—Vete y disfruta, otro día me enseñas el ambiente fiestero del lugar. Hoy estoy cansada —claudicó, saliendo de la piscina. 

			Oliver asintió y le dio un beso en la frente.

			—¿Estarás bien? Algunos se quedan de guardia. Si necesitas algo, llámame o díselo a ellos; volveré pronto. 

			Ella asintió y lo acompañó hasta el aparcamiento. Uno de los vehículos se paró enfrente de ellos y Oliver se subió.

			Ariadna, después de verlos marchar, se dirigió a su habitación y se volvió a oler la ropa. Estaba claro que necesitaba urgentemente una ducha.

			Mientras paseaba por las instalaciones, cogió el móvil recordando que debía llamar a sus padres. Había dado señales de vida con unos pocos wasaps y su madre debía estar histérica. Al mirar la pantalla del teléfono, vio que tenía llamadas entrantes. ¡Dieciocho, y todas de su madre! Cómo la conocía. Dio a rellamada y esperó.

			—¡Cariño! —saltó su madre, somnolienta—. Llevamos esperando desde ayer a que nos llamaras. Me tenías muy preocupada, ¿ha pasado algo? Seguro que sí… —¿Qué iba a pasar? Ya se estaba arrepintiendo de haberla llamado. Debería haberle pedido a Oliver que lo hiciera o haber telefoneado a su padre—. Si no fuera por tu padre, ya habría llamado a la policía de California, a la guardia costera, a los GEOS, a los bomberos, a los hospitales…

			—Vale, vale, vale… Tranquilízate, mama, lo siento. Estoy bien, solo que llegué en el momento del rescate de una tortuga marina y hoy no he parado en la reserva —se excusó.

			—¿Y Oliver no tiene teléfono? ¡Me tenéis en un sin vivir! 

			Ariadna volteó los ojos y suspiró. Conocía las estratagemas de su madre para hacerla sentir mal, pero no se lo iba a permitir; si no, terminaría con dolor de cabeza.

			—Vuelvo a decir que lo siento. ¿Vosotros cómo estáis?

			—¡Ay, cariño! Pues echándote mucho de menos, ya lo sabes. Hoy ha llamado Alejandro; intentó contactar con Oliver, pero le fue imposible. Tal para cual, no sé cómo a estas alturas no has tenido nada con él, con la buena pareja que haríais…

			—Mamááá…, no empecemos. ¿Ha llamado Alejandro?, ¿te ha dicho cómo le va? —¡Había llamado su hermano!

			—Vaya, te alegras más de saber de tu hermano que de hablar conmigo.

			—¡Mamá! Contigo puedo hablar cuando quiera, pero con Alejandro es bastante complicado a veces. 

			Hacía poco que le habían cambiado de destino y, por protocolo, hasta nueva orden, debía estar en constante movimiento, haciendo más difícil el contacto. Esta vez lo habían destinado a Varsovia, y su madre estaba con los nervios a flor de piel por si le pasaba algo. Pilotar un caza no era sencillo, pero era uno de los trabajos más seguros que podía tener dentro del ejército; no como otros compañeros, que debían estar en tierra arriesgando sus vidas.

			Después de hablar con su madre durante un rato y de asegurarle que pronto volvería a llamarla, pensó en sus amigas y buscó en la agenda del móvil el número de una de ellas.

			—Hola, mi petarda viajera. —Jessica era una de sus mejores y alocadas amigas. Había publicado su primer libro con una editorial y estaba en el limbo todavía, sin poder creérselo.

			—Hola, mi escritora favorita. ¿Cómo estás?

			—Pues ahora mismo estamos todas juntas tomándonos unos copazos. Bueno, ellas, porque tú sabes que no bebo, así que como siempre me toca ser el taxi de turno. ¿Cómo vas en el trabajo?

			—Anda, así que reunión «amiguil» sin mí. Qué bonito. —Jessica se echó a reír—. Pues el trabajo me encanta, no podía irme mejor en mi primer día. Mis compañeros son la leche, a Oliver lo tengo siempre conmigo, y los alrededores son espectaculares.

			—Venga, suelta los peros, que nos conocemos. —Su amiga, oyéndola describir su maravillosa vida en California de aquella manera, cazó al vuelo lo que ocultaban sus palabras.

			—¡Joder, Jess!, ¿es que soy transparente?

			—Hija, es que me lo pones a huevo. No puede ser todo tan bonito y perfecto, algo tiene que haber. 

			Ariadna resopló, debía aprender a mentir mejor.

			—Estoy en guerra con mi nuevo jefe.

			—¿Tan rápido? —se sorprendió Jessica. Le había dado una semana a lo sumo—. ¿Qué has hecho ya?

			—Yo, nada. Palabrita del niño Jesús. Es que es un hombre muy extraño, estamos siempre a la gresca, y Oliver solo me pide que tenga paciencia y que entienda su comportamiento.

			—¿Está bueno? —Las chicas se agolparon alrededor de Jessica para escuchar lo que estaban hablando. Una preguntó: «¿Quién está bueno?», y se escucharon de fondo un golpe seco y un alarido de dolor—. ¿Las estás oyendo? —Jessica se carcajeó al ver a una de sus amigas tirada en el suelo.

			—Sí, os oigo a todas. ¿Qué ha pasado?

			—Rosi se ha resbalado al salir del cubículo del retrete, están los aseos hechos un asco —explicó su amiga, sin parar de reír—. Bueno, no me has contestado a la pregunta.

			—No es importante, Jess.

			—¿Cómo que no? Puede cambiar el concepto de «jefe cabrón» a «jefe aquí me lo follaba y terminamos el problema». —Ariadna estaba atónita con las palabras de su amiga y ya no sabía para qué la había llamado si al final iban a hablar de su jefe—. Venga, suelta por esa boquita.

			Resignada ante la insistencia, no tuvo más remedio que contarles que su increíble y neandertal jefe la ponía frenética, sin obviar que su lengua corría más que ella y que físicamente era un dios griego sacado del Olimpo y trasladado a California.

			—Vamos, que te pone, pero que no es tu estilo de hombre —aclaró Jessica sin ningún disimulo.

			—Para nada, es un neandertal de las cavernas, no se puede hablar ni razonar con él. Si no fuera por Oliver, me habría cogido ya la maleta.

			—¿Se lo has comentado a Oli?

			—Ni loca, no quiero que tenga problemas por mi culpa. Me las apañaré, ayudaré el tiempo que pueda aquí y volveré a España como si no lo hubiera conocido.

			—Si lo tienes tan claro, adelante. Disfruta de lo que pueda proporcionarte en tu currículum Atlántida y vuelve con nosotras pronto —dijo Jessica, saliendo con toda la tribu del baño y dejando de fondo el estridente sonido de la música del local.

			—Disfrutad mucho vosotras, os quiero —se despidió.

			—Lo haremos. Y un consejo, amigui, intenta agradar a tu jefe porque, quieras o no, lo tendrás allí todos los días, y es mejor trabajar de buen rollo que estar a las malas. Demuéstrale lo que vales, porque nosotras sabemos que lo dejarás con la boca abierta. —Las palabras de Jessica la animaron. Se conocieron gracias a un club de lectura y, por gustos similares, se hicieron amigas. La fortaleza y los buenos consejos de Jessica siempre habían animado a Ariadna a llevar el camino correcto y a sentirse bien consigo misma—. ¿Estás ahí? ¿Hola? ¡¿Os vais a callar?! ¡Que no la oigo! Amiga, con la música y estas cotorras no te oigo. Hablamos, ¿vale? Un besote gordo.

			La llamada se cortó, dejando a Ariadna con un pensamiento amargo. Un chapoteo y unos chasquidos procedentes de uno de los estanques la devolvieron a la realidad. No se había percatado con la conversación de que había seguido andando hasta llegar a la zona donde se encontraban los delfines.

			—Hola, Capitán. ¿No puedes dormir? —dijo a uno de los cetáceos.

			En la reserva estaban Capitán y Aguamarina, una pareja que volvería al mar en cuanto la hembra se recuperara de sus lesiones. El primero en llegar fue Capitán. Su convalecencia fue larga, llevaba dos años viviendo en la reserva y, al principio, pensaron que nunca volverían a verlo en libertad, pues se negaba a comer si no lo alimentaban ellos directamente en la boca. Hasta que llegó Aguamarina. 

			Los delfines necesitan una pareja y, cuando la encuentran, están juntos hasta el final de sus días. Aguamarina había ayudado a Capitán a que volviera a alimentarse por sí mismo, y pronto los dos regresarían al mar. 

			Una tarde recibieron la llamada de unos bañistas alertando de un delfín varado en la playa. Los trabajadores de la reserva y varios voluntarios acudieron al rescate y la encontraron tumbada sobre el costado izquierdo con múltiples lesiones: tenía el respiradero completamente fuera del agua y sus ojos segregaban una sustancia viscosa. Además, tenía quemaduras en varias partes de su cuerpo provocadas por el sol al estar expuesta demasiado tiempo fuera del agua, que era lo que les pasaba a muchos cetáceos al quedarse varados. La rapidez de sus compañeros hizo que Aguamarina pudiera recuperarse poco a poco, y ahora solo esperaban que tuviera los marcadores de proteínas en los niveles adecuados para devolverla a donde pertenecía.

			—¿Quieres jugar? —Ariadna le habló al delfín, cogiendo una pelota de espuma de uno de los baúles que había cerca de la piscina.

			Capitán, con uno de sus silbidos, pareció asentir, y ella le tiró varias veces la pelota de color rojo. Era un mamífero espectacular que hizo que Ariadna recordara que en Madrid había dejado a su pequeña Aqua. Cogió su móvil y lo guardó, mañana llamaría a Sara para saber de ella y de su amiga.

			Volvió a tirar la pelota que le había devuelto Capitán y pensó cómo era posible que construyéramos tantas cosas y, al mismo tiempo, destruyéramos tanto arrasando hábitats, ecosistemas y ejemplares tan magníficos y preciosos como Capitán. Después de dos lanzamientos más, Ariadna guardó la pelota y se despidió de su nuevo amigo acuático para dirigirse a la ducha antes de irse a la cama. Estaba exhausta y solo quería cerrar los ojos, aunque allí solo fueran las ocho de la tarde. Todavía no estaba repuesta del avión ni tampoco del esfuerzo físico de la jornada laboral.

			Nathan se quedó oculto en las sombras para observar a la mujer que su cerebro asociaba con la palabra «peligro» jugando con uno de los delfines. Había vuelto a la reserva porque se había olvidado la cartera en el despacho y, al entrar y oír los chapoteos en la piscina exterior, fue a comprobar que los animales estuvieran bien. Lo que no se imaginó fue que se encontraría a Ariadna ensimismada con Capitán, tirándole la pelota. Se quedó mirando aquella escena, apoyado en la pared y cruzado de brazos. 

			Su primer pensamiento fue ir a regañarla por estar jugando cuando uno de los lemas de la reserva era no jugar con los animales salvajes —cuanto menos contacto humano, mejor para ellos—, pero la delicadeza con la que trataba al delfín lo hizo rectificar. No quería más gente en su reserva haciéndose pasar por veterinario con la excusa de cuidar a animales como si fueran monos de feria, quería gente que se volcara con los mismos propósitos que él: proteger y concienciar. 

			La reserva no era un zoo de exposición de animales ni los zoológicos eran centros de reembolso de dinero; uno era para salvar, cuidar y mantener el bienestar en la biosfera, y el segundo, para concienciar a la gente de los animales que tenemos en el mundo y protegerlos de su extinción, a la que el hombre contribuye con su nefasto comportamiento. Nathan y su familia crearon la reserva no solo para salvar y devolver a los animales a su estado natural, sino también para concienciar con actos benéficos y eventos medioambientales de que en Atlántida se hacía mucho más de lo que a simple vista se veía.

			Lo que descubrió en Ariadna lo cautivó, y un atisbo de miedo le recorrió el cuerpo. Las cosas que le había contado Oliver de ella eran demasiado buenas para ser verdad y, si fuera así, estaba siendo un hipócrita por comportarse de la forma en la que lo estaba haciendo.

			Un zumbido procedente del bolsillo de su pantalón lo sacó de sus pensamientos. Era un wasap de Oliver preguntándole dónde estaba. Se movilizó al comprobar que ella ya no estaba en el recinto de las piscinas y se dirigió a su despacho para coger la cartera y regresar al pub, donde sus compañeros lo esperaban con una cerveza en la mano.

		


		
			

Capítulo 9

			Esa sensación de felicidad cuando sabes
que todo lo que haces está bien.

			—¡Vamos, perezosa! —exclamó Oliver, tirando una camiseta y un pantalón corto sobre la cama.

			—¿Qué? ¿Cómo? —Ariadna, somnolienta, observó cómo Oliver levantaba la persiana, cogía algunas cosas de unos cajones y se las guardaba en los bolsillos de su pantalón—. ¿Qué haces? —Se tapó con la sábana, asegurándose de que no enseñaba nada indecente, y miró su reloj de pulsera. ¡Eran las cinco de la mañana! ¡¿Qué demonios…?!—. ¿Estás loco? —exclamó, y se tapó con la sábana hasta la cabeza.

			—¡Vamos! Hay trabajo —soltó Oliver, lleno de energía—. Hoy liberaremos a Capitán y a Aguamarina, y varios de nosotros estaremos fuera.

			—¿Lo dices en serio? —preguntó, entusiasmada, saliendo de la cama. Vería en vivo y en directo la liberación de un animal rescatado.

			—Preciosa, creo que sé lo que está pensando esa cabecita tuya y la respuesta es no.

			—¿No? ¿Cómo qué no? —Lo miró incrédula.

			—Quiero decir que tú no vendrás. Te he despertado temprano porque debo explicarte varias tareas para que puedas desenvolverte sin problemas y no cometas ningún error mientras estemos fuera de la reserva.

			—¿Me estás diciendo que me dejas en el banquillo? 

			Oliver asintió.

			—Nathan prefiere que estés aquí y…

			—Así que Nathan… —Apretó los labios con disgusto—. Oli, he venido a ayudar, no a hacer trabajitos de limpieza. ¿Para eso me llamaste? ¿Porque necesitabas una fregona que hiciera el trabajo que nadie quiere? —dijo de mala gana, sentándose en la cama.

			—Lo sé, le dije a Nathan que sería bueno que vinieras, pero su negativa fue contundente. Te prometo que en las próximas podrás venir.

			—¿Lo prometes?

			—Por los tatuajes impresos en nuestra piel que siempre cumplo lo que prometo. 

			Le sonrió al mencionar los tatuajes. Se los habían hecho el día en el que los destinos de su hermano, Oliver y suyo se fijaron, junto con una frase que lo decía todo de ellos: «Dónde estés, estaré contigo». Ellos se sentían familia y allá donde fueran, o hicieran lo que hicieran, siempre se apoyarían y estarían juntos.

			Ariadna le pidió que saliera de la habitación para poder cambiarse. Él, con cara de pícaro, sonrió mordiéndose el labio inferior y mirando su pijama con dibujos de conejo. Al ver que él seguía parado como un monigote y con cara de guasa, cogió la almohada y se la tiró.

			—¡Serás capullo!

			—¡Era broma! —Corriendo, cerró la puerta del cuarto, no sin antes exclamar que con los conejitos estaba muy sexi, haciéndola reír, como siempre.

			Tras vestirse apresuradamente, se dirigió a las piscinas mayores donde Oliver daba varias pautas a Brandon y a Kevin, dos de los trabajadores que se quedarían con ella mientras los demás hacían la obra del día. Todos estaban entusiasmados. Las pruebas de Aguamarina habían sido positivas, y dentro de dos horas nadaría en el gran océano rumbo a su nueva colonia con su pareja, Capitán. Sería algo fascinante devolver al mar a alguno de los enfermos a los que cuidaba.

			Los trabajadores miraron a Ariadna. Oliver asintió y dio las indicaciones oportunas para que comenzaran el trabajo del día, dejando claro que ella se quedaba en la reserva con ellos para echarles una mano. 

			—Hoy dejaré que ocupes mi puesto, ¿de acuerdo? —dijo Oliver, y ella asintió—. Es fácil, ya lo has hecho conmigo. Solo temo que Neus hoy no coma, ya que no está acostumbrada a ti.

			—Intentaré por todos los medios que lo haga, no te preocupes.

			—No me preocupo, sé que lo harás bien. —Oliver la abrazó. 

			Su amigo dejaba en sus manos parte de su responsabilidad diaria, y no tenía que estar preocupada por las tareas, ya que en esos días había visto cómo Oliver realizaba esos trabajos y había ido aprendiendo; aunque Neus no se lo pondría fácil, pero debía intentarlo.

			En las piscinas de los delfines, Oliver se quitó la camiseta para enfundarse la parte de arriba del neopreno. El equipo se puso en acción, cogieron las camillas y las engancharon en los elevadores. Tras sumergirlas en el agua, Vanessa y Daisy les hicieron señales a los delfines para que se aproximaran. En cuanto estuvieron en la posición adecuada, Nathan pulsó los botones para elevarlos y dirigir la plataforma al camión que los llevaría a su destino final. En su rostro se dibujaba una amplia sonrisa. Era increíble cómo el neandertal expresaba con un simple gesto la adoración que sentía por esos animales.

			Sin perder tiempo, varios de los compañeros se subieron al camión para empezar a ponerles gasas y mojar su delicada piel. Debían mantener la piel húmeda y el espiráculo libre para que los cetáceos pudieran respirar sin ninguna obstrucción de agua. Ariadna, al verlos marchar, se dispuso a cumplir con sus tareas, que no eran pocas. Debía realizar el trabajo de Oliver sin ningún error y, si pudiera limpiar junto con Kevin y Brandon la gran piscina de los delfines —que ahora se quedaba vacía— para su siguiente paciente, habría realizado más de las tareas encomendadas para aquel día.

		


		
			

Capítulo 10

			No hay mayor gratificación
que respirar la libertad.

			Estaban muy cerca de Point Reyes, dirigiéndose a Draken Beach, una de las playas más bonitas de California, donde la frondosa vegetación se agolpaba y los kilómetros de arena blanca se acumulaban en pequeñas dunas suaves y uniformes. A los bañistas les gustaba ir allí para tomar el sol o, simplemente, disfrutar de un paseo por la playa visualizando distintas aves o animales marinos como delfines, focas, tiburones o alguna ballena.

			Nathan conducía el camión y, en determinados momentos, preguntaba nervioso cómo iban los animales. Sentía como si fuera la primera vez que liberaba un animal, pero la sensación y el momento siempre eran distintos, nunca sabías lo que te podías encontrar.

			Se adentró un poco en la playa para que el camión no se quedara atorado en la arena. Ahora tocaba lo más difícil, que era llevar a los cetáceos al agua.

			Oliver, Nathan, Justin, Rubén y el resto se bajaron del camión y se dispusieron a coger la camilla de Capitán; eran ocho personas y aún no sabían si serían suficientes. Capitán tenía una dimensión de dos metros y medio, y pesaba doscientos sesenta kilos. Se necesitaba destreza y rapidez para que el cetáceo no cayera a la arena.

			Al ser tan temprano, no había bañistas que los importunaran en su trabajo, pero sí había surfistas que merodeaban por la playa para coger las primeras olas del día. Cuatro de ellos se acercaron y preguntaron si podían ayudar. Al tener cuerpos fuertes y atléticos, Nathan no puso impedimento; cuanta más fuerza y ayuda tuvieran ellos, más pronto estarían los animales en el agua.

			Los trabajadores de la reserva, junto con los cuatro surfistas, pronto se toparon con las olas que tocaban la playa y, hasta que no estuvieron sumergidos hasta el pecho, no bajaron con cuidado la camilla. Capitán no paraba de moverse y de dar silbidos; se notaba que, al igual que sus salvadores, estaba nervioso. Nathan dio la señal de abrir la camilla, y Capitán, al verse sin ataduras, empezó a mover las aletas y salió de la lona. Todos vitorearon y aplaudieron al ver cómo nadaba dirigiéndose al horizonte. Volvieron a la orilla donde Vanessa, Daisy, Alexia y Natalie los esperaban con Aguamarina echándole agua por la piel. Pronto el sol empezaría a salir y el calor sería agobiante para el cetáceo, debían sumergirla cuanto antes en el agua.

			Hicieron la misma maniobra que con Capitán, pero con Aguamarina el desplazamiento fue rápido, ya que su peso y dimensión eran menores.

			Cuando vieron que se alejaba en busca de su pareja, suspiraron y volvieron a aplaudir. Los demás surfistas que había en la playa se amontonaron e hicieron lo mismo, era un gran acontecimiento. En la distancia, los dos delfines hacían piruetas. Nathan cogió el walkie-talkie al escuchar que Justin lo llamaba con urgencia.

			—¿Qué pasa, Justin?

			Cuando había una liberación, siempre llevaban con ellos una moto acuática pequeña. Al soltar a Aguamarina, Justin la cogió, con la ayuda de Alexia y Vanessa, para seguir a los dos cetáceos y asegurarse de que su travesía al inmenso océano no corría ningún peligro.

			—He visto un cardumen muy cerca y no llego a distinguir si son tiburones —soltó, preocupado.

			—¿Estás seguro? —Sus compañeros se pusieron la mano en forma de visera intentando divisar el banco de tiburones que describía Justin.

			Si fuera así, debían poner en marcha el plan b de inmediato, ya que, aunque los delfines eran muy buenos defendiéndose de los escualos, al ser un número superior podría llegar a ser catastrófico.

			Vanessa, que había llegado a la misma distancia que sus compañeros, visualizó las aletas que salían a la superficie.

			—Son delfines —aseguró Vanessa—, es una manada de delfines. ¡Mirad! 

			Capitán y Aguamarina se internaron en el grupo, y los cetáceos les dieron la bienvenida rozándose y saltando junto a ellos.

			—¡Falsa alarma, chicos! —exclamó Justin por el walkie—. Están con su nueva familia.

			Ahora sí que todo había terminado bien, y los chicos se abrazaron entre ellos y con los surfistas.

			Al término del trabajo y después de recoger los artilugios que habían llevado, decidieron festejarlo y se dirigieron a Perry´s Deli, un café-restaurante donde la comida y el ambiente eran inmejorables. Su decoración espectacular te trasladaba a las profundidades y llamaba la atención a los turistas, con sus paredes en tonos malvas y azules, lámparas en forma de medusas, mesas en forma de conchas y cristaleras amplias para poder divisar su majestuoso paisaje de fondo, que era el extenso mar. 

			El sitio siempre estaba lleno de surfistas y pescadores que acudían después de haber cogido las mejores olas del día o tras una jornada de pesca. Incluso era un buen lugar para llevar a la pareja a cenar y terminar el día paseando por la playa hasta el gran montículo donde se encontraba el faro de Point Reyes. Sencillamente, era un local perfecto para pasar el rato y comer bien.

			—Hola, Ritmon, me alegro de vuestra visita —dijo el dueño, dándoles la bienvenida.

			—Hola, Stefan —respondió Nathan, estrechándole la mano.

			Stefan y su padre eran muy buenos amigos desde niños. Tras la tragedia, el hombre no dudó en ningún instante en ofrecerles su ayuda, tanto en la reserva como en cualquier cosa. Los consideraba parte de su familia. Por ello Nathan no llegaba a entender por qué el amigo de su padre, siendo tan familiar, se había casado con un restaurante en vez de casarse con una buena mujer y tener hijos. Una vez su padre le contó que Stefan era como un viejo lobo de mar, solitario en el ámbito personal y lleno de sabiduría para las gentes que frecuentaban su local. Su única familia eran los clientes que lo visitaban en el restaurante, y así era feliz.

			Nathan pensó en su vida y en lo que podría haber construido si no hubiera sido por los baches del destino. Su familia tenía una reputación y un apellido conocido, pero, de un tiempo a esa parte, él empezaba a parecerse a Stefan, pues su existencia se limitaba a la reserva y a los animales. Eso lo hizo cavilar y darse cuenta de que la vida se le escapaba, debía plantearse seguir igual o cumplir su sueño de formar una familia. 

			—¿Una nueva obra para anotar en la lista? —preguntó Stefan a los muchachos, que se disponían a sentarse en una de las mesas.

			—¡Nuestros dos delfines ya están en alta mar, Stefan! —exclamó Vanessa, orgullosa, dándole un beso en la mejilla antes de sentarse—. Tendrías que haber estado, qué subidón de adrenalina. Nunca me acostumbraré a esa sensación.

			—Nathan, deberías haberme avisado, os podría haber ayudado —lo regañó, enfatizando con un movimiento de manos la indignación que sentía por no haber podido contribuir a ello.

			—Lo sé, viejo lobo, pero fue precipitado. Examiné las analíticas de Aguamarina, que me llegaron muy entrada la noche, y al ver el resultado, movilicé al equipo sin perder tiempo de madrugada —rio Nathan—. ¡Ya sabes cómo soy!

			—Un caso perdido —soltó Vanessa de repente, haciendo que los chicos y Stefan se rieran.

			—No, te equivocas, Vanessa. Es un hombre impaciente, como su padre. —Stefan golpeó con cariño la espalda de Nathan—. ¿Qué vais a comer?

			—A mí, ponme el plato número cuatro —pidió Oliver, que se había sentado al fondo sin perder tiempo.

			—¿Con extra de patatas y Coca-Cola?

			—A lo grande, como siempre. 

			Todos se echaron a reír.

			—Bien, pues marchando un número cuatro.

			Mientras pedían, varios pescadores entraron en el restaurante y pusieron malas caras al percatarse de que los trabajadores de la reserva y su jefe estaban allí. La reserva los había denunciado varias veces por la utilización de determinadas redes, y el ayuntamiento le había dado la razón, haciendo con ello que los pescadores tuvieran que renovar el material, con el coste que ello implicaba.

			Habían tenido diversos altercados. El último de ellos fue cuando los pescadores entraron en la reserva por la noche y rompieron varios tanques dedicados a la cría, pero no se percataron de que habían sido grabados llevando a cabo su fechoría. Nathan había hecho instalar cámaras de vigilancia unos días antes, por lo que pudieron identificar a los responsables y hacerles pagar los desperfectos. Ahora, al parecer, volvían a por más problemas.

			—Lo que nos faltaba —soltó Rubén a sus compañeros al ver que se acercaban a la mesa.

			—Venimos a que rectifiquéis y habléis con el alcalde para que podamos utilizar las redes que queramos —bramó uno de los pescadores con ganas de gresca.

			—Nosotros no haremos nada —contestó Nathan sin intención de pelear.

			—Son animales, es normal que varios terminen enredados —bufó, encogiéndose de hombros como si tuviera razón—. Si no pescamos, no comemos.

			—Hay diversas maneras de pescar, y las redes que vosotros utilizáis no son legales, lo sabéis. Si os volvemos a pillar pescando con ellas, os denunciaremos de nuevo —explicó Justin, que se había levantado de su asiento.

			Stefan, que había entrado a la cocina para dar las nuevas comandas de sus clientes, salió al oír el jaleo preguntándose qué narices estaba pasando. Al ver que el altercado era entre sus muchachos y los pescadores de Road, se dirigió veloz hasta ellos.

			—Denis, no quiero peleas, así que, si queréis seguir viniendo aquí, es mejor que tú y tus hombres os larguéis. 

			El tal Denis miró a Stefan con cara de pocos amigos, no le gustaba que lo echaran. A su alrededor, los comensales habían dejado de disfrutar de sus platos para prestarles atención. Al verse observado, se colocó la visera que llevaba y, dirigiéndose a sus hombres, chasqueó la lengua e hizo un gesto con la cabeza en señal de retirada.

			—Vamos, muchachos, iremos a comer a otro lado —dijo el pescador, molesto—. Pero que conste que esto no se queda aquí, Ritmon. Un día caerás, y disfrutaré con ello. 

			Nathan achicó los ojos. Estaba harto de estupideces y de hombres como él. En la zona, sabían que era una persona sin escrúpulos que solo quería seguir llenándose las manos de billetes, y le daba igual arrasar toda California para lograrlo. En poco tiempo había creado una gran flota de barcos pesqueros, aunque, por lo que había indagado, no todos sus trabajos habían sido muy legales. Había llegado a pensar que tenían algo que ver con los animales heridos. No era normal que, de un tiempo a esa parte, la cantidad de especies que yacían malheridas en la costa o en pleno mar hubiese aumentado tanto. Era obvio que alguien estaba provocando aquellas atrocidades.

			Al ver que los pescadores se marchaban, regresó el buen humor. No iban a permitir que nada empañara la sensación de bienestar que los invadía después del esfuerzo que estaban haciendo por mantener la reserva y los animales marinos en perfectas condiciones.

		


		
			

Capítulo 11

			A veces es más fácil
fingir que no te importa
que admitir que te está matando.

			Ariadna terminó sus tareas con premura, dejando lo más difícil para después del almuerzo: Neus. Durante el breve descanso, pensó cómo podría meterse en el bolsillo a ese león marino. Sus compañeros irrumpieron en la sala donde estaba para preguntarle si quería almorzar con ellos. Ariadna, encantada porque contaran con ella, aceptó la invitación. Prefería pasar un rato agradable y ameno antes que estar sola.

			En el comedor, Kevin llamó a un local cercano que repartía desayunos y comidas a domicilio mientras los tres se preguntaban si sus compañeros habrían liberado a los animales y si habrían tenido algún problema con ello. Llevaban toda la mañana fuera y, como no habían dado señales, pidieron el almuerzo sin esperarlos. Un pitido agudo sonó. Kevin cogió dinero y se dirigió a la puerta de la reserva para ir a por el pedido.

			—Has hecho un buen trabajo —le reconoció Brandon a Ariadna, entablando una conversación con ella.

			Durante la mañana habían estado cada uno en una zona de la reserva sin poder hablar, por ello, era el momento idóneo para aprovechar y conocer mejor a su compañera. Y a Ariadna le pasaba igual, quería saber más de sus dos altos y morenos compañeros.

			—Gracias —dijo a Brandon por su comentario y a Kevin por entregarle un bocadillo que había sacado de una bolsa de papel—. ¿Lleváis mucho tiempo trabajando en la reserva? —Quitó el envoltorio y dio un mordisco a su apetecible comida.

			—No demasiado —respondió Brandon—. Estoy terminando la carrera y me viene bien como prácticas; además, los animales me adoran —sonrió, modesto.

			—Sí, no hay bicho que pueda resistirse a ti. —Kevin se rio de su amigo mientras cogía su refresco para darle un trago.

			—¿Y tú? ¿También estudias? —preguntó Ariadna a Kevin.

			—No, trabajaba en la lonja, pero el año que viene podré matricularme, ¡por fin! —contestó, irguiéndose—. Me encantan los animales y la biología, pero, con el trabajo que tenía antes, nunca tenía tiempo para hacerlo y tampoco me llegaba el sueldo —explicó, afligido—. Nathan me propuso entrar como becario y pagarme un salario por mi trabajo, así podría ir aprendiendo y ahorrando a la vez. El año que viene podré estudiar lo que siempre quise y, además, optar a una plaza fija en la reserva.

			—¿Eres becario? —le preguntó, sorprendida—. Pensaba que eráis todos titulados.

			—Menos Brandon y yo, todos lo son. Bueno, y algunos voluntarios. Por mi parte, estoy aprendiendo y esforzándome mucho, aunque solo pueda limpiar y darles de comer. No puedo medicarlos sin licencia —explicó con una sonrisa—. Nathan me ha dado la oportunidad y no pienso desaprovecharla.

			De nuevo, Nathan era el centro de atención sin estar presente. Un hombre tan maleducado, prepotente y que desquiciaría al planeta si se lo proponía no podía tener dos caras, aunque para sus compañeros parecía que era el jefe perfecto. ¡No tenía sentido!

			—Son las doce y media, debemos seguir con el trabajo. —Kevin se levantó y tiró sus recipientes de plástico en el contenedor correspondiente. En la reserva, el reciclaje era fundamental—. Iremos a terminar de limpiar las dos piscinas medianas para acabar el día. ¿Y tú?

			Ariadna volteó los ojos.

			—Tengo que dar de comer a Neus —contestó, resignada. Con la comida y la charla, se había olvidado de aquel animalillo pelón. Debía intentar que Neus confiara en ella.

			—Ánimo, lo necesitarás —dijo Brandon—. Si te hace falta, no dudes en pedir ayuda. 

			Ariadna asintió. Se había quedado con un buen sabor de boca tras la comida, tenía unos compañeros muy agradables.

			En la instalación del león marino preparó el biberón con leche y pescado triturado y, aparte, pequeños trozos de salmón y arenque que metió en un cubo para ir introduciéndole alimentos sólidos.

			El recinto estaba diseñado al detalle, con un estanque amplio, una plataforma para que pudiera subirse el animal, un minitobogán desde donde podía tirarse al agua y algunos juguetes que seguramente le habría llevado Oliver para que pudiera jugar cuando estuviera solo.

			Dejó el cubo que contenía la comida en el suelo y observó cómo Neus asomaba su cabecilla en el agua. Ariadna, al ver que el animal estaba observándola, se preguntó cómo haría para sacarlo del estanque. Cogió un trozo de calamar y se lo enseñó, pero la señorita, en vez de acercarse, dio un salto y salpicó a Ariadna en el proceso.

			—Muy bonito, Neus, muy bonito —dijo, mirando su camiseta mojada.

			Si no conseguía darle de comer, defraudaría a Oliver y su insufrible jefe tendría motivos para no darle ningún trabajo importante. Se acercó al estanque y se arrodilló para intentar divisar al animal, que emergió de pronto escupiéndole agua.

			—Así que te gusta jugar, ¿eh? —preguntó, riendo mientras Neus daba vueltas por el estanque, silbando y haciendo distintos sonidos. Al animalillo le encantaba llamar la atención.

			A Ariadna se le ocurrió una táctica que esperaba que tuviera éxito. Se sentó de espaldas a la pequeña piscina y la ignoró para ver cómo reaccionaba. Su idea pronto tuvo efecto, Neus sacó la cabecilla del estanque e intentó captar su atención saltando y haciendo gorgoritos para que Ariadna la mirara.

			—¡Ah, no, señorita! Debo ser más lista que tú si quiero conseguir mi propósito —susurró Ariadna.

			Entonces se produjo el milagro: Neus salió de la piscina y se deslizó con las aletas hasta quedar a su altura. Ariadna la miró de reojo y vio sus ojos grandes de color caramelo mirándola con atención. Ella hizo lo mismo. Era una bonita cría de pelaje color chocolate. Parecía que esa cabecita peluda y perfecta le estaba sonriendo.

			El animal, al ver que ella no se movía, se aproximó al cubo y lo olisqueó. Al comprobar el contenido, dio unos golpecitos con el hocico. Ariadna, con mucho cuidado, cogió el biberón y se lo acercó. El león arrimó el morro y, metiéndose la tetina en la boca, empezó a chupar del asqueroso manjar.

			—Eres precavida y desconfiada, amiguita —murmuró Ariadna. El animalillo le estaba dando a entender que había que ser cauto con las personas que te daban de comer.

			El sonido de la puerta al abrirse hizo que Neus se zambullera en el agua, asustada. Ariadna miró hacia la puerta, donde se encontró con un Nathan impactado por lo que había visto segundos antes de que el animal se sumergiera en el agua.

			—Siento que Neus se haya asustado. —Nathan se sentó en el bordillo del estanque y cogió el biberón que Ariadna sostenía todavía entre las manos.

			Neus salió del agua y rozó la mano de Nathan. Este bajó el biberón para que cogiera la tetina y siguiera comiendo.

			—¿Has venido a comprobar si estaba haciendo bien mi trabajo? —preguntó, molesta.

			«Relájate, bonita, que nos conocemos», se dijo Ariadna al oír la entonación de su pregunta.

			Nathan no contestó, sino que la miró de reojo y se concentró en seguir dándole el biberón al león marino. Ariadna observó que algunos granos de arena procedentes de la playa estaban pegados en el neopreno del traje de Nathan. Lo recorrió con la mirada y se le secó la garganta. A pesar de estar desaliñado, estaba guapísimo. Intentó mirar hacia otro sitio, avergonzada por tener aquellos pensamientos.

			—Recuerda que soy tu jefe —dijo Nathan, sin esperar a que le hablara. Ariadna abrió los ojos y comprobó que él la escrutaba con la mirada—. Creo que hemos empezado con mal pie, pero la situación es así: yo mando y tú obedeces. Es muy simple. 

			Ella se levantó del bordillo dispuesta a marcharse, pero no pudo evitar contestarle con una pregunta:

			—¿Por qué eres así? —preguntó Ariadna con el mismo tono soberbio que tanto oía en las palabras de su jefe.

			—Así, ¿cómo?

			Neus, que no quería dejar de ser el centro de atención, dio golpecitos al biberón informando de que se lo había acabado y que quería que le dieran lo del interior del cubo.

			—¿Por qué eres tan prepotente e insufrible conmigo? —Nathan se agachó, cogió varios trocitos de salmón y se los ofreció al león marino, que se los comió sin poner objeción—. ¿Me vas a contestar?

			—No tengo que darte explicaciones —respondió con bordería.

			—Eres tan irascible… —contraatacó Ariadna, sin comprender cómo un hombre de aquellas características podía ser tan neandertal.

			—Me produces dolor de cabeza —dijo Nathan, irritado— y me importa una mierda lo que te parezco porque… —Calló al darse cuenta de que estaba perdiendo los estribos.

			¡Esa chica le ponía de los nervios! Había ido porque estaba seguro de que la tarea de darle de comer al león marino le sería imposible, pero se había sentido ridículo al entrar en el recinto. Ninguno de sus trabajadores ni voluntarios lo había logrado. Incluso a Oliver, que tenía maña con los animales, le había costado varios días conseguirlo, y esa chica con el color del mar en los ojos a la primera había hecho que comiera de su mano sin ningún esfuerzo.

			¿Qué hechizo maquiavélico había lanzado contra la reserva? Los chicos estaban encantados con ella. Hasta Kevin y Brandon, que eran los menos afables, lo abordaron diciéndole lo espectacular que era.

			«¡Joder!», se regañó.

			Debía reconocer que hasta él había sentido algo al conocerla. Sus tripas se contraían cuando la tenía cerca y, cuando la escuchaba hablar, su estómago se convertía en un enjambre de avispas, haciendo que fuera irascible y un auténtico gilipollas. ¿Cómo podía realizar su trabajo sin comportarse como un cretino?

			De malas maneras, le entregó el cubo y salió hecho un basilisco. Estaba harto de sentirse de aquella manera y más cuando ella lo miraba sin entender qué le estaba pasando por la cabeza. Ariadna, ante aquella reacción tan neandertal, se volvió a sentar en el lugar que ocupaba antes y siguió dándole de comer al animal.

			—Lo que te digo, Neus, es un hombre de las cavernas —soltó Ariadna, sorprendida por la actitud tan extrema de su jefe.

		


		
			

Capítulo 12

			Algunos sueñan con un mundo
más bonito, otros lo crean.

			—Seguimos investigando por qué cada año miles de animales quedan varados en nuestras costas. No siempre es a causa del ser humano, a veces son los propios animales los que se dejan ir y llegan a las playas por problemas neurológicos. También creemos que ellos saben cuándo ha llegado su hora, pero que a veces necesitan de nuestra ayuda, ya que más del ochenta por ciento de sus desafortunadas lesiones se las causamos nosotros.

			Un aula llena de voluntarios escuchaba atentamente una de las lecciones principales que había que saber para poder formar parte de la reserva Atlántida. Cada año se realizaban charlas para concienciar y reclutar personas para el verano, época en la que se incrementaba el turismo y se debía limpiar más el océano y estar atentos a los animales varados que pudieran encontrarse.

			—Distintos estudios nos revelan que, al igual que nosotros, la amistad es muy importante para muchas especies; ayudan a sus enfermos y hasta el momento de la muerte están con su compañero. Debemos preguntarnos el porqué de este comportamiento… —El profesor bebió agua y prosiguió con la lección—: Esto pasa tanto en animales terrestres como acuáticos, no hay diferencia. Ellos nos demuestran cada día que son mejores que nosotros con sus actos, con sus razonamientos en la vida, y a veces pienso que ellos tienen más bondad que el ser humano.

			Los alumnos rieron, y algunos se miraron afirmando lo evidente.

			Nathan pasaba las diapositivas una a una, enseñando cómo diversos animales ayudaban a sus camaradas cuando en algún momento de su vida tenían problemas. Otras diapositivas mostraban la crueldad del ser humano y cómo todos los presentes podían contribuir con su ayuda.

			—Espero que en esta clase hayan entendido que los animales son parte de nuestro planeta y que hay que protegerlos, ayudarlos y cuidarlos, no destruirlos. Y no solo me refiero a los acuáticos, sino también a los terrestres, ya que los incendios, la polución y los residuos orgánicos que tiramos les hacen mucho daño. —Nathan hablaba con convicción, intentando que los alumnos que iban a sus charlas tomaran conciencia de ello y se hicieran voluntarios—. El próximo día hablaremos sobre los animales varados y cómo debemos actuar si nos encontramos uno en la playa. —Se aproximó al proyector y lo apagó—. Gracias por venir. Espero que os apuntéis al voluntariado de este verano. Con vuestra ayuda, la reserva estará más viva que nunca. —Nathan sonrió—. Bueno, y las criaturas que ayudéis a salvar. —Los alumnos rieron, se levantaron y comenzaron a salir uno por uno del aula—. Nos vemos la semana que viene.

			Ariadna había escuchado la charla desde fuera del aula, mirando por el ojo de buey de la puerta. Estaba sorprendida por cómo los alumnos le prestaban atención y hacían preguntas, interesados por las explicaciones dadas por Nathan. Sus palabras habían calado en más de una persona. Se retiró de la puerta al ver que los alumnos se disponían a abandonar la sala.

			A cada persona que iba saliendo le entregaba un panfleto para que pudiera ayudar económicamente a la conservación de la reserva, además de inscribirse como voluntario. Los folletos explicaban punto por punto la gran ayuda que la reserva prestaba, el trabajo constante que realizaba y la necesidad de tener las mejores instalaciones para ese fin.

			Ariadna estaba contenta por poder, aunque fuera por unos meses, formar parte de Atlántida y debía darle las gracias a Oliver por haberla hecho partícipe de algo que a muchos ni tan siquiera les resultaba interesante. Ahí estaba el punto de la hipocresía del ser humano, en soñar por querer algo mejor, pero no molestarse en crearlo. Ella intentaba contribuir a ello en aquella reserva, como muchos otros lo hacían en asociaciones de animales u ONG, ayudando en la investigación de una enfermedad o a personas sin los recursos fundamentales para poder existir. 

			Quería que la sociedad se mentalizara de que había que ayudar, y necesariamente no tenía que ser con dinero. Una palabra amable, un abrazo, el simple gesto de una sonrisa…, para una persona puede no ser nada, pero a otra puedes alegrarle el día y hacer que olvide todas las penas que pueda tener o sentir. 

			«Qué grandes somos y, al mismo tiempo, qué pequeños parecemos», pensó Ariadna, mirando un panfleto.

			Dos alumnas se detuvieron en la puerta, ignorando a Ariadna y esperando a que Nathan terminara de hablar con otro alumno. Al ver que se despedía de él, las chicas se acercaron a su profesor.

			—Hola, queremos apuntarnos al programa de voluntariado para poder contribuir con la fauna marina —dijo una de ellas.

			—Estamos fascinadas por tus palabras y por tu trabajo —comentó la otra con una sonrisa demasiado exagerada.

			Nathan las observó con atención y enseguida les ofreció una de sus mejores sonrisas.

			—¿Sabéis algo de veterinaria o biología marina? —les preguntó, sabiendo de antemano cuál sería su respuesta—. Tengo un rato libre. Si queréis, os puedo informar mejor de todo el trabajo que la reserva hace y cómo podéis contribuir. 

			Las chicas sonrieron, contentas por haber captado la atención del dueño de Atlántida; esperaban poder disfrutar de algo más que de una clase extra de vida marina. 

			Ariadna había escuchado toda la conversación y estaba perpleja por cómo su jefe se había dejado engatusar por aquellas mujeres. ¿Cómo podía irse con ellas cuando hasta ella se había dado cuenta de que la reserva les importaba un pimiento? ¿Tan simple era que no se percataba de estas cosas?

			Sin saber cómo, se vio con la mano en el brazo de Nathan para pararle los pies, separándolo de las chicas, que se quedaron intrigadas por saber quién era la mujer que había retenido a su guapísimo profesor.

			—Pensaba que las clases las impartías para concienciar a la gente, no para ligar —susurró Ariadna, molesta por el comportamiento de su jefe.

			Nathan dirigió la mirada hacia donde Ariadna lo tenía cogido. 

			—¿Qué estás haciendo? —Nathan apartó la mano que lo retenía—. Creo haberte dicho que no te debo explicaciones. —Ariadna pensó lo que su jefe le decía era cierto, ella no tenía que interferir en su vida privada. Si quería irse con aquellas niñas tontas, estaba en todo su derecho. Nathan, al verla tan callada, algo no muy normal en ella, siguió a la defensiva, como si esperara una réplica por su parte. Pretendía ponerla entre las cuerdas y dejar que nuevamente se comiera sus palabras—. ¿Has entregado los panfletos? 

			Ariadna se quedó mirando algunos de los impresos que todavía tenía en las manos.

			—Casi todos —respondió acongojada, y bajó la cabeza al ver aquellos ojos que la taladraban sin compasión.

			—Pues entonces, ¿por qué sigues aquí y no prosigues con tu trabajo? —Nathan se acercó a Ariadna, retándola con sus palabras.

			Sin saber por qué, la cogió de la barbilla y la escrutó con la mirada, acercando su cara mucho más de lo estrictamente necesario. La respiración de Ariadna se tornó dificultosa al sentir su aliento, su olor, su mirada… Estaba a punto de entrar en combustión por todas las sensaciones que le estaba provocando. 

			Nathan le miró los labios y, por una milésima de segundo, estuvo tentado de besarlos. Después dirigió la mirada a aquellos ojos azules que lo escrutaban interrogantes.

			—No era mi intención meterme en tu vida —susurró, titubeante.

			Esas pocas palabras hicieron que los labios de Ariadna rozaran los de Nathan, dejándolo noqueado y con ganas de saborear lo que en un principio se le había pasado por la cabeza y que, sin quererlo, había acariciado por casualidad.

			—Hasta el jueves, señor Ritmon.

			Uno de los alumnos que se había quedado rezagado en la clase salía del aula despidiéndose de él. Aquella interrupción hizo reaccionar a Nathan, que se separó de ella y se dirigió hacia las alumnas que había dejado unos metros atrás. Ariadna intentó reaccionar de la mejor manera, mirando los panfletos y volviendo a pensar en el trabajo que estaba realizando. Se percató de que el último alumno no se había llevado uno de los folletos, así que lo llamó dándole un grito y salió corriendo para alcanzarlo.

			—¡Perdona! —le gritó de nuevo, viendo que abría la puerta de salida de la reserva—. ¡Se te olvida llevarte uno de nuestros panfletos y la inscripción! —Intentó coger aire en cuanto el chico se detuvo al darse cuenta de que era a él a quien esa mujer hablaba.

			Nathan la siguió con la mirada y la vio correr tras el alumno que se había despedido de él para entregarle uno de los impresos.

			Se tocó los labios por instinto.

			«¿Qué ha pasado? ¿Hemos estado a punto de besarnos?».

			Sintiendo todavía aquel insignificante contacto, los nervios lo invadieron. Se disculpó con las alumnas poniéndoles una excusa y, tras asegurarles que si seguían interesadas en el voluntariado él mismo se ofrecería para instruirlas en el aprendizaje, se despidió amablemente.

			«No volveré a verlas», pensó Nathan.

			A su mente acudió Ariadna. No debería haberse comportado de esa forma con él. ¿Qué se creía, que era un niño? No era tonto, las había calado desde el primer minuto y sabía lo que pretendían. ¿Qué querían pasar un rato con él? Pues fantástico, él era mortal y, si podía divertirse con aquellas dos chicas, no iba a perder la oportunidad. Muchas mujeres se apuntaban a sus clases por el mero hecho de conocerlo y poder entablar una conversación posterior con él; y, si podían llegar a algo más, mucho mejor. 

			Pura hipocresía, cierto, pero él sabía cómo llevarlas a su terreno. Correspondía a los halagos, las invitaba a tomar algo y no podía negar que había tenido algún que otro lío con alguna; era un hombre. Pero no impartía clases con segundas intenciones, y parecía que Ariadna se había forjado una opinión de él que no era la correcta. ¿Qué le importaba lo que ella pensara de él?

			Llegó a su despacho y se encerró, exasperado. Cogió su teléfono móvil y llamó a la persona que, en ese momento, necesitaba.

			—Diga, señor Ritmon —contestó una voz diferente a la que esperaba oír.

			—Pregúntale si mañana puede quedar para almorzar, por favor —pidió con voz grave y seria.

			—En el mismo sitio, como siempre. —La respuesta le llegó al instante, confirmándole la cita.

			—Gracias, allí estaré. —Finalizó la llamada y, como un resorte, salió hacia su dormitorio para cambiarse de ropa. Su equipo lo esperaba.

			Mientras, Ariadna, que había dado los panfletos al chico, habló con él sobre el contenido y la importancia de colaborar con ellos. El muchacho le comentó que intentaría sacar tiempo para ayudar en la reserva. Ella se alegró con su contestación y se despidió esperando que colaborara en los meses de verano.

			En cuanto se quedó sola, la imagen de Nathan le vino a la cabeza. Sus labios se habían rozado…

			—¿Qué haces? —preguntó Justin al verla sola en la entrada—. Vamos a ir a la playa, ¿te apuntas?

			A Ariadna le llamó la atención su ofrecimiento. Su jornada por aquel día había terminado, o eso pensaba ella, ya que después de terminar de entregar los panfletos ni Oliver ni Nathan le habían mandado ninguna tarea más.

			—Vamos todos. 

			Al oír que iría Oliver, supo que ella también podría unirse. Por fin podría estar por unas horas con su amigo divirtiéndose.

			—Perfecto —respondió. Necesitaba despejarse, nadar y sentir la brisa marina sobre su cuerpo para olvidarse por unas horas de las dudas que le estaba provocando su jefe—. Voy a por el bañador.

			—De acuerdo, te esperamos —dijo Justin, que volvió a entrar en la reserva para avisar a Oliver.

			Ariadna, con su bolsa preparada, se dirigió al aparcamiento, donde dos vehículos salían por la puerta principal mientras Justin y Oliver la esperaban dentro de otro coche.

			—¿No sería bueno que alguien se quedara? —preguntó Ariadna, extrañada por dejar la reserva cerrada.

			—No te preocupes, se quedan como siempre dos compañeros de guardia y solo estaremos un par de horas fuera —le respondió Oliver—. Necesitamos un poco de descanso.

			Igual que los otros jeeps, ellos también se adentraron en la autovía que iba directa a Laguna Beach, una de las playas más concurridas de California, según le explicó Oliver en cuanto ella preguntó a dónde se dirigían.

			A todos los de la reserva les gustaba ir allí, no porque fuera bonita, que no lo era, sino porque era un lugar donde se podía disfrutar de todo el ocio que una playa podía ofrecer: sol, playa y la posibilidad de practicar cualquier deporte acuático, además de poder tomar algo en la arena o de comer algo en los locales junto a la playa.

			A su llegada, Ariadna tocó con los pies la arena blanca y vio cómo el mar, de color esmeralda, cambiaba de tonalidad a un azul oscuro pasando el horizonte. Los chicos bajaron las tablas de surf, mientras que las chicas cogían sus respectivas bolsas para buscar un sitio entre la multitud de gente.

			—¿Tú qué haces aquí? —preguntó Nathan detrás de Ariadna, molesto porque no le había dado autorización para que fuera.

			Ariadna no dijo nada. Qué ingenua había sido al pensar que su jefe se iba a relajar un poquito. Lo miró expectante. Seguramente, le iba decir que no debería estar allí, descansando junto con sus compañeros.

			—Hace lo mismo que todos nosotros. —Nathan sopesó las palabras de Oliver—. Ari, vete con las chicas y disfruta del sol. 

			Ariadna hizo lo que le decía su amigo y se dirigió al sitio donde las chicas ya habían estirado las toallas y se untaban crema solar.

			—Deja de comportarte como un gilipollas, ¿de acuerdo? —Oliver se estaba cansando de que su amigo la tratara con desprecio, de que no se comportara con ella como con todos los trabajadores y compañeros de la reserva—. Me dijiste que era mi problema, por lo tanto, hace lo que yo le pido.

			—Olvídame —respondió Nathan, cogiendo su tabla.

			Oliver lo detuvo cogiéndolo del brazo.

			—¡No, olvídame tú! Como no la respetes, te las verás conmigo. 

			Nathan apretó la mandíbula, digiriendo sus palabras.

			—Que hayas invertido en la reserva no te da derecho a hablarme así —lo increpó, soltando la tabla de mala gana.

			Sus compañeros, que se percataron de la tensión entre Oliver y Nathan, se acercaron.

			—Chicos, por favor, no hay que discutir por bobadas —aclaró Kevin, quitando peso a su disputa.

			—No te lo repetiré. Eres mi amigo, pero Ariadna también lo es y ha venido a ayudar, no a traer problemas. 

			Nathan se zafó del agarre de Oliver y, después de coger su tabla del suelo, se dirigió al agua.

			Los chicos palmearon la espalda de Oliver en un intento de que el mal rollo entre ellos se disipara.

			—¿Qué le pasa? —preguntó Justin, que no entendía por qué su jefe estaba últimamente tan tenso.

			Rubén, que no había perdido detalle desde que Ariadna había llegado a Atlántida, empezaba a intuir lo que le pasaba a Ritmon y el pensamiento le hizo sacar una sonrisa divertida que le duraría durante toda la tarde.

			—No le hagas caso, es un amargado —le soltó Vanessa a Ariadna, pues había visto en la distancia cómo Nathan la increpaba—. Olvídalo y disfruta. 

			—¿Cómo lo soportáis? —les preguntó mientras sacaba su toalla.

			—Con mucho esfuerzo y muchos dedos —habló Alexia, riendo y tocándose con descaro por encima de su bikini. 

			Natalie le tiró el bote de crema.

			—¡Osada! ¿Qué va a pensar de nosotras? —declaró Natalie, molesta por el comentario de su compañera mientras que las demás se reían.

			Los chicos se acercaron a ellas con las tablas y se quitaron las camisetas antes de irse al agua, dejando a sus compañeras con la boca abierta.

			—¿Ves a lo que se refiere Alexia? —comentó Daisy, señalando a sus compañeros.

			—¡Cualquiera diría que tienes novio! —soltó Natalie, reprochándole su conducta—. Normal que tu relación vaya mal, ¡eres una descarada!

			Daisy dejó de reírse e intentó mantener la normalidad para no dar pie a que las palabras de Natalie le afectaran. Su relación iba mal, pero no por lo que ella dejaba entrever. Si se comportaba de aquella manera, no era porque le fuera infiel a su novio o estuviera buscando atención por parte de otro hombre, era pura diversión. Necesitaba olvidarse por un instante de los problemas con su pareja y quería disfrutar con sus compañeros de trabajo de ese ratito de playa que su jefe les otorgaba; si tenía que proclamar a los cuatro vientos que estaba encantada de trabajar con esos pedazo de monumentos, lo haría, porque así lo sentía.

			Ariadna confirmó las palabras de Alexia y de Daisy. Era normal que en las clases de voluntariado hubiera más chicas que chicos en el aula, de alguna forma debían acercarse a aquellos hombres para hacerse notar y captar su atención.

			—Deja de comértelo con los ojos, al final, se dará cuenta —declaró Vanessa al verla tan ensimismada mirando hacia la orilla.

			—No sé de qué hablas —intentó disimular Ariadna, sin ser convincente.

			Sus compañeras se rieron ante su negación mientras se echaban la segunda capa de crema solar.

			—Todas notamos esa tensión entre vosotros… —dijo Alexia con retintín, dejando con la boca abierta a Ariadna—. Sí, no me mires así. Desde que entraste en la reserva, Nathan está desquiciado. ¿Qué le haces?

			—¡Vaya novedad! —bufó Vanessa, riendo.

			—¿Yo? ¿Es que antes no lo era? —preguntó Ariadna, desconcertada con su jefe después del «no beso».

			—Ya me entendéis todas —declaró Alexia, haciendo una mueca.

			—Dejad de hablar de Nathan, ¡él no es como los demás! —apuntó Natalie, mirándolas a todas con enojo.

			—Nooo, claro que no, y menos desde que Ariadna llegó. Lo que pasa es que te fastidia que Nathan pase «un poquito» de ti desde entonces. —Natalie se levantó ofuscada por no tener el apoyo de sus compañeras, se dirigió a la orilla y se sentó mirando hacia el océano—. Buah, siempre igual… —Vanessa puso los ojos en blanco, pasando de su compañera.

			—¿Es siempre así? —preguntó Ariadna, sabiendo que había provocado una situación incómoda.

			—Con respecto a Nathan, sí. ¡No entiende que es inalcanzable! —gritó Daisy para que la aludida escuchara sus palabras.

			—¿Y Oliver? ¿Es más que un amigo, Ariadna? ¡Cuéntanos! —Alexia quería saber qué había entre ellos. Mucha gente no aceptaba que entre ambos sexos pudiera formarse una bonita amistad, sin haber sexo de por medio.

			—¿De qué vais? Solo somos amigos, nada más —dijo al ver cómo sus compañeras la miraban con cara de guasa—. ¡Sois maquiavélicas! 

			Las chicas volvieron a reírse.

			—¡No sabes cuánto! —reveló Vanessa sin parar de reír.

			Ariadna miró hacia el horizonte, donde los susodichos se preparaban para entrar en el mar.

			—¿No te gusta Nathan? —preguntó Natalie, que se había acercado a Ariadna sin que ella se diera cuenta.

			Natalie la miró interrogante, animándola a que respondiera. Llevaba meses detrás de él y solo había conseguido robarle unas cuantas noches. La angustia producida por la espera y por verse ignorada desde que Ariadna había llegado la estaba cegando. ¡Necesitaba saber qué sentía ella!

			—Nos gusta a todas —respondió Vanessa por Ariadna—. ¿Verdad? —Le guiñó un ojo a su nueva compañera intentando que la pregunta se quedará ahí sin más, pero Natalie no quería dejar estar las cosas y empezó a blasfemar. Necesitaba una respuesta.

			—¿No puedes serme franca? Solo quiero saber si vas tras él. 

			Ariadna, que estaba cansada de la conversación y de que el centro de atención fuera el neandertal que la tenía hasta las narices, le respondió:

			—¡¡¡No me gusta y, aunque fuera el último hombre de la Tierra, no me fijaría en él!!! —gritó Ariadna, dejando a todas pasmadas por aquella respuesta.

			—Pero ¿tú lo has visto? —preguntó Alexia, señalando al mar abierto.

			—Os lo regalo.

			Daisy, Alexia y Vanessa no supieron qué decir, así que asintieron y continuaron tomando el sol y viendo cómo los chicos se adentraban en el extenso océano Pacífico hasta pasar las boyas; pero Natalie no dejó ni un segundo de mirar a Ariadna, que cogió un libro y se dispuso a leerlo. Natalie seguía con sus miedos, no entendía por qué Nathan se resistía tanto a sus encantos y no le daba una oportunidad a su relación, que había quedado en unas pocas noches de sexo y, después, a la ignorancia sin más.

			En el mar, los chicos seguían sentados en sus respectivas tablas esperando a que llegara una buena ola para deslizarse sobre ella. La espera no duró mucho, ya que una gran ola se aproximó hacia ellos. Entonces todos se pusieron a remar en dirección a ella y, cuando la espuma los tocó, remaron un poco más hasta que la propia ola los impulsó y se incorporaron con rapidez, deslizándose por ella.

			Las chicas los oyeron gritar de emoción y Ariadna sonrió, poniéndose la mano como visera para poder observarlos mejor, ya que con el sol y la distancia no los distinguía bien. Parecía un deporte fácil, aunque, por lo que le habían dicho, no era así. El mar era peligroso y debías tener bastante precisión para poder deslizarte, horas y horas de entrenamiento para lograr aquella estabilidad perfecta en la tabla. Sus compañeros, incluso su mejor amigo, eran unos expertos.

			Ariadna observó durante un buen rato cómo cogían las olas una y otra vez. Eran todo un espectáculo. Pero, como le habían dicho sus compañeras, los que marcaban el compás eran Oliver y Nathan, puros tritones en el agua con sus cuerpos perfectos. Era normal que las féminas no les quitaran los ojos de encima en la playa, y ellas se sentían privilegiadas por poder estar en su grupo de amistades.

			Ariadna pensó en su amigo. No había cambiado, le encantaba flirtear. En Madrid, su hermano Alejandro y él se las llevaban de calle. Cómo echaba de menos esos días en los que los veía ligar en la discoteca o ellos intentaban quitarle de encima a cualquier tío que se le acercaba, haciéndose pasar por sus ligues. Oliver solo empezó a sentar la cabeza cuando comenzó la relación con su amiga Sara. Ariadna hasta pensó que se casarían porque se los veía muy bien juntos. Pero Oliver se fue a California, y Sara se quedó en Madrid. Lo que a Ariadna la descolocó fue el comportamiento de Sara: estaba feliz, como si Oliver no hubiera pasado por su vida. Pero, al no saber qué había ocurrido entre ellos, prefirió dejar de mencionarlo en su presencia.

			—Ariadna, deberías ponerte protección solar —le advirtió Vanessa desde su toalla.

			Se miró los hombros y comprobó que estaban cogiendo un tono rojizo, así que sacó de su bolsa un bote de crema. Tras embadurnarse el cuerpo con ella, prosiguió con la lectura, que había dejado olvidada al sumergirse en sus pensamientos, al igual que había dejado de observar a sus compañeros.

			Un sonido procedente de la bolsa de Vanessa hizo que Ariadna se girase y viera la cara de disgusto de su compañera al coger su móvil y ver de quién se trataba.

			—¿Qué pasa? —preguntó al ver que Vanessa resoplaba.

			—Es David, el padre de Luna —le respondió—. Está en la playa.

			—¿Hay algún problema? —indagó al no entenderla.

			—Sí. Al verlo en este último viaje, me he dado cuenta de que lo nuestro ya no fluye y no estoy preparada para comenzar esta conversación —relató—. Mira, ahí viene.

			Las chicas se levantaron para saludarlo y, cuando le tocó el turno a Ariadna, se asombró al reconocerlo. Era el hombre que había conocido en el avión.

			«Qué pequeño es el mundo», pensó Ariadna. Vanessa, al saber cómo se habían conocido, se asombró.

			Durante un largo rato estuvieron charlando, pero, por las caras de Vanessa, era evidente que no estaba a gusto, así que Ariadna comentó que sus otros compañeros estaban surfeando y que las estarían esperando. Vanessa le dio las gracias a Ariadna apretándole la mano. David entonces prefirió despedirse y hablar sobre su relación en otro momento en el que pudieran estar solos, ya que no podía retrasar por más tiempo aquella conversación, que a la larga sería lo mejor para ambos y por lo que más quería, su hija. 

		


		
			

Capítulo 13

			No somos responsables de las emociones,
pero sí de lo que hacemos con ellas.

			Los chicos dejaron de surfear y fueron donde estaban las chicas, que seguían tomando el sol, para incordiarlas y lograron su atención salpicándolas con el agua que resbalaba de sus cuerpos. 

			Ariadna, que estaba enfrascada en la lectura de la novela, no se percató de su llegada y uno de sus compañeros, sin ningún reparo, la salpicó entera. Llena de gotas de agua y arena, comprobó que quien no paraba de salpicarla era Oliver. Se levantó con mucho cuidado, dejando el libro encima de la toalla como si fuera un bien preciado, y sin preguntar se fue a por Oliver, que salió corriendo al notar la cara de enfado de su amiga.

			—¡Te voy a matar! —gritó ella, dejando pasmados a todos los demás, que pudieron comprobar que se llevaban fenomenal mientras los veían corriendo y tirándose arena como si no hubiera nadie más en la playa.

			Los chicos se miraron entre sí y se rieron; sus mentes habían pensado lo mismo, y ese plan incluía a las chicas. Vanessa, para que las dejaran en paz, les tiró arena, pero le resultó imposible. Nathan la cogió, se la llevó a rastras hasta la orilla y se adentró con ella en el mar, soltándola de golpe en el agua. Todas las demás se levantaron al saber lo que las esperaba y salieron corriendo para no ser capturadas. Ariadna, atónita por el juego que se había formado, sonrió al ver cómo todos lo pasaban bien.

			Oliver aprovechó que Ariadna estaba distraída viendo a sus compañeros y, sin que le diera tiempo a reaccionar, la cogió y se la echó al hombro, poniendo rumbo al agua. Ariadna pataleó hasta que los dos fueron engullidos por las olas. Tragando agua y sumergida en el Pacífico, no sabía si reír o provocar una batalla de agua contra su amigo.

			¡El agua estaba helada! O así la sintió Ariadna después de haber pasado varias horas tomando el sol.

			Al oír las risas de sus compañeros, tomó la decisión de no enfadarse y disfrutar del juego; hacía tiempo que no estaba con Oliver de aquella manera. Oliver se sumergió en el agua y buceó hasta donde estaba ella, la cogió de las piernas y la alzó sobre sus hombros. Los chicos, al verlos, hicieron lo mismo con sus compañeras. Nathan, Brandon y Natalie, sin querer participar en el juego, los dejaron empezar una guerra de a quién tiraban primero.

			Nathan intentaba retirar su mirada del cuerpo de Ariadna, pero le era imposible. Llevaba un bañador negro cruzado con solo una tira rosa, nada sexi para su gusto, pero en Ariadna le marcaba todas las curvas y ¡vaya curvas! Quién le iba a decir que debajo de esas camisetas holgadas que ella solía ponerse se escondía un cuerpo así. 

			No tenía nada que envidiar a sus compañeras, que intentaban tirar a sus contrincantes al agua, aunque no era su tipo. Tenía un bonito cuerpo, pero él estaba acostumbrado a otro tipo de mujeres como Natalie. Ella era perfecta. Con sus curvas finas, su metro setenta y su bellísimo rostro, le hacía pasar buenos ratos entre las sábanas. Ariadna era una mujer con carácter a quien, si pudiera, ahogaría en el inmenso mar para mantenerla por unas horas callada. 

			Lo quemaba por dentro no entender lo que le provocaba tenerla cerca, al igual que no estaba acostumbrado a lidiar con una mujer de ese calibre: contestona, impulsiva, sin retener sus emociones y jodidamente exasperante. Las que conocía, y con las que terminaba en la cama, eran controlables, hacían lo que él quería sin explicaciones, sin ataduras, solo sexo. O, por lo menos, él se lo dejaba claro, aunque con Natalie le estaba siendo difícil; estaba volviéndolo loco con sus persecuciones y pidiéndole algo que no iba a conseguir. Había asumido que el amor no era para él, y la herida que tenía en el corazón seguía sangrando.

			—Nathan, ¿vienes? —preguntó Justin, señalando con un movimiento de cabeza a sus compañeros, que habían dejado de hacer payasadas en el agua y se habían ido a la zona de vóley-playa—. ¡Hombres contra mujeres!

			Dejando sus pensamientos atrás, arrugó el entrecejo y pensó en lo que su compañero le había dicho. ¿Mujeres contra hombres? Eso debía verlo con sus propios ojos.

			Se unió a ellos cuando los chicos ocupaban sus posiciones y las chicas hacían lo mismo. Ariadna, al ver la desigualdad, protestó:

			—No lo veo justo —dijo al grupo—, creo que es mejor que haya reparto entre los dos equipos —recalcó, dejando claro su desacuerdo.

			—¿Crees que no podremos ganarlos? —preguntó Vanessa.

			—No es eso, pero pienso que así no se harán tanto los chulitos y jugarán limpio. 

			Los chicos la miraban sonriendo, pero solo uno tomó la voz cantante.

			—Si eso es lo que quieres… —soltó Nathan, que cogió la pelota y pasó por debajo de la red al campo de Ariadna—. Yo jugaré en tu equipo. —Se puso detrás de ella.

			—Yo también —soltó Oliver, cambiándose también de campo.

			—Ah, ¡no! —protestó Natalie—. Sois los mejores en el juego, los dos en un equipo no puede ser. 

			Oliver sonrió y volvió al otro campo. Después de colocarse en su puesto, le guiñó un ojo a Ariadna.

			—Prepárate —le soltó a su amiga. 

			Ariadna le sonrió. Las competiciones entre su hermano, Oliver y ella nunca terminarían; se retaban en cada juego en el que participaban. Se sentía feliz en ese instante al recuperar aquellos momentos.

			—¡Cuidado! —La pelota pasó de refilón por la cara de Ariadna—. Ya sé por qué decías que nos mezcláramos, ¡eres malísima! —gritó Nathan, burlándose de ella.

			—¡Oye! —se defendió, reaccionando a lo que había pasado.

			—Es verdad, estate atenta —dijo Natalie desde el otro campo.

			Ariadna resopló y se centró en el juego.

			Justin tiró la pelota y la golpeó hacia el campo rival. Vanessa vio que el balón iba en su dirección y, con habilidad, lo recepcionó y lo colocó para que Ariadna lo rematara. Ella había jugado varias veces al voleibol en el instituto, y las reglas eran muy parecidas a las del vóley-playa. Aunque llevaba tiempo sin jugar, puso las manos como debía y remató el balón, dirigiendo la pelota al campo contrario y llevándola directo a la arena. El punto no se hizo de rogar.

			—Oye, pues a lo mejor no vas a ser tan mala —le reconoció Vanessa con la intención de que Nathan se comiera sus palabras.

			—Pura suerte —soltó este—. ¡Venga, sigamos! —gritó sin darle importancia; aunque, cuando Ariadna no lo miraba, sonrió.

			El juego prosiguió con varios tantos de Ariadna, otros de Oliver, que se vitoreaba picando a su amiga, y otros de Nathan, quien, según Vanessa, siempre hacía lo mismo: un saque, un punto, dejando al otro equipo protestando. Era bueno, y ¿en qué no lo era? Cuidando animales, surfeando, vóley-playa… Ariadna se quedó ensimismada pensando en quien no debía y no vio venir la pelota, que esta vez no la rozó, sino que le dio en toda la cara. De repente se encontró tumbada en la arena, aturdida y abrazada por unos brazos que temblaban.

			—¿Te he hecho daño? —preguntó Oliver, preocupado al ver que su amiga no decía nada. La cogió de la barbilla y se aseguró de no haberle provocado ninguna herida—. Pensaba que estabas mirando la pelota.

			Ariadna tragó saliva y se tocó la frente; el golpe le escocía. Intentó incorporarse, pero los brazos que la sostenían se lo impidieron. Entonces se dio cuenta de a quién pertenecían. Nathan tenía el semblante serio, pero no como otras veces: esta vez era de preocupación por verla allí tendida en la arena. Su entrecejo arrugado así lo confirmaba mientras examinaba con detenimiento cada movimiento que ella realizaba.

			—¿Puedes continuar con el juego? —susurró él, con voz ronca y preocupada, dejando a Ariadna desconcertada por ese acercamiento e interés repentino por ella.

			—¿Qué ha pasado? —Una voz varonil se acercó al grupo al ver a una mujer tendida en el suelo. Se agachó junto a la pareja abrazada y el chico que estaba en cuclillas ante ellos, y sin ningún reparo puso la mano en la frente de la chica—. ¿Está bien?

			El desconocido miraba a Ariadna intensamente, ignorando a Nathan.

			—Creo que sí. Algo aturdida, pero estoy bien —respondió al hombre, que no paraba de mirarla con interés.

			—Jared, ya has escuchado a la señorita, puedes largarte, nos ocupamos nosotros —habló Nathan de forma brusca y cortante.

			—Hola, Nathan, me alegro de verte —le respondió el desconocido sin amilanarse por cómo le había hablado.

			—Pues fíjate que a mí no me agrada en absoluto tu presencia. 

			Ariadna los observaba sin comprender la actitud de ambos.

			—Es mejor que te vayas —soltó Oliver. 

			El desconocido se levantó y miró a todos los de la reserva, que habían formado un círculo alrededor de ellos.

			—Muy bien, chicos, pero espero que os llegara mi invitación para este fin de semana. —Al ver cómo el silencio lo salpicaba como respuesta, se dirigió a Ariadna—: Espero que vengas a la fiesta.

			—¿Fiesta? —Ariadna miró a sus compañeros sin saber a qué se refería.

			—Abro un nuevo club en la bahía, y lo recaudado irá a vuestra reserva.

			—¿Desde cuándo? —preguntó Nathan con brusquedad—. No necesitamos tu sucio dinero… 

			Jared lo interrumpió antes de que la conversación fuera a más delante de los presentes y los bañistas que pasaban por su lado; además, la señorita le llamaba la atención.

			—Sé hacer buenas obras y, ya que tienes una nueva voluntaria, me gustaría cono…

			—¿Y por qué somos los últimos en enterarnos? —Oliver no dejó que terminase, sin saber lo que aquel personaje estaba tramando.

			—¡Se acabó! —gritó Nathan. Soltó a Ariadna con cuidado, se acercó a Jared y lo cogió del brazo para sacarlo del campo de visión de ella—. ¿Qué coño estás haciendo? —susurró con los dientes apretados, pues estaba a unos metros de distancia del grupo y, sobre todo, de Ariadna.

			—¿No puedo ayudar a un viejo amigo? —preguntó el hombre de forma calmada.

			—No me vengas con buenas intenciones, Jared; conmigo, no. —Nathan intentó controlarse. Llevaba tiempo sin verlo y para él era mucho mejor. Recordar su amistad le revolvía las tripas.

			—¿Nathan? —preguntó Ariadna, que se levantó con dificultad. 

			Oliver retuvo al grupo para que no se involucraran entre aquellos dos, pero Ariadna se le adelantó. No podía permitir que su jefe tratase mal a un hombre que se había comportado amablemente con ella. 

			—Por favor, creo que no son formas de tratar a nadie. Este hombre ha sido amable conmigo y le agradezco que se haya preocupado por mi estado.

			—¿Amable dices? —preguntó Nathan, noqueado por sus palabras. Jared Loikad no tenía buenos modales desde hacía demasiado tiempo y solo era amable si se traía algo entre manos, pero eso se lo guardó para sí mismo.

			—Haz caso a esta buena chica, Nathan —dijo provocándolo—. Mi nombre es Jared. —Cogió la mano a Ariadna y se la besó, haciendo que ella se ruborizara.

			Nathan, al ver el gesto, rompió el contacto dándoles un manotazo.

			—¿Cómo eres tan desagradable? —lo regañó Ariadna, indignada.

			—¿Lo dices en serio? —Nathan la retó con la mirada, pero Ariadna no se amedrentó e hizo lo mismo. Estaba harta de sus desprecios y de su arrogancia, y no iba a permitir que también se comportara mal con aquel hombre tan respetuoso—. De acuerdo, como tú quieras. —Al ver que no iba a ganar nada con la cabezonería de ella, de malas maneras, se dio media vuelta y se dirigió hacia donde había dejado su tabla de surf y su toalla.

			—¡Arggg, eres insufrible! —gritó Ariadna.

			—Una mujer de armas tomar, me gusta —comentó Jared con una sonrisa de satisfacción, encantado por ver cómo le plantaba cara a su viejo amigo—. Lo conozco hace años y es su carácter, aunque veo que no tienes problema en manejarlo —agregó, sintiéndose complacido al notar la incomodidad de la chica tras su comentario.

			—Creo que es mejor que te vayas, Jared. —Oliver interrumpió esa conversación, que empezaba a no gustarle.

			—Sí, creo que es lo mejor. —Jared chasqueó la lengua al ver las miradas de Oliver y del resto del grupo—. Espero veros en la fiesta, y más a ti, preciosa.

			—Ya veremos —respondió Oliver por ella.

			—Lo recaudado será para la reserva, quedaría feo si no asistierais —dijo Jared, sonriendo y guiñándole un ojo a Ariadna mientras se alejaba de ellos.

			—¿Puedes contarme por qué habéis reaccionado de esta forma? Solo ha sido amable conmigo —murmuró Ariadna, pidiendo una explicación.

			—Mira, Ariadna, hay cosas que no entiendes y, por el momento, por la amistad que tenemos, prefiero que estés alejada de ese hombre —bufó, disgustado por cómo se había ido Nathan.

			—¿Por qué? —Oliver la miró. ¿Por qué su amiga no podía aceptar por una vez en su vida algo que le pedía? Se alejó de ella sin responderle rumbo hacia el aparcamiento de la playa, donde estaba Nathan—. Entonces, ¿no iremos a la fiesta? —preguntó, levantando los brazos en señal de confusión. ¿Qué narices pasaba?

		


		
			

Capítulo 14 

			Consideramos la incertidumbre
como el peor de todos los males
hasta que la realidad
nos demuestra lo contrario.

			Al llegar a la reserva, las chicas se pidieron el primer turno para las duchas, ya que llevaban la ropa de cambio en las bolsas de playa que cargaban. En cambio, Ariadna, al vivir allí, se excusó diciendo que tenía que ir a por sus cosas a la habitación.

			Por un momento, ese detalle le supuso un alivio, quería estar un rato a solas y pensar. De camino a las habitaciones, pasó por la piscina de los delfines, que estaba vacía al haber liberado a Capitán y Aguamarina; ahora estarían nadando plácidamente sin ninguna preocupación, pues estaban en su hogar. Ella, en cambio, se sentía frustrada, como si por una vez en su vida no supiera actuar. Siempre sabía cómo comportarse con la gente en cada caso, incluso el día en que terminó su relación con Carlos. Pero, en la reserva, junto a Nathan, su cuerpo estaba en constante alerta; se sentía inquieta, acalorada y, para qué negarlo, excitada. 

			Había tenido dos altercados con él en los que la necesidad de besarlo, de saborear aquellos labios que tanto le llamaban la atención se había impuesto. Era lamentable y contradictorio que el odio que le producía Nathan Ritmon fuera proporcional al deseo que le provocaba el querer besarlo. No le gustaba tenerlo cerca, pero su cuerpo iba por libre y se encendía, provocando que su lengua soltara lo primero que le cruzaba por la cabeza. 

			¿Por qué no se había fijado en otro compañero como Rubén, por ejemplo? Tenía un cuerpo escultural, una sonrisa de infarto y, ante todo, una personalidad risueña donde a cada palabra que soltaba te hacía reír. Nathan no. Nathan tenía el cuerpo, pero su personalidad era inaguantable. ¿Sería su faceta dura lo que le llamaba tanto la atención y embrujaba a sus compañeras?

			—¡¡¡Ahhh!!! —gritó, frustrada.

			Debía quitárselo de la cabeza y pasar de él. Salió de su cuarto con sus pertenencias en la mano y se encontró a Rubén apoyado en el marco de su puerta.

			—Hola —dijo, confusa al verlo allí parado.

			—¿Quieres dar un paseo? —preguntó Rubén con la voz entrecortada.

			—Iba a ducharme.

			—Será poco tiempo, quería hablar contigo.

			—De acuerdo.

			Ariadna volvió a entrar para dejar sus pertenencias y salió, cerrando la puerta de su dormitorio. Fuera del edificio, pasearon por las grandes piscinas.

			Las noches en California no tenían nada que envidiar a las de Madrid, donde las luces de la ciudad lo eclipsaban todo. Lo que sí destacaba era dónde estaba ubicada la reserva, cerca del mar. El cielo estrellado, que era diferente, y el sonido de las olas ofrecían una bonita imagen por la que poder pasear. Caminó al lado de Rubén hasta llegar a una edificación que todavía no había visto.

			—Son las depuradoras. Ven. —Rubén subió por una escalera hasta llegar al tejado del edificio. Desde allí se podía contemplar toda la reserva, además del cielo estrellado.

			—Me gusta este sitio —dijo Ariadna, contemplando el paisaje y escuchando de fondo el sonido de las bombas de agua.

			—Es tranquilo. Vengo a veces aquí y… —Rubén fue hasta una esquina del tejado, levantó un trozo de repisa que estaba suelta y sacó un paquete de tabaco— me fumo un pitillo.

			—Así que fumas —le recriminó.

			—¡No soy perfecto! —exclamó Rubén, sacando de su bolsillo un mechero y encendiéndose un cigarro—. ¿Quieres?

			Ariadna rechazó su ofrecimiento. Su padre era un fumador compulsivo, de los que fumaban tres paquetes diarios, y eso influyó para que ella jamás hubiera querido tener un cigarro en la boca, y menos ahora. Le habían descubierto un nódulo en el pulmón y su padre entendió que la vida era bastante breve como para acortarla con una droga como esa.

			—Más para mí —dijo Rubén con el pitillo en la boca.

			—No deberías malgastar tu vida con eso —soltó, apoyándose en el bordillo del tejado y mirando hacia el horizonte, donde el océano Pacífico se alzaba majestuoso.

			—Algún día lo haré. Puede que, si una chica preciosa me robara el corazón y me pidiera que lo dejara, lo hiciera. 

			Lo miró sorprendida por su revelación.

			—¿En serio? —le preguntó, no muy convencida.

			—Probablemente, no —rio Rubén, y volvió a dar otra calada al cigarrillo. Se aproximó a Ariadna y se sentó a su lado—. ¿Te gusta la reserva? —preguntó, curioso, pillándola desprevenida.

			—Claro, ¿por qué no debería gustarme? —Intentó ser convincente—. El trabajo que hacéis aquí es impresionante.

			—A veces te noto algo… —Rubén intentó escoger la palabra correcta—. ¿Inquieta?

			—Puf… Yo diría tensa. —Él sonrió—. Pero ¿tú cómo sabes…?

			—No te estoy acechando, pero debes saber que… —Señaló una pequeña cámara que estaba instalada en una de las antenas ubicada en el tejado.

			—¿Hay cámaras? —soltó, perpleja, al no haberse percatado de ello.

			—Nathan las instaló por precaución en todo el complejo, y nos vinieron muy bien con cierto incidente con los pescadores.

			—¿Un incidente?

			—Entraron para perjudicarnos, hicieron algunas pintadas en las piscinas principales y rompieron algunas vitrinas. Nathan no se lo tomó muy bien.

			—Se pondría colérico —dijo Ariadna con razón.

			—Demasiado, pero dejemos de hablar de Nathan. ¿Por qué estás tensa? ¿Te incomoda algo?

			—No, es que… —Bajó la voz y, poniéndose de espaldas a la cámara, prosiguió—: Si mi jefe no estuviera las veinticuatro horas verificando si hago algo mal, mis reflejos no me fallarían.

			Rubén la entendió.

			—Te pone nerviosa —murmuró en el mismo tono que había utilizado Ariadna, y dio una fuerte calada al pitillo.

			—A veces, pero no pienses cosas raras.

			—¿Como el qué? —Rubén dio otra calada y, soltando el humo, sin más, se acercó a Ariadna y la besó.

			Ariadna se separó de él, no le gustaba el sabor amargo del tabaco ni tampoco que Rubén hubiera tenido la osadía de besarla. Rubén, al notar su lejanía, volvió a buscar sus labios, pero Ariadna puso la mano en su pecho para que no volviera a hacerlo.

			—Lo siento —se disculpó Rubén, tocándose los labios—. Quise comprobar algo y…

			—¡Esta reserva está llena de neandertales! —confesó Ariadna, negando con la cabeza. Se había equivocado con Rubén—. ¿Cómo te atreves?

			—Te pido disculpas. Es evidente que los míos no son los labios que quieres que te besen.

			—¿Qué? —preguntó, confundida.

			¿Por qué lo miraba de esa forma tan extraña? ¿Cómo si se hubiera perdido algo y no supiera cómo encajarlo?

			—Sois como dos imanes. Os repeléis porque sois iguales, pero, a la vez, os atraéis sin poder evitarlo. —Ariadna lo miró enfadada, ¿de qué diablos hablaba?—. Entiéndeme, Nathan está distinto desde que llegaste, y eso se nota. Aunque te digo que, si buscas algo con él, solo conseguirás que te eche un polvo y… —Un ruido sordo dejó callado a Rubén e, instintivamente, se tocó la mejilla. Ariadna le había dado un tortazo—. ¡Te estoy previniendo, no sé a qué ha venido esto! —exclamó Rubén, señalando su mejilla dolorida.

			—El tortazo es por el beso. Y no tienes que prevenirme de nada. No me gusta Nathan y, si fuera así, mis errores son cosa mía, no tuya —dijo, enfadada.

			Rubén tiró el cigarrillo, que era ya solo filtro, y cogió otro para encendérselo, pero al ver la cara de cabreo de ella prefirió guardarlo.

			—Soy tu compañero y estaba siendo amable —se defendió—. Ya me darás las gracias por abrirte los ojos cuando descubras que él no es bueno para ninguna mujer. —Y se fue, dejándola perpleja por aquella confesión que no tenía ni pies ni cabeza.

			¿Qué había ocurrido? ¿De qué la estaba avisando, de que trataba a las mujeres como pañuelos? De eso ya se había dado cuenta esa mañana mientras repartía los panfletos.

			Pasados unos minutos, bajó las escaleras y se fue rumbo a su habitación a coger los enseres para ducharse. Por el camino trató de procesar el día que había vivido con el no beso con su jefe y el altercado entre Nathan y ese hombre tan amable llamado Jared, que los había invitado a una fiesta. A ella le llamaba la atención, la recaudación de esa noche sería para Atlántida y por ello sería importante su asistencia. Las palabras de Oliver y la incertidumbre sobre el tema la carcomían, ¿por qué no se alegraban de ello? Y, por último, Rubén. ¿Qué narices le había pasado? ¿Por qué la había besado de repente? ¿Y para comprobar qué? Su teléfono móvil empezó a sonar. Miró la pantalla: era su madre. Volteó los ojos y le dio a la tecla de responder.

		


		
			

Capítulo 15

			Salvar a un animal no cambiará el mundo,
pero sí cambiará el mundo de ESE animal.

			A la mañana siguiente, Ariadna no daba pie con bola en sus tareas. La conversación con Rubén la había dejado trastornada, confusa y con muchos interrogantes. Ella no buscaba nada con Nathan, ¡ni tan siquiera se lo había planteado! ¿Cómo se había atrevido a insinuarle algo así? Y luego, el beso. No fue espectacular ni sintió nada, y menos con el sabor que le dejó en la boca por el cigarro. «¿Qué narices les pasa a los hombres de esta reserva?», se repetía una y otra vez.

			Esa noche pensó mucho en Carlos, en su trabajo en el zoológico y cómo había llegado a Atlántida. No estaba ayudando en nada de lo que ella se había imaginado: investigación, salvamento, liberación, recuperación y un montón de etcéteras que se le amontonaban en la cabeza. Llegó a la conclusión de que lo mejor sería volver a casa; así, entre cavilaciones y decisiones, estuvo toda la noche sin dormir.

			Con la cara hecha un mapache, metió la mano en el cubo que tenía sujeto y se pinchó.

			—¿Qué diantres…? —soltó Ariadna al mirarse los dedos doloridos.

			Se dio cuenta de la barbaridad de la situación, despertándose como un resorte y corrió por todas las estancias para comprobar la gravedad de los hechos. Oliver le había asignado por el momento su zona. Sería la encargada de la alimentación de los animales para que él pudiera volcarse en el asunto que en unos días deberían afrontar: la inspección en Atlántida. Llegó a la zona de estrellas de mar y comprobó cómo varios trozos de pececillos flotaban en el agua; había soltado en el estanque un manjar que ni por asomo las estrellas se comerían. Recogió el alimento y, en su lugar, soltó los erizos, con los que se había pinchado y que iba a dar al león marino. «¡Pobre Neus!», se regañó a sí misma, pensando en lo que habría provocado si le hubiera dado aquellos equinoideos.

			—Ariadna, ¿puedes explicarme qué estás haciendo? —preguntó Nathan, con tono serio como siempre, al verla recular en su trabajo. Ella, inmersa en corregir sus errores, no se había percatado de que Nathan la observaba con cuidado. Al llamarla por su nombre varias veces sin obtener respuesta, la cogió del codo—. ¿Te encuentras bien? —Ella tragó saliva esperando su sermón con despido incluido por lo que acababa de hacer—. En serio, quiero que los acuarios estén en perfecto estado. Dentro de unas horas vendrán unas personas muy importantes, y las instalaciones deben estar impolutas. Tenemos algunos desperfectos, pero esperemos que no les den demasiada importancia y que podamos arreglar las infraestructuras en breve. —Nathan le apretó el codo, intentando con ese gesto que comprendiera la importancia del asunto, pero ella seguía sumergida en sus pensamientos porque no le respondía—. ¿Me estás escuchando?

			Era normal que, aunque quisiera comprenderla, le fuera difícil. Sus cambios de actitud, en los que pasaba de ser una contestona a la simple mudez, le alteraban los nervios. ¿Era tan difícil asentir o estar de acuerdo en algo que él le dijera? Empezó a replantearse su comportamiento y decidió investigar su anterior trabajo. Qué descanso habría sido para su jefe que hubiera pedido la excedencia. Si es que no había forma de mantener una conversación medio normal con ella. Y luego estaban esos intensos ojos y esos labios que había rozado tan solo unos segundos, que lo tenían noqueado.

			—¡Me tienes harto! —gritó, desesperado—. Te quiero lejos de los supervisores en cuanto lleguen porque, si no, no sé qué voy a hacer contigo.

			A Ariadna le empezaron a sudar las manos y reaccionó por fin. Se había quedado hipnotizada al verlo de repente con una camiseta blanca y unos pantalones de pinzas. Era tan inusual aquel atuendo en la reserva que a Ariadna le parecía un espejismo. Le sentaba genial esa ropa. Hasta verlo en toalla le parecía divino. Pero ¿qué estaba haciendo? Estaba pensando en su jefe como hombre, fijándose en su físico y no le había hecho ni caso. Quería que la tierra se la tragara y todo por culpa de Rubén, que le había metido tontas ideas en la cabeza.

			Nathan salió de la estancia despotricando sin parar, llamando a gritos a Oliver. Profesional, le había dicho su amigo. ¡Y un cuerno! Faltaban pocas horas para que hicieran la inspección y esperaba que Oliver se ocupara de ella. No podía seguir supervisando sus tareas preocupado por si cometía algún error y, aunque le había asignado a Oliver la responsabilidad de vigilarla, algo en su interior lo empujaba a vigilarla sin que ella se diera cuenta, y esa sensación le estaba volviendo loco. No sabía hasta cuándo podría soportarlo.

			—¡Joder! —soltó Ariadna con razón. 

			Debía centrarse en sus tareas, no podía cuestionar las palabras de Rubén a cada minuto. Con sus despistes, le iba a dar la razón a Nathan, y ella valía mucho más que para simples trabajos de limpieza. Según Oliver, la necesitaba para averiguar ciertas cuestiones que le preocupaban y ayudarlo en los rescates que se producían, pero desde que había llegado no había hecho nada en absoluto. Volvió a revisar todas sus tareas mal hechas y, sin dejar ningún cabo sin atar, sacó la profesional que llevaba dentro. Intentó relajarse y no dar más problemas de los que había causado esa mañana, y se dirigió al despacho. Seguramente, Nathan y Oliver estarían reunidos como cada mañana. Nathan estaría de un humor de perros —por su culpa, por supuesto—, pero tenía orden de que, cuando terminara, debía ir a buscar a su amigo para seguir ayudándolo en otro quehacer.

			En su trayecto, pasó por la piscina de cuarentena, donde seguía Nowtilus, la tortuga marina que salvaron a su llegada. Estaba en el fondo del estanque, quieta en un rincón del cristal. Su intuición hizo que se acercara más, se fijó en sus párpados y notó algo raro, el principio característico de emaciación1. Natalie se encargaba de las revisiones de Nowtilus, ¿por qué no se había dado cuenta de algo así? Las pruebas fueron favorables según había oído a su llegada, por ello no debería estar sufriendo ninguna complicación. Se quitó las zapatillas y, alzándose con esfuerzo, se metió en el estanque. Debía sacarla a la superficie inmediatamente. Si era lo que estaba imaginando, podría entrar en shock en cualquier momento y debía saber qué estaba provocando ese estado en sus pupilas. Buceó hasta alcanzarla, pero su peso era demasiado para ella. Salió a la superficie y gritó pidiendo auxilio. Nathan entró en la sala, alarmado por sus voces, junto a Natalie.

			—¿Qué narices haces? —preguntó, aún enfadado con ella.

			—Nowtilus no está bien —dijo, preocupada.

			Al notar el nerviosismo en su voz, Nathan no siguió preguntando y miró a través del cristal. Cuando vio al animal en el fondo, se quitó la camiseta y, alzándose, se metió en el agua.

			—¡Ayúdame! —gritó Nathan segundos después, intentando por todos los medios mantenerse a flote con el peso de la tortuga, a quien sujetaba con mucho esfuerzo. Ariadna se aproximó y cogió un lado del caparazón. Natalie, en el borde de la piscina, alargó los brazos para ayudarlos con la tortuga sin meterse en el agua mientras que sus compañeros intentaban salir de la piscina.

			Ya fuera, la tortuga meneaba sus aletas muy lentamente, como si no tuviera fuerzas ni para respirar.

			—¡A la de tres! —ordenó Nathan.

			A su orden, la levantaron y, como pudieron, la trasladaron a la sala de enfermería, donde se curaba y se operaba a los animales. Nathan le examinó los párpados, la nariz e intentó abrirle la boca, pero a la tortuga le costaba, como si algo le impidiera hacerlo.

			—Natalie, no verifiqué la radiografía porque me confirmaste que los resultados eran claros. Por favor, dime que así era. —Nathan, preocupado, esperaba la respuesta de Natalie sin quitarle los ojos de encima a Nowtilus. Estaba más que seguro de lo que le estaba pasando y no quería admitir el error de uno de sus empleados.

			—Bueno, la radiografía no estaba clara, aunque pensé… —Dubitativa, no pudo terminar la frase al ver la mirada de su jefe.

			—Vete —dijo Nathan cortante.

			—Pero… —Natalie replicó, no quería irse.

			—Ariadna me ayudará a examinar a la tortuga. Vete a dejar a punto las instalaciones con el resto. 

			Natalie miró a Ariadna con resentimiento porque la hubiera elegido a ella.

			Había cometido un gran error y, por eso, el hombre que tanto significaba para ella no quería su presencia. Estaba indignada por su fracaso, pero más aún por tener que dejarlo junto a Ariadna. Empezaba a odiarla. Aunque le había dicho que Nathan no significaba nada para ella, seguía sin creerla; un hombre de sus características no pasaba desapercibido para ninguna mujer.

			—No pienso repetírtelo otra vez, Natalie —dijo Nathan, sacando el material quirúrgico.

			Natalie seguía sin obedecerlo. ¿Por qué no podía llamar a Oliver o a cualquier otro de sus compañeros para que lo ayudaran con la tortuga? ¡No quería irse!

			Nathan dejó de preparar el quirófano al ver que Natalie seguía sin moverse. Le estaba cabreando demasiado y ya estaba harto de ella, tanto en el ámbito personal como ahora en el profesional al ignorar sus órdenes. Por ello, fue directo hasta ella, la cogió del brazo y, con la otra mano, abrió la puerta, echándola de allí.

			—¿Has tratado alguna vez con tortugas? —preguntó mientras encendía la máquina de rayos X.

			—Dime qué tengo que hacer y lo haré —respondió Ariadna sin titubear. 

			Al oírla, Nathan ladeó una sonrisa y empezó a darle órdenes.

			Ariadna pensó que sería un horror trabajar codo con codo con él, tenía los nervios a flor de piel. Pero sus neuronas se pusieron en funcionamiento y toda su experiencia se activó en milésimas de segundo, sacando a la profesional que llevaba dentro.

			La radiografía había dado el diagnostico menos favorable para Nowtilus: tenía un anzuelo clavado al final del estómago. Ahora tocaba anestesiar al animal y operar de urgencia, no había ni un minuto que perder. Nathan cogió una bata verde desechable y una mascarilla, se enfundó unos guantes de látex y sacó otra indumentaria para Ariadna. En menos de media hora habían extraído el anzuelo. Ariadna le dio a Nathan el instrumental para coser la herida y, por último, le pasó el antiséptico para que la desinfectara bien.

			La intervención, aunque rápida, había dejado a Ariadna con el cuerpo tembloroso. La adrenalina acumulada le provocó un ligero mareo, por lo que tuvo que sujetarse a la encimera de la enfermería para sentirse estable.

			—¿Tu primera vez? —Nathan se acercó a ella para comprobar sus constantes al observar su rostro sin ápice de color. 

			Ariadna tragó saliva con dificultad ante aquella sugerente pregunta, ¿a qué se refería? Al ver que su cercanía era cada vez mayor, intentó sujetarse mejor a la encimera, tocando sin querer uno de los recipientes que contenía instrumental de cirugía, dejando que cayeran al suelo. Se agachó avergonzada a recogerlos. Nathan hizo lo mismo, y sus cabezas chocaron.

			—¡Auuu! —Ariadna se levantó tocándose la frente.

			—¿Estás bien? —preguntó Nathan, que ya la tenía cogida de la barbilla, y con delicadeza comprobó su frente.

			Ariadna necesitó un momento para meditar una respuesta, pero no pudo articular palabra al sentir su aliento sobre su cara y observar sus labios tan cerca. Cerró los ojos e intentó buscar el autocontrol que suponía que tenía, pero las palabras de Rubén la golpearon como un resorte. Estaba perdida. Era su jefe y debía razonar, pero, en cuanto los labios de Nathan se posaron en los suyos, dejó de ser racional y correcta y se rindió a sus deseos más carnales. Ariadna devoró su boca de forma salvaje, dejando que ese primer beso fuera depravado hasta el punto de hacerlo morboso.

			Durante una milésima de segundo, pensó en quién era él y lo que estaban haciendo. ¿Acaso no era lo que estaba esperando desde la conversación con Rubén?

			Nathan la miró y comprobó que Ariadna, receptiva, seguía con los ojos cerrados y la boca entreabierta. Ladeó una sonrisa lobuna al verla de esa forma, tan indefensa y callada, esperando a que la volviera a besar. Sin demora, atrapó sus labios y trazó un reguero de besos hasta llegar a su ombligo. Cuando alcanzó la cinturilla de su pantalón, le levantó la camiseta y, sin ningún pudor, se la quitó, dejándola en sujetador.

			—Me encantas —susurró sobre sus labios. 

			Ariadna, al oírlo, lo cogió del cuello y lo besó con avidez, saboreándolo lentamente y mordisqueando sus labios, que la encendían a cada beso que le iba dando.

			Nathan, al verla tan desinhibida y lanzada, la levantó cogiéndola de los glúteos. Ella lo atrapó entre sus piernas mientras que él la apoyaba contra la pared. Ariadna lo necesitaba con urgencia, quería desnudarlo y sentirlo dentro de ella. Nathan iba a quitarse la camiseta cuando unos golpes secos procedentes de la camilla metálica hicieron que volviera a la realidad y soltara a Ariadna de repente.

			Incómodo por la situación, puso distancia entre ellos. 

			—Nowtilus se ha despertado, llamaré a alguno de los chicos para que me ayude a llevarlo a su estanque —dijo Nathan dirigiéndose hacia la puerta. Ariadna asintió, viendo como él abría la puerta—. Ariadna… —Ella levantó el mentón, avergonzada por lo que acababa de suceder en aquel pequeño cubículo—. Eres buena, en serio. 

			Sorprendida por sus palabras, sus mejillas tomaron un color rojizo.

			¿Qué había querido decir con eso? Cuando quiso preguntárselo, ya se había ido. Se quedó aturdida por lo que había pasado al lado de una tortuga que no paraba de dar aletazos, queriendo escapar de la mesa de operaciones. Se colocó de nuevo la camiseta y se tocó instintivamente los labios, recordando el beso que rechazó de Rubén. En aquel momento, había despotricado de su jefe y había negado sus palabras, pero ahora un impulso le había hecho arrojarse a sus brazos sin pensarlo.

			Se mordió el labio por instinto, ¿habría llegado hasta el final? Se regañó por pensarlo. ¿Cómo había sido capaz hacerlo? ¿No había tenido suficiente con Carlos? ¿No se había prometido alejarse de los hombres problemáticos y de las relaciones tóxicas? Cada minuto que pasaba, se hacía mil preguntas.

			Nathan la había besado con deseo y con una intensidad bestial, ansiando lo mismo que ella. ¿Cómo un hombre así la había alterado tanto con unos pocos besos? Ahora entendía por qué Natalie estaba enganchada a ese hombre, porque ¡cómo besaba! Sus labios habían despertado algo demasiado fuerte dentro de ella y empezó a tener miedo, tanto que empezó a derramar lágrimas sin darse cuenta.

			Intentó relajarse acariciando a la débil tortuga. Le suministró un calmante para que, al trasladarla de nuevo a la piscina, fuera más fácil y el animal sufriera lo menos posible. El medicamento le fue haciendo efecto, y la tortuga dejó de dar tantos aletazos y se tranquilizó.

			Ariadna suspiró. Estaba exhausta, quería olvidar lo que había pasado en menos de una hora en esa habitación.

			Oliver entró en la sala directo a abrazar a Ariadna. Nathan, que iba detrás de él, se quedó en el umbral de la puerta viendo cómo su amigo la felicitaba. Había hecho un trabajo excelente, y lo más increíble para él era que había acatado sus órdenes. Era la primera vez que estaban en la misma habitación sin discutir. Habían hecho un gran trabajo, que después había dado paso a algo que todavía lo tenía alterado y lo había dejado con ganas de más.

			—Ari, ¿estás bien? Nathan me lo ha contado —dijo Oliver con orgullo mientras volvía a abrazarla. Ariadna dirigió su mirada hacia donde estaba su jefe, que la miraba de una forma diferente—. Me alegro de que te dieras cuenta y que hayas actuado tan rápido. —Oliver se separó de ella y le dio un beso en la frente.

			—Estoy bien, bobo. Hice lo que tenía que hacer.

			Ariadna no dejaba de mirar a su jefe, que no le quitaba los ojos de encima pensando que, si Oliver no estuviera, él también la abrazaría y la besaría.

			—Ari, ¿puedes ayudar a Kevin y a Brandon? Nosotros trasladaremos a Nowtilus a la piscina —interrumpió Nathan, con una pequeña sonrisa, embelesado.

			«Esa puede ser la primera sonrisa sincera que me regala desde mi llegada», pensó Ariadna, pues daba la impresión de que Nathan se alegraba de tenerla allí.

			Un ligero carraspeó procedente de Oliver la sacó del trance en el que se había sumergido.

			—Le he suministrado un calmante —les informó, intentando parecer calmada, y le devolvió a Nathan la sonrisa. 

			Oliver, que no era tonto, se había percatado de esas fugaces miradas y reprimió una sonrisa maliciosa.

			Los observó con detenimiento y se dio cuenta de que no había oído palabras fuera de tono. Además, su amiga estaba más rara de lo normal, incluso tenía un ligero color rosado en las mejillas. ¿Qué se le estaba pasando?

			Sin que Ariadna dijera nada, le dio un beso y se despidió de ella.

			—¿Qué le has hecho? —preguntó Oliver, curioso, mientras su amigo y él salían de la enfermería.

			—No sé a qué te refieres —respondió Nathan, eludiendo la pregunta.

			A Ariadna le hubiera gustado escuchar lo que su amigo y su jefe estaban hablando entre ellos, ¿le contaría que la había besado? No lo creía, aunque Oliver, cuando se lo proponía, era muy insistente. Esperaba que Nathan lo dejara correr, porque lo que había pasado entre ellos había sido un error. Su jefe estaría cansado de besar a chicas como ella, ¡es que se había puesto en bandeja! Una habitación, un pequeño percance y una excusa inevitable habían sido el escenario ideal para que algo así sucediese. Ariadna volteó los ojos. ¡Había caído con tanta facilidad!

			—¡¡¡Ariadna!!! —gritó Vanessa desde la zona de piscinas exteriores.

			Al acercarse acompañada de dos hombres, comprobó que no tenía muy buena cara.

			—¿Pasa algo? —preguntó con prudencia ante aquellos hombres uniformados como los Blues Brothers—. Buenos días, señores —los saludó estrechándoles la mano mientras los examinaba con cuidado.

			A Ariadna no le dieron buena espina y vio a su compañera titubeante e inquieta. 

			—¿Puedes, por favor, enseñarles las instalaciones mientras llamo al señor Ritmon? —pidió a Ariadna con más corrección de la habitual entre ellas.

			Vanessa se disculpó ante los visitantes ofreciéndoles una amarga sonrisa y, apartándose un poco, cogió el brazo de Ariadna para que fuera con ella.

			—Intenta ser amable, tardaré lo menos posible. —Volvió a dirigirse a los hombres con una amplia y falsa sonrisa—. Es nueva, tienen que entenderlo.

			—Pero ¿son…? —preguntó sin comprender por qué estaban allí.

			—Sí… —murmuró Vanessa, atacada de los nervios—. ¡No sé por qué narices han venido tan temprano! Supongo que es para pillarnos infraganti y poder multarnos por algo inesperado.

			—No creo que vengan con malas intenciones —respondió Ariadna sin dar crédito a sus palabras.

			—Ariadna, escucha. —Vanesa no podía perder más tiempo, necesitaba avisar a Nathan lo antes posible—. Entretenlos lo mejor que puedas…

			—Señoritas, por favor, ¿pueden llamar al señor Ritmon y al señor Sánchez? Tenemos prisa —dijo uno de los Blues Brothers con cara de pocos amigos.

			—Sí, disculpe. Le estaba dando instrucciones a mi compañera para que les enseñe la reserva.

			—No se preocupe, seguro que sabrá realizar su trabajo perfectamente —soltó el otro hombre, que las dejó desconcertadas con una sonrisa de medio lado. No sabían si lo hacía porque quería ser agradable o porque no quería revelar mucho más de su papel como supervisor.

			—De acuerdo. —Vanessa le cogió las manos a Ariadna—. Intenta no contestar preguntas que no sepas.

			

			
				
					1	 Deterioro corporal progresivo con síntomas variables que puede desencadenar la muerte del animal.

				

			

		


		
			

Capítulo 16

			La única forma, si vamos a mejorar
la calidad del medio ambiente,
es involucrar a todo el mundo.

			Vanessa salió de la zona de piscinas con paso decidido y, cuando desapareció del campo de visión de los individuos, aceleró el paso hacia el despacho donde deberían estar Nathan y Oliver. Ariadna quiso decirle que estaban en la enfermería, pero, cuando quiso avisarla, ya había desaparecido.

			Los minutos pasaban y el silencio se instaló entre ellos. Ariadna se frotó las manos para quitarse los pequeños nervios que todavía le quedaban tras la operación y, decidida, se armó de valor para comenzar la visita.

			—Bueno, señores, ¿pueden acompañarme? Supongo que conocen la reserva Atlántida, un lugar donde… 

			Uno de los Blues Brothers se puso a su altura y la interrumpió.

			—Señorita, conocemos la reserva, así que déjese de formalismos y vayamos a lo que nos interesa —dijo de muy malas formas.

			—Dean —lo reprendió su compañero—. Ella no tiene la culpa de que tengamos que venir a realizar las revisiones oportunas —intentó calmarlo, aunque sin éxito—. Discúlpele, me llamo Sam —se presentó el otro hombre, que parecía más amable que su compañero, y con una sincera sonrisa se dispusieron a realizar la revisión de la reserva.

			Ariadna, con la mejor cara posible, intentó ser considerada, aunque el Blues Brother borde no se lo estaba poniendo nada fácil, ya que replicaba cada vez que ella decía algo o sacaba defectos a cada instalación por la que iban pasando. «Como no lleguen pronto Nathan y Oliver, nos cerrarán la reserva. En cualquier momento voy a soltar una estupidez por la boca», pensó Ariadna empezando a ponerse nerviosa. Estudiaban la fauna marina y salvaban animales, ¡por el amor de Dios! ¿Por qué les ponían tantos impedimentos?

			—¿Sabe si el señor Ritmon está haciendo las gestiones pertinentes para llevar la reserva adecuadamente? —preguntó el inspector, sin venir a cuento, cuando Ariadna explicaba la labor que ejercía Atlántida como hospital marino en todo el estado.

			¿A qué venía esa pregunta? ¿Quería que la nueva empleada diera parte de alguna anomalía? ¡Pues iba listo!

			—Por lo que puedo contarle, la reserva realiza cada gestión oportuna, necesaria y estipulada para cumplir con las normas. —Los dos hombres atendían sus palabras con rigurosa atención—. Las instalaciones se limpian a diario, se alimenta correctamente a los animales hasta su liberación y el balizamiento de las zonas de protección máxima y la vigilancia por mar que realizan nuestros voluntarios están bajo constante supervisión. Además, contamos con los carteles informativos pertinentes e intentamos estar al tanto de las comercializaciones ilegales para poder preservar el mayor número de individuos de cada especie. —Ariadna cogió aire. Intentaba que aquellos hombres comprendieran el trabajo tan importante que se realizaba en Atlántida, aunque suponía que Nathan se lo habría explicado mil veces—. El funcionamiento de la reserva es el adecuado. No sé por qué vienen a examinarnos si solo intentamos ayudar cada día al planeta. —Una mano se posó en su hombro, sobresaltándola.

			Nathan estaba detrás de ella, junto a Vanessa y Oliver, expresando algo con la mirada que no terminaba de entender.

			—Gracias, Ariadna, seguiré yo. —El semblante de Nathan se tornó serio al saludar a los inspectores.

			—Ritmon, me alegro de verlo de nuevo —dijo el supervisor de malas pulgas—. Su empleada se toma el trabajo muy a pecho para tratarse solo de animales. Animales en los que, por cierto, la ciudad de California invierte demasiado dinero, ¿no cree? —Se rio ante su parrafada burlesca.

			—Señor Hammond, el treinta y cinco por ciento que nos brinda el estado de California es un bien por el que mis trabajadores y yo mismo estamos muy agradecidos, pero por ello no debe menospreciar lo que hacemos. Debe entender que, sin nosotros, no sabrían ni una mínima parte de lo que esconden los océanos y, si no realizáramos las limpiezas y cuidados, muchos animales se habrían extinguido —contestó Nathan entre dientes, intentando ser lo más correcto posible.

			Ariadna, fuera de la conversación, notaba a su jefe tenso e incómodo delante de los supervisores, aunque ¿quién no lo estaría cuando cuestionaban cada decisión que se tomaba en la reserva? Era razonable porque el estado invertía mucho dinero en Atlántida, pero las constantes revisiones estaban produciendo un estado de tensión que, más que ayudar, perjudicaba el buen funcionamiento de la reserva.

			A Nathan no le gustó que no respetaran el trabajo que realizaban, pero sabía que debía tener cuidado con lo que decía ante ellos. Cualquier descuido podría suponer un parte y la clausura de la reserva. Llevaba tiempo intentando averiguar por qué había aumentado la frecuencia de las inspecciones rutinarias. Eran muchos los dólares que el alcalde les daba por conservar aquellas instalaciones, pero tener a sus hombres husmeando en su trabajo era pasarse. Bastante hacía dando cada mes los informes y las cuentas rutinarias de cómo invertían el dinero depositado, y era un pacto que había aceptado, si quería conservar lo que más quería en la vida.

			En la última reunión con el alcalde tras verse ahogado por sus hombres lo notó frío, distante, y eso le hizo desconfiar y tener cuidado en todo lo que hacía. Por el bien de Atlántida. 

			—Les puedo asegurar que todo está como la última vez que vinieron, señores. —Nathan forzó una sonrisa, dándoles acceso a su despacho.

			—Eso debemos verlo nosotros estudiando las cuentas del último mes, señor Ritmon.

			Los supervisores entraron y tomaron asiento. Oliver palmeó la espalda a su amigo, infundiéndole el apoyo que necesitaba, y entró en la sala. Nathan lo siguió, cerrando la puerta a su paso. Las horas que los esperaban allí se les iban a hacer muy largas.

			Tres horas después, Nathan estaba de los nervios. Esos hombres un día le iban a producir una úlcera. Oliver, en cambio, mantenía la compostura y seguía razonando con ellos, explicándoles los balances del mes y cómo todo cuadraba a la perfección.

			—No entendemos cómo tienen estos gastos desorbitados en salvamento. ¿Tantos animales salvan al cabo del mes? —soltó uno de los inspectores—. ¿No sería mejor dejarlos a su suerte?

			Oliver entonces les enseñó los informes de los rescates que habían tenido en las últimas semanas y que habían incrementado el gasto en alimentación y material quirúrgico, pero al ver que los inspectores pasaban de mirar dicha documentación, volteó los ojos. Él también empezaba a perder los nervios.

			Nathan no aguanto más y se levantó de su asiento para coger una botella de agua, tenía la garganta seca. Todos los meses tenía que explicar lo mismo y lo único que conseguía era verlos unas semanas después. Se asomó a la ventana y vio a la mujer que hacía unas horas lo había ayudado a salvar a una tortuga hablando con uno de sus trabajadores en las piscinas exteriores. Abrió la ventana con sigilo para visualizar mejor de quién se trataba y comprobó que era Rubén. Al ver cómo Ariadna estrechaba la mano de su compañero, recordó la conversación que había tenido con Justin la pasada tarde. Sin saber cómo, habían terminado hablando de Ariadna y su compañero le reveló que a Rubén le había llamado la atención y que, en cuanto tuviera la oportunidad, la invitaría a tomar algo. ¿Se lo estaría proponiendo en ese momento? Viendo el gesto que habían tenido, tal vez Ariadna había aceptado algo que él le había propuesto. Se frotó la cara con las dos manos, expulsando el aire que había estado reteniendo. No le importaban las relaciones de sus compañeros, y menos las de Ariadna. Entonces, ¿qué más le daba si Rubén le había propuesto una cita?

			Dejó de observarlos y les dio la espalda, centrándose de nuevo en los supervisores y en Oliver. Cogió la botella de agua, abrió el tapón y, de un largo trago, se bebió el contenido. Oliver levantó las cejas, preguntando a su amigo con ese gesto si había algún problema. Nathan le negó con la cabeza y cerró la ventana.

			Al rato, Nathan volvió a su asiento. Los supervisores revisaban las facturas que Oliver, una por una, les iba enseñando. Si no terminaba rápido aquel calvario, estaba dispuesto a ahogarlos en una de las piscinas o, mejor aún, se ahogaría él mismo para quitarse los pensamientos tan tórridos que estaba teniendo por culpa de Ariadna.

		


		
			

Capítulo 17

			A veces no se necesita un sermón,
sino una mano que te apriete,
un oído que te escuche y
un corazón que te entienda.

			Después de la ajetreada mañana, Nathan, con un fuerte dolor de cabeza por culpa de los inspectores —que lo sacaron completamente de quicio—, se tomó un analgésico e intentó despedirse de ellos sin perder los modales hasta el mes siguiente, que volverían con su chulería.

			Al terminar la reunión, volvió a sus tareas del día y se instaló en la sala donde archivaban los informes y donde tenían toda la documentación de estudio para comprobar unos documentos. En la sala también se encontraba Ariadna, ayudando a Oliver a catalogar los libros que habían llegado para las posteriores charlas en la reserva y que debían ser contados y colocados por si los asistentes estuvieran interesados en ellos. Nathan seguía con la mirada cada uno de sus movimientos, perdiendo la concentración en su trabajo, sin que ella se diera cuenta. «Recuerda que lo que ha pasado en la enfermería ha sido un error. Ella no te conviene, no es tu tipo. Ella… Ella… Ella… ¡Aaah!», gritó mentalmente, dando un fuerte golpe en la mesa.

			—¿Estás bien? —preguntó Oliver, sobresaltado por aquel gesto sin sentido. 

			Nathan movió la mano, dando a entender que no pasaba nada, y Oliver volvió al trabajo. Pero Ariadna tardó unos minutos más en hacerlo, pues se ensimismó mirando cómo se revolvía el pelo y cómo levantaba la cabeza hasta que sus miradas se encontraron.

			«¿Puede de una maldita vez desaparecer de mi campo de visión?», se dijo Nathan dejando de sostener su mirada.

			Intentó volver a concentrarse y trató de releer el documento que tenía delante, pero no pasaba del primer párrafo. Oía a Oliver y a Ariadna hablar, y cuando ella reía por algo que Oliver había dicho, él…

			«¿Qué?».

			Sin esperarlo, se había empalmado.

			«¿Qué cojones…?», maldijo.

			Con unos documentos que tenía cerca, se tapó la entrepierna disimulando, no entendía lo que le estaba pasando. ¡Se estaba volviendo loco!

			Cogió una botella de agua que siempre llevaba consigo y, sin dudarlo, se la echó encima de su erección, que no tenía ninguna intención de bajar. Al notar que el agua traspasaba su traje de baño, maldijo. Oliver y Ariadna nuevamente centraron su atención en él. Nathan levantó la cabeza y, ante sus miradas, dejó la botella de agua de malas formas, haciendo que el poco líquido que quedaba en el recipiente se volcara y la botella cayera al suelo. Le dio igual, necesitaba salir de allí de inmediato antes de que se dieran cuenta de lo que le estaba sucediendo. El problema era que debía pasar por su lado para salir, así que, con toda la dignidad posible, cogió varios archivos y los colocó de forma que no se le pudiera ver su entrepierna mojada.

			—Disculpadme, no tengo un buen día —se excusó con la voz entrecortada e intentó retirarse, indignado por la situación. 

			Ariadna se sorprendió por su disculpa y lo vio pasar por su lado como un vendaval sin tan siquiera mirarla.

			—¿Comemos juntos? —preguntó Oliver, que intentó pararlo al verlo tan inquieto. Nathan, sin darse la vuelta y sin detenerse, levantó una mano negando con ella. No podía ni articular palabra, había pasado por delante de Ariadna y su aroma había provocado que se pusiera más duro todavía, si eso era posible.

			«¡Maldición!». Su miembro tenía vida propia y lo había puesto en esa tesitura, aunque ¿cuánto llevaba sin hacerlo? Se reprendió. Era normal que estuviera intranquilo, después de estar varias semanas sin sexo y del acercamiento con Ariadna, que lo había puesto como una moto. Debía calmarse, solo necesitaba eso, un revolcón, y volvería a centrarse en el trabajo. Entonces, ¿por qué Ariadna abarcaba sus pensamientos más calientes y no dejaba de pensar en sus labios y en lo que podría haber pasado si Nowtilus no se hubiera despertado?

			Se encerró en su habitación y, después de desahogarse pensando en Ariadna, se cambió de pantalones por unos más formales, cogió las llaves y miró el reloj. Se dio cuenta de que la cita que tenía programada para almorzar ya lo estaría esperando y se dispuso a salir de Atlántida. 

			—Llegas tarde —afirmó el hombre, que se colocaba discretamente la servilleta de paño encima de las piernas. 

			Nathan se sentó en el asiento que quedaba enfrente y realizó los mismos movimientos que su acompañante con la servilleta.

			—La mañana no ha sido para tirar cohetes —soltó como saludo, para después llamar al camarero.

			—Un «lo siento, papa» o un «qué tal» serían lo más adecuado después de estar esperándote más de media hora —regañó a su hijo, quien no parecía en uno de sus mejores momentos. 

			—De acuerdo, lo siento, ¿podemos pedir la carta? —preguntó con disgusto.

			El camarero entonces se aproximó a ellos y, dejando unos platos encima de la mesa, le preguntó qué quería de beber para acompañar la comida. Nathan respondió a su pregunta y, mirando la comida de su plato, hizo un gesto de asentimiento.

			—Espero que te guste. Como tardabas, elegí por ti —dijo su padre, esperando alguna objeción por su parte.

			—Perfecto —soltó sin más, cortando una pieza de su entrecot.

			—Cuéntame… —Notaba a su hijo más raro de lo normal y cayó en la cuenta de que hoy tenía la inspección en la reserva—. ¿Te lo han puesto difícil? 

			Nathan suspiró por la idea que se estaba formando en su cabeza.

			—Papa, me estoy planteando echar para atrás la subvención —le reveló—. Estoy harto. Intentaré buscar la manera de recaudar el dinero por otro lado. No sé… No puedo…

			—Si no fuera por mis tratamientos de rehabilitación, no necesitarías replantearte nada —susurró, limpiándose la comisura de los labios—. Yo solo soy una carga que… 

			Nathan le cortó, no quería que fuera por ese camino.

			—Tus tratamientos son necesarios y tus citas médicas también, como la que tienes mañana prevista, e iremos los dos sin falta —dijo a su padre con seriedad.

			No quería entablar otra conversación sin sentido sobre su recuperación fallida, seguirían yendo a todas las consultas traumatológicas necesarias y probarían cada tratamiento de rehabilitación que les ofrecieran, costase lo que costase.

			—Haces demasiado por mí y alguna vez debes entender que no hay explicación a lo que me sucede —soltó, esperando que su hijo se resignara a lo evidente.

			—Hay tantas cosas que no tienen explicación. Pero no por ello me voy a quedar con los brazos cruzados. —Nathan puso los codos sobre la mesa y se restregó la cara intentando no desmoronarse—. Necesito un aliciente para no tocar fondo, papá.

			Sus palabras hicieron que el señor Ritmon no cargara más peso sobre los hombros de su hijo; debía confiar en él y en sus esperanzas, aunque a veces sentía muy lejana esa recuperación. Había sufrido mucho, la verdad era que ambos lo habían hecho, pero para un padre ver a su hijo sufrir cada día era demasiado. Una de sus muchas preocupaciones era él por su lesión en la médula espinal. No comprendía cómo los distintos médicos que lo valoraban le daban el mismo diagnóstico: su inmovilidad era irreversible, aunque para él había momentos en los que sus extremidades le decían lo contrario. Por ello, su hijo no descansaba en su intento de volver a ver a su padre bien.

			Al terminar la comida y pedir el postre, siguieron conversando sobre la mañana tan entretenida y ajetreada que había tenido Nathan. Alfred siempre escuchaba con atención a su hijo y sabía que sacar adelante la reserva sin percances lo preocupaba, pero percibía algo más en su voz, algo que lo mantenía más intranquilo de lo acostumbrado.

			—No sé si hacer caso de la intuición de padre, pero creo que hay algo más que no me estás contando —soltó el señor Ritmon. Su hijo no solía hablar de su vida personal, pero estaba inquieto, dubitativo, hasta podría decir inseguro, y solo lo había visto una vez de aquella forma. ¿Coincidencia? No lo creía.

			Nathan puso cara de circunstancias.

			—Estoy en una encrucijada muy gorda —confesó Nathan con la esperanza de que su padre, de alguna forma, lo ayudara a entenderse—. Por… —Titubeó—. Es…

			—Tú dirás —contestó, incitándolo a que continuase.

			—Es por una mujer.

			Su padre lo observó con cuidado y se palmeó la espalda mentalmente, su intuición no le había fallado.

			—¿Natalie? —preguntó, pues sabía que andaba con una mujer del trabajo.

			—¿Quién te ha…? —Negó con la cabeza. ¡Lo iba a matar!—. Oliver te cuenta muchas cosas por lo que veo. —Chasqueó la lengua, disgustado porque su amigo fuera contando detalles personales a su padre.

			—Es la única forma de saber cómo está mi hijo últimamente —se excusó—. No me cuentas nada más que lo que quiero oír, y me preocupo por ti. Mejor alégrate de tener un buen amigo que te respalda en lo profesional y en lo personal.

			—Ya… Mejor di que tienes a un chivato espiando a tu hijo. No quieras hacer de madre y padre a la vez conmigo, papá —soltó, haciendo reír a su padre. Algo que, por desgracia, hacía bastante poco.

			—De acuerdo. Entonces, si no es Natalie, ¿quién es la afortunada que te tiene en vela? —Tenía curiosidad por saberlo, hacía mucho que a su hijo no le interesaba una mujer—. Venga, no hagas que tenga que sonsacarte cada palabra. 

			Nathan, resignado, se decidió a hablar de ello. Cuando pillara al chismoso de turno, se iba a enterar.

			—Es amiga de Oliver, ha venido a ayudar en la reserva y, desde que llegó, me tiene como loco. No sé qué me pasa. Cuando la tengo delante, saca lo peor de mí. Me tiene irascible, inquieto. Me sudan las manos, se me seca la garganta, y oírla u olerla me pone frenético —confesó, maldiciendo por encontrarse en aquel atolladero de sentimientos y, más aún, por tener que explicárselo a su padre. ¡Su padre!—. Y ni te cuento aquí la amiga lo que me ha hecho antes de llegar aquí, ¡parezco un quinceañero! —dijo, señalando su entrepierna.

			—A ver si me entero… —Alfred estaba perplejo ante tanta sinceridad y trataba de no reírse de su hijo por el tema de su entrepierna—. ¿Me estás diciendo que tienes sentimientos contradictorios con esa muchacha que, al parecer, te gusta, pero al mismo tiempo te… disgusta?

			—¡Sí! —gritó Nathan, provocando que varios comensales miraran hacia su mesa—. Bueno, ¡no lo sé! —dijo en un tono más bajo, casi en un susurro.

			—Hijo, no quiero alterarte más, pero, por lo que sé sobre las relaciones, esa chica te tiene… ¿Cómo lo decís vosotros? —Nathan levantó una ceja, incrédulo ante la conversación que estaban manteniendo—. ¿Pillado? Sí, creo que es la palabra correcta. Como padre, solo puedo darte la enhorabuena —dijo, cruzando los brazos.

			—¿En serio, papá? —Bufó, disgustado—. ¿Te cuento cómo me siento y me das la enhorabuena? —¿En qué estaba pensando? Era normal que no lo comprendiese.

			—Oye… —soltó su padre, serio—. Pensarás que no te entiendo o que estoy anticuado en este tema, pero he intentado ayudarte cuando me has necesitado y, aunque he sido un mero espectador en tus relaciones, cuando tu madre y yo te vimos con Kristin, supimos que te había robado el corazón. Estabas tan inquieto y alterado como ahora. No quiero parecer insensible ni brusco, pero me alegro de verte así de nuevo. ¿Qué tiene de malo?

			—Tú no lo entiendes —masculló entre dientes.

			—Estás aterrado por volver a enamorarte, eso es lo que te pasa —soltó su padre sin tapujos, dejando a Nathan incrédulo con sus palabras.

			¿Lo había oído bien? Su padre se estaba equivocando y debía rectificarlo.

			—¡No! —rugió, molesto—. ¿No te das cuenta? Sentir algo por otra mujer hace que piense que estoy defraudando a Kristin. Además, esa mujer es deslenguada y excéntrica, no cumple las normas y solo sabe retarme con su palabrería, sacando lo peor de mí —dijo, exaltado—. Hasta tuve que mandar a Oliver que se encargara de ella; quiero despedirla para no seguir sintiéndome de esta manera.

			—Pues despídela —le contestó su padre sin miramientos—. Si no quieres sentirte un pelele de Cupido, cuéntaselo a Oli y despídela.

			—¡¿Qué?! —Nathan se horrorizó—. ¡No! No soy un tirano. Además, he descubierto que es una excelente veterinaria y tengo que darle la razón a Oliver, aunque me pese. ¡No puedo echarla!

			—Pues entonces no la despidas —dijo su padre, dándole la vuelta a la tortilla.

			—Pero seguirá volviéndome loco con sus contestaciones. Aunque también seguirá sorprendiéndome y haciendo que me sienta vivo después de tanto tiempo. —Se desplomó sobre el respaldo de la silla, rindiéndose ante la evidencia—. No puedo evitar buscarla para sentirme como antes. Lleno de vida. 

			—Llegados a este punto, espero que hagas caso de los consejos que te voy a dar —comentó su padre, esperando que su hijo se dejara llevar por lo que sentía—. Vive. Antes de que se fuera Kristin, tu vida parecía fácil, lo tenías todo, hasta la mujer que habías elegido para formar una familia. Pero, como tú has dicho antes, siempre hay una explicación, o debería haberla. ¿Quién te dice que esa mujer no es el aliciente que necesitas para que todo vuelva a fluir? Si yo sigo aferrándome a la esperanza porque tú así lo quieres, tú tienes que averiguar lo que te hace sentir esa muchacha. Vuelve a creer en el amor. Estamos aquí para amar y ser amados, y ya has estado mucho tiempo destrozado. —Nathan negó con la cabeza, sin querer reconocer lo evidente—. Por una vez, haz caso a tu padre. Arriésgate y, si sale mal, no tendrás que arrepentirte por no haberlo intentado, por no querer sentir.

			—Sabes que Kristin seguirá en mi corazón pase lo que pase —dijo con un hilo de voz.

			—Como tu madre seguirá en el mío.

			Nathan suspiró. Se sentía algo más despejado, aunque no calmado, porque la mujer en la que se había fijado tenía un carácter muy peculiar y no se lo pondría fácil. Pero tenía que hacer caso a sus sentimientos y arriesgarse, como le estaba diciendo su padre. Ahora, la pregunta era si estaba preparado para hacerlo.

			—Gracias, papá, por escucharme. —Se echó a reír. Se sentía raro por haberse desahogado con su progenitor.

			—Para eso están los padres, ¿no? 

			Los dos sonrieron y, por primera vez después de mucho tiempo, se abrazaron y siguieron hablando como antaño hacían, cuando su madre seguía viva y se tiraban horas y horas charlando en el salón, desinhibidos, viendo partidos de rugbi y comiendo nachos.
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			Por la tarde, después de terminar con la clasificación de los libros y ordenarlos en las estanterías correspondientes, Ariadna se estiró e intentó animarse para dar un paseo o para ir a nadar a la bahía que había cerca de Atlántida. Recogió la última caja que le quedaba y fue a decírselo a Oliver, que también estaba terminando sus labores.

			—Estoy pensando en ir a la pequeña bahía que he visto por la ventana de mi habitación —dijo Ariadna, apoyándose en la mesa.

			—Ummm… ¡Te acompaño! —exclamó Oliver, sonriéndole y guardando el cúter que había estado utilizando para abrir las cajas.

			—Voy a por un bikini, nos vemos fuera —soltó a la carrera, alegrándose por poder pasar un rato solas con su mejor amigo después del día tan ajetreado y lleno de tensiones que había tenido por culpa de su jefe. Estaba intentando olvidarse de lo que había pasado en la enfermería, pero, con él en la sala de informes y libros, era imposible. Debía entender que lo que había ocurrido entre ellos no había sido nada, debía dejarlo estar, como él había hecho. No era tan difícil, ¿no?

			En la playa, soltaron las toallas sobre la arena y se fueron a dar un paseo. Oliver la cogió de la mano en un gesto fraternal. Ariadna estaba acostumbrada a ello y la hacía sentir protegida.

			—Perdona por no haberte prestado tanta atención como me hubiera gustado desde que llegaste —se excusó Oliver con el sonido de las olas de fondo.

			—No tienes que disculparte. Estos dos últimos días han sido una locura y casi ni me he dado cuenta con el trabajo en la reserva, los compañeros, Nathan… —El nombre de su jefe lo recalcó más de lo debido.

			—Nathan puede ser demasiado intenso a veces —dijo Oliver sin querer dar importancia a lo que su amiga pudiera pensar.

			«Intenso», repitió Ariadna, asimilando aquella palabra en su cabeza.

			—¿Cómo puedes trabajar con él? —Oliver levantó las cejas sin comprender—. ¡Es desquiciante!

			—Dirás autoritario y mandón en ocasiones —la rectificó.

			—¿Te estás quedando conmigo? —¡Sí, se estaba quedando con ella! Oliver la cogió de las muñecas con una mano y, con la otra, intentó hacerle cosquillas. Los dos cayeron en la arena carcajeándose sin control—. Para, para —suplicó Ariadna, dolorida de tanto reír—. Tengo que contarte algo un poco peliagudo. ¡Para! —lo regañó, intentando mantener las formas. 

			Oliver, al ver que iba en serio y que no era una treta para que se detuviera sin más, la soltó.

			—Tú dirás.

			—Pues… —Ariadna no sabía cuál era la forma más adecuada de contarle lo que había pasado con su jefe aquella mañana. La presencia de Nathan la hacía vulnerable y la dejaba calenturienta y deseosa de más—. Me he besado con Nathan —soltó sin más preámbulos, esperando la peor reacción por parte de él.

			—¿Quééé…? —Oliver se sentó en la arena y miró hacia el mar con semblante serio.

			—¿No me vas a decir nada? —preguntó, confusa ante su reacción tan poco justificada—. Esperaba una objeción, un ataque de histeria o yo qué sé, pero ¡¿esto?! —Se puso en medio de su campo de visión—. ¡Por favor, dime algo!

			—Pensaba que os llevabais mal, hasta pensé que Nathan me haría echarte en cualquier momento, pero… —susurró, mirándola con los ojos abiertos de par en par—. Creía que tardaríais más. 

			Ahora la que se había quedado helada era ella, ¿había escuchado bien?

			—¿Esperabas que esto ocurriera? —No entendía lo que su amigo trataba de decirle.

			—Conozco a Nathan y te conozco a ti, Ari. Desde que os mirasteis el primer día en la zona de piscinas lo tuve muy claro, solo era cuestión de tiempo que os dierais cuenta. Pero no esperaba que fuera tan rápido —dijo riendo, ya que él mismo estaba sorprendido por la rapidez con la que sus amigos habían pasado del pasotismo y el desprecio al deseo. Esperaba que lo que había entre ellos fuera algo más que a una simple atracción física.

			—Oli, solo ha sido un beso, ¿de acuerdo? No te hagas pajas mentales —declaró Ariadna, intentando ser convincente.

			Después de salir de la sala de enfermería, Nathan se había comportado como si no hubiera ocurrido, ignorándola por completo. ¡Estaba claro que no había significado nada!

			—Si tú quieres creértelo, de acuerdo, pero lo que no quiero es que estés mal, y menos por mi amigo —explicó Oliver, alzándola y poniéndola en su regazo—. No quiero que sufras, Ari.

			—Estoy bien, no tienes que preocuparte —confesó Ariadna. Era su jefe y estaría poco tiempo allí, ¿qué quería que ocurriese? Era mejor dejarlo tal cual estaba y no complicarse la vida con ese neandertal. Desde su llegada, lo tenía constantemente en la cabeza—. Lo que sí que quiero es que me hagas el favor de comportarte con él como si yo no te hubiera dicho nada.

			—¿Por qué? —preguntó, sorprendido por esa objeción.

			—Como te he dicho antes, ha sido un beso sin importancia, no quiero darle más vueltas. Estoy aquí para ayudarte y averiguar por qué los animales aparecen malheridos en la bahía, ¿no? —Oliver asintió—. Entonces, hagamos nuestro trabajo y ya veremos qué pasa en los próximos días.

			—Espero que me tengas al tanto.

			—Siempre —dijo Ariadna, abrazándolo con cariño.

			Cuando el sol desapareció de su vista y cayó la noche, recogieron las toallas y volvieron a la reserva. Ariadna no podía sentirse más feliz por tener a un amigo como él que la apoyaba.

		


		
			

Capítulo 18

			El abrazo es la única cosa del mundo
que, cuanto más apretado es, más alivio da.

			Ariadna se levantó más temprano de lo habitual, quería sentir la brisa marina en su piel antes de comenzar con las tareas que le habían asignado: limpieza de estanques y alimentación de animales. Se vistió con una camiseta, unas mallas y sus deportivas favoritas, color rosa chicle, para hacer ejercicio. Necesitaba descargar toda la frustración acumulada. 

			Desde su llegada, habían rescatado tres tortugas marinas, una nutria —que al día siguiente pudieron liberar por su rápida recuperación— y un pelícano con una pata rota y varias heridas leves en sus alas. Había intentado alzar el vuelo y se hizo más daño al quedar su pata atrapada en un envoltorio de plástico. Atlántida seguía sospechando que los daños a los animales estaban siendo provocados y tenían la intención de abrir una investigación. Lo que estaba pasando no era normal, casi todos los animales que se encontraban malheridos llegaban a la bahía de la reserva, y eso era extraño.

			Los días prosiguieron igual. La relación con sus compañeros y con Oliver era la habitual, pero con Nathan todo había cambiado desde el día que operaron a Nowtilus. Evitaba estar con ella en la misma habitación y cualquier conversación en la que pudiera intervenir. Ariadna se sintió aliviada en un principio por no tener que lidiar con su vocabulario, pero se empezó a sentir decepcionada un tiempo después al ver que su jefe no quería saber nada de ella ni como empleada ni como mujer.

			Se estaba preparando para salir a correr y estirar los músculos, era su manera de afrontar un nuevo día de trabajo en Atlántida, en el que otra vez Nathan pasaría de ella olímpicamente.

			Cogió su móvil y se metió en la lista de música que tenía en Spotify para escoger una canción que pudiera activarla. Se colocó los cascos y, con la reserva aún durmiendo, salió rumbo hacia el paseo marítimo de la bahía. La letra de By Your Side, de Jonas Blue ft. RAYE, le recorrió el cuerpo, llenándola de energía y ayudándola a olvidarse de todo lo que pasaba a su alrededor.

			Llevaba quince minutos corriendo cuando se paró para disfrutar de la imagen que tenía delante. Sonrió. La brisa marina le acarició el cuerpo, provocándole un escalofrío. «Qué bonito paisaje», pensó. Reanudó la carrera y comenzó a tararear la letra de la canción. 

			Habían pasado cinco días desde su llegada a Atlántida, y solo conocía dos playas de allí y la lonja. Oliver, enfrascado en el trabajo, le dedicaba el rato de la comida y le prometía que harían una escapada, pero por el momento no había llegado ese día. Ariadna empleaba el tiempo libre en salir a correr o leer. En el comedor había una gran estantería llena de libros, además de comics y películas cerca del televisor. 

			Había ratos en los que se sentía rara. Había dejado su trabajo habitual y su vida, aunque fuera por poco tiempo, por el trabajo de sus sueños, pero no se sentía realizada ni a gusto con lo que estaba haciendo. Le habían otorgado las labores de un principiante, dejándola a un lado en las tareas importantes: el rescate y estudio en el mar. Debía reconocer que no había sido sincera del todo con Oliver, pues le ocultaba cómo se sentía realmente. A veces se cabreaba, se frustraba… y otras veces… no sabía cómo describir cómo se sentía. Tal vez la palabra era decepcionada. Sí, así era como se sentía y no podía esconderlo por más tiempo. 

			Comprendía que todo trabajo en la reserva era primordial, pero Oliver la había llamado para un propósito, uno que su propio amigo no estaba cumpliendo. Por otro lado, Ariadna sentía que Oliver intentaba comportarse como el hermano y confidente que había sido en Madrid, pero, desde su llegada a California, no había vuelto a ser el mismo, aunque intentaba aparentarlo.

			Después de la visita de los inspectores, el ambiente en la reserva se había enrarecido. Los compañeros estaban más serios de lo normal y no hubo ninguna escapada más a la playa. En la comida, Oliver le explicó que el alcalde había recortado más todavía la subvención que aportaba a Atlántida. Parecía que, llenándola de multas, impuestos y reduciéndole la subvención, buscara que Nathan echara el cierre de la reserva al no poder mantenerla a flote.

			—¿Pueden llegar hacer eso? —preguntó Ariadna, perpleja por lo que su amigo le estaba diciendo.

			—Aunque lo intenten, Nathan no lo permitirá —aclaró Oliver—. Tiene un as en la manga, pero no le gustaría utilizarlo. —Su amigo pasó a hablar de las tareas del día y dejó a Ariadna con un halo de incertidumbre.

			Nathan seguía siendo un misterio para ella. Cada día que pasaba se sentía más confusa, pero a la vez con ganas de querer averiguar más de él, porque no podía negar que le atraía soberanamente. Le estaba haciendo perder la cordura y necesitaba saber qué había debajo de esa fachada de hombre duro, ver su verdadera cara. 

			Había buscado información sobre la familia Ritmon en Google, y no encontró nada. La reserva fue fundada por la familia de Nathan, dato que ya sabía gracias a Oliver. Entonces lo buscó a él y encontró varias fotografías. En una de ellas estaba con sus padres, que aparecían de espaldas saludando a un ministro o político. Lo que asombró a Ariadna de la imagen fue que en el pie rezaba: «Familia Brown en evento benéfico». Brown, no Ritmon.

			«¿Nathan está utilizando el apellido de su madre? ¿Por qué?», se preguntó Ariadna. 

			Indagó sobre ese apellido y encontró que, en un acto benéfico al que habían asistido el alcalde y la familia Brown, hicieron público un acuerdo por el que el estado de California otorgaba una generosa contribución a la reserva para concienciar a la gente de la gran labor que realizaban en la conservación tanto de la fauna terrestre como de la marina.

			¿Cómo se pasaba de contribuir al crecimiento de la reserva a ahogarla con inspecciones sin sentido hasta el punto de querer cerrarla?

			Frenó la carrera y desconectó la música. Mientras hacía estiramientos con los brazos, fijó la atención en el amplio mar que tenía de fondo. A lo lejos, una lancha motora amarilla como las de la reserva, pero sin su emblema, se acercaba veloz a la orilla. Ariadna, sin darle importancia, siguió con sus ejercicios sin reparar en que un todoterreno se adentraba en la playa. El copiloto bajó del vehículo y disparó al cielo. Los dos tripulantes de la lancha pusieron los brazos en alto, atemorizados. Ariadna, desconcertada y asustada por el disparo, por instinto, se escondió detrás de un muro del paseo, se quitó los cascos para oír mejor y dejó caer una de sus manos temblorosas sobre su pecho.

			Los minutos pasaban y el golpeteo apresurado de su corazón era el único sonido que podía percibir, junto con el oleaje del mar. Se asomó con cuidado y vio a los tripulantes de la barcaza arrodillados con los brazos cruzados detrás de sus cabezas, mientras que dos personas descargaban paquetes de la lancha y los metían en el maletero de un vehículo que había estacionado muy cerca del todoterreno. En cuanto la mercancía estuvo cargada, un hombre apuntó con una pistola a los tripulantes de la lancha y les ordenó caminar hasta el todoterreno, donde se subieron. Ariadna, con los ojos desorbitados, volvió a esconderse y empezó a respirar con dificultad.

			¿Lo que estaba presenciando era real? Intentó coger aire y soltarlo por la boca. Estaba sintiendo un dolor bastante fuerte en el pecho y sabía a lo que se enfrentaba, lo había sufrido dos veces en su vida. Solo esperaba no desvanecerse por no poder controlar su cuerpo.

			Con un valor que no esperaba tener, se levantó descubriendo su posición. Necesitaba salir de allí lo antes posible, aun con el inconveniente de que aquellos hombres la vieran. El todoterreno se puso en marcha, y Ariadna lo siguió con la mirada. El copiloto reparó en ella, pero, sin esperar a ver qué hacía, emprendió la huida.

			Sin pensar en que pudieran dispararle, siguió corriendo rumbo a la reserva, mirando repetidas veces hacia atrás por si aquellos hombres la seguían.

			Estaba tan concentrada en su huida que chocó con alguien y cayó al suelo.

			—¡Cuidado, muchacha! —La voz del hombre con el que había tropezado la hizo reaccionar y, al mirarlo, se encontró con un anciano en silla de ruedas—. ¿Estás bien? —Ariadna no respondió. Con los ojos llorosos, miró a todos lados asustada, sin prestar atención a los rasguños que se había hecho al caer—. Me estás asustando, muchacha. ¿Te pasa algo? —El hombre siguió la dirección de su mirada, pero no vio a nadie. Quiso volver a preguntarle, pero la joven se había ido corriendo, dejándolo desconcertado.

			Ariadna, al adentrarse en el complejo de la reserva, cogió un último impulso notando que sus fuerzas comenzaban a flaquear. Como pudo, subió la cuesta que daba acceso al aparcamiento y seguidamente al edificio. A la carrera, vio cómo la puerta principal se abría. De ella, salió Nathan con una mochila al hombro.

			—Na-Na-Nathan —pudo articular con un hilo de voz.

			Sin dudar, se abalanzó sobre él. Necesitaba aferrarse a alguien para no derrumbarse. Nathan se asustó al verla en ese estado, estaba aterrorizada. Intentó tranquilizarla, hablándole con suavidad, y le preguntó el porqué de su estado sin obtener respuesta por parte de ella, que solo le abrazaba fuertemente intentando no separarse de él. Nathan le acarició el pelo y la cara al notar su angustia y su forma de temblar. Un fatal recuerdo lo embargó y la besó con intensidad, provocando que ella se centrara en sus labios y en su mirada.

			—No me dejes, quédate conmigo —dijo Nathan en un susurro, devorando de nuevo sus labios y envolviéndola entre sus brazos.

			Soltó toda la rabia y el sufrimiento que en aquellos días había experimentado, abrazándola y besándola sin ningún reparo. Verla tan vulnerable hizo que se abriera sin reservas y con todas las consecuencias, dejando a la vista sus sentimientos.

			Perturbado, tragó saliva y, con resignación, se separó unos centímetros de ella para abrir la puerta y gritar pidiendo ayuda. En unos segundos apareció Oliver, alertado por sus voces. Le sorprendió encontrar a Ariadna entre los brazos de su amigo, pero al ver la cara de angustia de Nathan y la palidez de su amiga, se preocupó.

			—Tengo que irme —soltó Nathan, con la garganta carrasposa. Se sentía inseguro. No quería dejar a Ariadna de esa manera, sin saber qué le había sucedido, pero su padre ya le había hecho dos llamadas perdidas. Lo esperaba. Debía acompañarlo a una consulta importante donde un nuevo médico le diría si el tratamiento que ofrecía haría que su padre recuperara la movilidad perdida. Su cerebro y su corazón lo tenían en una encrucijada, ya que uno le decía que como hijo debía ir junto a su padre, mientras que los sentimientos lo animaban a quedarse—. Oliver… —llamó a su amigo para que lo ayudara.

			Oliver la cogió con cuidado y ayudó a Nathan a separarse de ella, pues le tenía cogida la camiseta como si le fuera la vida en ello.

			—¿Qué narices le has hecho? —preguntó Oliver, preocupado al ver que Ariadna no respondía y no paraba de temblar. Nathan cogió su mochila del suelo y negó con la cabeza, no quería que fuera por ese camino que se estaba imaginando—. Vete —le contestó Oliver, resignado—, me ocuparé de ella, pero después hablaremos.

			—No tardaré. Si empeora, llámame. —Acarició la mejilla de Ariadna, que se había aferrado al cuerpo de Oliver, se dio media vuelta y salió apresurado del aparcamiento. Debía volver lo antes posible y así poder calmar su corazón, que en esos momentos lo tenía acelerado y dolorido por la decisión que había tomado. 

			Oliver cogió a Ariadna en brazos, reconfortándola de esa forma contra su pecho. Tenía que llevarla a su habitación, calmarla y saber qué le había sucedido. Esperaba que su amigo no tuviera nada que ver en el asunto, pero, si fuera el caso, estaba dispuesto a renunciar a su puesto de trabajo después de darle una paliza. Ariadna, sin poder soportar más la tensión, se desmayó en sus brazos. 

		


		
			

Capítulo 19

			La compasión por los animales está íntimamente
conectada con la bondad de carácter, 
y se puede afirmar con seguridad que aquel 
que es cruel con los animales no puede ser un buen hombre.

			Un yate de cincuenta y seis metros de eslora estaba anclado a varias millas de Santa Mónica. Su propietario, sentado en un sofá de cuero marrón, bebía una copa de Macallan. Al oír el motor de una lancha aproximarse a su majestuosa casa flotante, chasqueó la lengua con disgusto y dejó su exquisita bebida a un lado, en una mesita.

			Se levantó, se colocó la chaqueta de Armani y salió a recibir a sus hombres.

			—Habéis tardado mucho —los reprendió mirando la hora en su impecable Rolex.

			—Nos hemos entretenido con unas tortugas y algo más… —dijo uno de los hombres mientras dejaba su pistola en la mesa.

			Su jefe sonrió al escucharlo.

			—Perfecto. ¿Está la carga en su destino? —les preguntó, esperando buenas noticias.

			—No toda.

			Esa contestación desagradó al líder, que cogió una figura de su preciosa mesa de caoba y, con rabia, la lanzó contra la pared del barco.

			—Entiendo —respondió, intentando recomponerse. Miró a uno de sus hombres y, con un movimiento de cabeza, le ordenó que destapara a los encapuchados—. Traduce —dijo a uno de sus secuaces, estirando de nuevo la chaqueta de marca, que le quedaba como un guante—. No estoy contento, como podéis ver. Mi cara no es de felicidad. Los fallos en este negocio se pagan y se pagan caros… Soy muy paciente, mucho, pero no me gusta perder dinero y hoy lo he perdido. —Entrelazó las manos, disgustado.

			Uno de los hombres capturados habló y el jefe de los narcos miró a su empleado para que le tradujera lo que estaba diciendo.

			—Pide disculpas y que le deis más tiempo.

			—Tiempo. ¿Qué es eso cuando tu vida pende de un hilo? —Sin ningún escrúpulo, cogió el arma que había dejado uno de sus hombres en la mesa y disparó. 

			El cuerpo del individuo cayó desplomado al suelo.

			El otro hombre capturado, con los ojos desencajados y el sudor recorriéndole la espalda, se arrodilló levantando las manos.

			—молим, молим, молим…2 —no paraba de decir el hombre.

			—Dile que se calle si no quiere una bala en la cabeza. ¡Joder! —gritó el jefe de los narcos, furioso, y con una mano extendida. Parecía que quisiera calmar al hombre, pero, en realidad, era un gesto para calmarse él—. De acuerdo, decidle que quiero mi mercancía más un treinta por ciento extra en veinticuatro horas, si no, no conservará su vida —rugió sin esperar contestación.

			El hombre, antes de que cambiaran de opinión y lo mataran, saltó al mar. Desde su posición observó cómo tiraban al agua a su compañero y se hundía en las profundidades. Entonces empezó a nadar lo más deprisa que sus brazos y piernas podían sin volver a mirar atrás. Uno de los narcos cogió un salvavidas de un lateral del barco, se lo lanzó para que pudiera llegar a la playa y observó cómo se alejaba entre el oleaje de la mañana.

			

			
				
					2	 Por favor, por favor, por favor…

				

			

		


		
			

Capítulo 20

			Solo el hombre íntegro es capaz
de reconocer sus faltas y sus errores.

			—No he podido sonsacarle nada, solo alguna cosa que no he llegado a entender. Le cuesta hablar, así que mejor… —Oliver le hizo señales para que se fuera, pero Nathan no se movió de su posición—. Tu presencia no va a ayudar, ¡vete! —amenazó, enfadado. Se sentía impotente por no haber podido ayudar a su amiga a que volviera a su estado normal—. ¿Qué es lo que no entiendes? —recalcó acariciando el pelo de Ariadna, que estaba profundamente dormida—. Me estoy conteniendo para no discutir contigo porque no quiero despertarla, pero… —Oliver se mordió la lengua, necesitaba que su amiga volviera a su estado normal.

			Nathan, que había tardado más de lo previsto en regresar, suspiró. Su amigo tenía razón. Había sido bastante desagradable con Ariadna desde su llegada, pero la necesidad de estar con ella crecía en su interior desde el día que operaron a Nowtilus.

			—Si no te importa, me gustaría quedarme con ella. A lo mejor… Yo… 

			—Tú ¿qué? —escupió con voz baja, frunciendo el entrecejo.

			Nathan, ante el escrutinio de su amigo, se revolvió el pelo, nervioso. Qué difícil era descubrir lo que sentía por su amiga y no tener el suficiente valor de contárselo.

			—Joder, Oli… —suspiró—. A ti no puedo ocultártelo. 

			Las cejas de Oliver se alzaron con incredulidad. ¿Iba a ser franco con él?

			—¿Quieres decir que eres el culpable de esto? —Cerró una mano con la esperanza de que le dijera que no.

			—¡¡Nooo!! —Oliver suspiró aliviado al oírlo—. ¿Cómo puedes…? —Nathan se revolvió el pelo otra vez, nervioso—. Sé que desde que llegó a la reserva he sido muy desagradable con ella y no me he comportado de la mejor forma, pero afirmar que le he hecho algo… Yo… no soy tan capullo, ¿vale?

			Oliver examinó cada movimiento que hacía su jefe y se relajó al entender que él no había provocado aquella situación. Ahora quedaba saber qué o quién la había alterado así, pero tendría que recuperarse para que pudieran descubrirlo. Mientras, su yo interior se regodeaba por ver a Nathan inquieto, sudoroso y sin poder estar ni un minuto en la misma posición. Nunca lo había visto de esa manera y notaba lo difícil que le resultaba abrirse a él. El amor a veces era complicado. Lo entendía muy bien. Pero ¿cómo no iba aprovechar la oportunidad de cizañarlo y poner un poquito de humor a la situación, en la que estaba tan comprometido su jefe, entre esas cuatro paredes?

			Con cuidado de no despertar a Ariadna, Oliver se levantó de la cama.

			—El primer paso es reconocer que te has comportado como un cabrón —se burló Oliver. Nathan, cabizbajo, afirmó con la cabeza. Si Oliver estaba en lo cierto y Nathan se había enamorado de su amiga, haría que escupiera sus sentimientos, costase lo que costase—. Ahora, ¿me puedes explicar por qué llegó a la reserva tan alterada hasta el punto de que se me desmayó en los brazos?

			Nathan palideció al enterarse de que Ariadna había perdido el conocimiento después de su partida. La reserva no estaba en un lugar peligroso y, que él supiera, no había sucedido ningún altercado en los alrededores. ¿Qué le había pasado entonces?

			—Oliver, admito que puedo llegar a ser un patán, un egocéntrico y un borde, pero nunca haría daño a una mujer. —Nathan decía la verdad, y Oliver lo sabía. Trabajar mano a mano con él le había hecho conocerlo. Por eso le cabreaba que su jefe se comportara de aquella manera destructiva, sin importarle dejar atrás lo que probablemente sería su felicidad. En ese caso Oliver creía que podía ser Ariadna y no dejaría que perdiera la oportunidad de estar con ella—. Y he sido un cretino con ella, lo sé, pero en esto te prometo que mi único error fue dejar que se echara encima de mí sin saber el motivo que la llevó a hacerlo. 

			Oliver levantó una ceja con gesto interrogante, lo que hizo pensar a Nathan que su explicación no le estaba resultando convincente.

			—¡Joder! Te estoy diciendo que es así. ¿Crees que si la hubiera tratado mal me abrazaría?

			Tenía razón, pero lo dejó sufrir un poquito más y simuló que pensaba detenidamente en lo que le había dicho.

			«¡Ay, Ari!, cómo me gustaría que estuvieras consciente para verlo suplicar. Y cómo me gustaría que fuera él el que te hiciera sonreír y te diera tu final feliz como querías desde niña».

			Oliver se rio por sus pensamientos románticos, acallando a Nathan en el acto.

			—¿Te ríes de mí? —preguntó Nathan desconcertado. Estaba pidiéndole disculpas a su amigo por su comportamiento y él se reía.

			—Voy a por un café —respondió Oliver, obviando su pregunta y dejándolo con la boca abierta—. Aunque…

			Nathan, dubitativo, se adentró en la estancia y se sentó en el borde de la cama. Oliver se paró en la puerta y, al verlo sentado allí, alzó las cejas, gesto que provocó que Nathan se levantara de inmediato.

			—Estate tranquilo. Si se despierta, me comportaré —dijo Nathan nervioso. A Oliver le dio la risa, pero la ocultó tras una tos repentina—. ¿No te ibas? —Nathan se mosqueó ante la incertidumbre que vio en el semblante de su amigo—. ¿No te fías de mí?

			—De acuerdo, pero no la alteres.

			Nathan levantó los brazos en señal de rendición. Entonces Oliver cogió aire y se fue, aunque, más que un café, lo que necesitaba era hacer una llamada urgente. Entró en el despacho de Nathan buscando privacidad, cogió su móvil y marcó un número que tenía grabado a fuego en la cabeza. 

			Cinco tonos, seis, siete… El que no se lo cogieran le estaba produciendo inseguridad. Volvió a marcar y, al no haber respuesta, lo intentó de nuevo.

			—¿Diga? —respondió una voz somnolienta.

			—¡Por fin! —soltó Oliver, aliviado al oír su voz.

			—¿Qué pasa? —La persona que estaba al otro lado de la línea notó el nerviosismo de Oliver.

			—Necesitamos hablar.

			Mientras, en la habitación, el tiempo pasaba muy despacio. Nathan se quedó varios minutos de pie viendo cómo dormía bajo la luz de las farolas del recinto, que entraba por la ventana. Después, se revolvió el pelo y se estiró, nervioso, sin saber qué hacer ante sus pensamientos. Se había dejado llevar por el consejo de su padre. Sentir, le había dicho. Y ahora, por dejarse llevar, estaba tentado a averiguar lo que Ariadna tenía de especial. Porque tenía algo.

			Cogió su móvil y mandó un mensaje. Los minutos se iban haciendo pesados y el silencio era su única compañía entre aquellas paredes, así que se acomodó en la cama al lado de Ariadna. Tenerla tan cerca y sentir el calor que emanaba de su cuerpo hizo que sus músculos se relajaran y se zambullera en los recuerdos que nunca lo abandonaban.

			La última calada al cigarrillo le había dejado mal sabor de boca. Estaba harto de ese vicio y de ayudar a Jared en sus trapos sucios. Siempre le decía que sería la última vez, pero Jared volvía a liarlo apelando a la amistad que tenían desde niños y recordándole que no podía traicionarlo de nuevo.

			—¿Está todo correcto? —preguntó uno de los hombres de Jared.

			—¿Qué?

			—Pregunto que si está todo correcto. Llevas un rato mirando los barriles sin pestañear, y debemos darnos prisa. 

			Nathan asintió. La carga estaba perfecta, como siempre.

			El hombre gruñó y saltó al barco para recoger la carga, empujando a Nathan al pasar. Él no dijo nada, prefería no involucrarse más de lo que ya estaba en los trapicheos que se traían entre manos Jared y sus hombres. Esperaba que, al dejarlos atracar en la playa de la reserva, pudieran volver a ser amigos como antaño, pero veía que su amistad iba disminuyendo cada día. Hiciera lo que hiciera por él, nunca le bastaba, aunque Kristin le dijera que necesitaba tiempo y que pronto entendería que su amistad estaba por encima de todo lo demás.

			Qué equivocado estaba…

			—¿Te preocupa algo? —Un hombre a su espalda lo miraba fijamente. Era Jared. 

			—No es nada. 

			Jared hizo una mueca de disgusto.

			—Necesito que estés alerta. Ya me jodiste una vez, no quiero que vuelvas a hacerlo, y menos si es mío. 

			—Ella nunca fue tuya, y lo sabes. —Nathan alzó la voz y, reprimiendo las ganas de pegarle un puñetazo, apretó los dientes y los puños. Estaba cansado de aquella situación.

			—Te conozco y sé que quieres pegarme, pero no puedes hacerme más daño del que ya me has hecho.

			Ariadna zarandeó a Nathan hasta tirarlo de la cama. El golpe hizo que se levantara de un salto, quejándose y blasfemando sin saber dónde se encontraba hasta que se detuvo en los ojos azules de Ariadna, que lo escrutaban con duda, asombro y ¿cabreo?

			—Si no-no hablas tú…, lo haré-ré yo…. ¿Qué-é narices haces en-en mi cuar-arto? —Tragó varias veces saliva al ver que le costaba hablar y que la garganta le dolía.

			—Es mejor que no la fuerces —murmuró Nathan, intentando encontrar las palabras correctas para no comenzar una discusión con ella—. Tranquila…

			—¡Y-y un hu-huevo! —Sin que lo viera venir, le tiró la almohada, dándole con ella.

			Unos golpecitos en la puerta hicieron que los dos miraran en esa dirección.

			—Entra. —Nathan dejó a Ariadna perpleja por la descarada confianza de dar paso a quien estuviera detrás de la puerta. Era su cuarto, ¿qué derecho tenía?

			—¿Có-Cómo te-te atreves? —rugió Ariadna cogiendo aire. Se tocó la garganta al notar que volvía a fallarle—. Eeeres uuun…

			Un hombre que no pasaba de los cuarenta, moreno de piel y con un maletín en la mano entró en el cuarto, dejando a Ariadna callada.

			—Hola, Nathan, he venido en cuanto he visto tu mensaje. ¿Ella es la paciente?

			—Sí, quiero que la valores. Vino muy alterada, hasta el punto de desmayarse. —Nathan le dejó espacio para que se acercara a Ariadna, que se quedó desconcertada por no saber quién era ese hombre.

			—Hola, soy el doctor Keller, soy amigo de Ritmon. ¿Puedes decirme tu nombre?

			El doctor se agachó, apoyó una rodilla en el suelo y dejó su maletín encima de la cama.

			—Meee llamo Ari-Ariadna. Me cuesta muuu-cho hablar —se disculpó—, pero no entiendo por quééé… está… usted aquí. 

			El doctor sacó un estetoscopio y miró a Nathan.

			—Será mejor que os deje a solas —dijo Nathan, disculpándose.

			El doctor asintió.

			—Nathan, no… —Ariadna se calló al comprender lo que le iba a pedir.

			—Estaré fuera. Si me necesitas, grita; se te da bien.

			Ariadna lo escrutó con la mirada y se reprendió por pensar en pedirle que se quedara, menos mal que se había callado a tiempo. Nathan, en cambio, le sonrió y salió del cuarto, dejándola sola con ese hombre.

			¿Para qué necesitaba ella un médico?

		


		
			

Capítulo 21

			A veces las decisiones difíciles y
las correctas son siempre las mismas.

			Pasada media hora, el doctor salió, cerrando la puerta tras de sí, y se encontró a Nathan apoyado en la pared, esperando intranquilo.

			—¿Está bien? ¿Te ha contado algo de lo que le ha pasado?

			—Por partes, colega. Está bien, eso puedo asegurarlo. —Nathan le dio un codazo, sabiendo a lo que su amigo se refería—. ¿Qué? Sabes elegir, y eso está bien —soltó el doctor, haciendo que los dos se echaran a reír.

			—¿Podemos ser serios por una vez, Frankie?

			—Está bien, está bien. Ha sufrido un shock. —Nathan elevó las cejas al imaginarse lo peor—. Tranquilo, sus signos vitales están en perfectas condiciones.

			—Pero su voz…

			—Es uno de los efectos que produce.

			—¿A causa de qué? —preguntó Nathan, cada vez más preocupado.

			—He intentado que hablara conmigo, pero sufre amnesia temporal. Le he hecho varias preguntas y mi diagnóstico es ese. No sé la causa específica que lo ha producido, pero, como consecuencia, entró en un pánico extremo, provocando que el cerebro desconectase de golpe. 

			Nathan escuchaba a su amigo con detenimiento. Después de esos meses tan difíciles, Ariadna había sufrido un grave percance. Empezaba a preocuparse considerablemente no solo porque los animales estuvieran en peligro, sino porque sus trabajadores pudieran resultar heridos.

			—¿Y ahora qué pasos debo dar?

			—Por el momento, intenta que descanse y que no fuerce la voz. En unas horas hablará con normalidad. —Sacó un recetario y escribió algo—. Le he dado un bote con la medicación que deberá tomar los próximos días, después… —Le tendió una receta—. Dásela y ¡haz que se distraiga!

			—¿Cómo? —preguntó, intentando encajar aquella última frase.

			—No sé, no tengo que explicarte cómo debes tratar a una mujer.

			—Frankie, ella no es ninguna conquista —quiso explicarle—. Por favor, solo quiero saber que está bien, ¿y si realmente le ha pasado algo grave? Un shock de esa magnitud no puede producirse por nada.

			—Físicamente, está bien; unos rasguños insignificantes por los que no debes preocuparte —aclaró—. Ahora bien, tiene la memoria confusa desde primera hora de la mañana y en estos casos siempre se recupera, así que ten paciencia. Mientras tanto, que se tome las pastillas, y compórtate con ella con agrado y delicadeza.

			—Ya, como si fuera posible —masculló en voz baja. 

			—¿Qué has dicho?

			—Nada, estaba pensando en cómo se lo diré a Oliver en cuanto pregunte por ella.

			—Ah, ¿es su novia? —preguntó Keller, interesado.

			—No, es su mejor amiga, podría decirse que son como hermanos. —Rio al notar que la pregunta del doctor iba con segundas intenciones.

			—Ummm, ¿quieres decir que está libre? —Sonrió, entusiasmado con aquella posibilidad—. ¡Es bueno saberlo!

			—¡Oye! —Nathan le palmeó la espalda—. Sigues siendo el ligón oportunista que conocía —soltó, sin dejar entrever que a él también le interesaba la veterinaria.

			—Sabes que siempre, amigo. Sabes que siempre.

			Después de acompañar a su amigo a la salida de la reserva, volvió al dormitorio de Ariadna. Llamó a la puerta; seguramente, Oliver ya estaría con ella.

			—¿Sí? —preguntó Ariadna con dificultad.

			—Soy Nathan, ¿puedo entrar? —Nervioso, esperaba que le diera una negativa; era normal que lo hiciera.

			—Entra. —Nathan entró, incrédulo ante aquella respuesta—. Qué raro, ¿tú llamando? —soltó Ariadna con la voz débil y rasposa, pero con la entonación suficiente para que Nathan supiera que, si venía con ganas de gresca, estaba preparada para responderle, aun teniendo la voz lastimada, sin todavía comprender el porqué de aquello.

			Al verlo tan correcto y callado, algo poco habitual en él, dejó lo que estaba haciendo y lo examinó con cuidado.

			—¿Qué quieres? —preguntó, cortando el silencio que se había establecido entre ellos.

			Nathan se había quedado noqueado al verla. Ariadna, fuera de la cama, se ataba los cordones de las zapatillas, ofreciéndole una amplia visión de sus largas piernas desnudas y de un sugerente y respingón trasero que se le marcaba con el pantaloncillo corto que se había enfundado.

			—Podías ser más amable —pudo soltar por fin sin dejar de observarla—. ¿Vas a alguna parte?

			—Sé que me estoy saltando mis tareas y… —Cada minuto que pasaba podía articular mejor las palabras, aun así, se masajeó la garganta para poder proseguir—. Lo siento, pero, si puedo, me gustaría… 

			Sin que pudiera reaccionar, Nathan se puso a su lado y la acalló poniendo un dedo en sus labios.

			—Tus tareas las hará otro compañero, y no acepto replicas, ¿de acuerdo? —Ariadna abrió los ojos como platos, esperando el sermón por parte de su jefe—. No pongas esa cara, ¿no puedo darte el día libre? Además, me gustaría llevarte a un sitio y hablar. No empezamos con buen pie y me gustaría que rebobináramos, ¿te parece bien? —Nathan carraspeó, nervioso, al ver que Ariadna no decía nada. Sentía malestar en el estómago, necesitaba con urgencia que dijera algo.

			—¿Irme? —Él asintió, esperanzado—. ¿Contigo? —Nathan volvió asentir—. Creo que no es buena idea. —Ariadna vio cómo a Nathan le cambiaba el semblante por su respuesta—. No lo tomes a mal, pero me gustaría hablar con Oliver. Casi no hemos podido estar juntos y si tengo el día libre…

			Cabizbajo, asintió al confirmar que prefería estar con Oliver antes que con él. Era normal, ¿quién en su sano juicio aceptaría la proposición de un jefe autoritario que tan pronto descargaba en ella su mal humor como la besaba sin venir a cuento?

			—Entiendo. Se supone que Oli ha ido a por un café, pero, con el tiempo que lleva fuera, se ha debido ir a Colombia a prepararlo.

			Ariadna arrugó la frente, ¿su jefe había querido hacer una gracia?

			Un escalofrío le recorrió el cuerpo y, sin saber cómo ni por qué, rectificó en su decisión. La curiosidad y la necesidad de pasar un rato con él a solas la atraían muchísimo, además de querer averiguar el motivo del cambio de actitud tan repentino con ella.

			—Vale, me has convencido.

			Cogió su bandolera y se dirigió hacia la puerta sin mirarlo, no quería arrepentirse de su decisión.

			—¿En serio? —Nathan se quedó asombrado por su repentino cambio de parecer.

			—No soy tan difícil de convencer, aunque lo parezca —dijo con cierto retintín.

			Ante su respuesta, él soltó una carcajada. Dejó la receta que le había dado el médico encima de la mesita de noche y salió con premura detrás de ella. Cada día lo dejaba más descolocado.

			[image: ][image: ]

			Nathan andaba al lado de Ariadna, debatiéndose entre hablar o seguir callado, mientras ella contemplaba el paisaje, ajena a sus miradas. Algo novedoso viniendo de ella, que no callaba ni debajo del agua y que intentaba a la mínima retarlo con su palabrería. Sin aguantar más el silencio, y pasando del consejo de su amigo de que no forzara la voz, rompió la tranquilidad establecida entre ellos.

			—Perdona por hacerte ver una imagen de mí que no es real.

			Ariadna lo miró por primera vez desde que habían salido de la reserva.

			—Un neandertal —farfulló ella, sacando una sonrisa a su jefe—. Da igual, no se puede mantener la cordialidad con todos los empleados, siempre habrá alguno que no te caiga bien —dijo ella en voz baja—. Además, estaré poco tiempo aquí; por tanto, sigue comportándote como eres en realidad sin que yo interceda en tu vida cotidiana.

			—Es que ya has entrado —repuso con dificultad.

			—¿Es por lo que pasó en la enfermería? —preguntó sin querer darle importancia. Esperaba que, con aquella conversación, pudieran resolver sus diferencias y desempeñar el trabajo que ella esperaba en Atlántida.

			—Sí, y eso ha desembocado en que quiera… —A Nathan le estaba resultando demasiado costoso revelarle lo que sentía y cerró las manos en puños para infundirse valor.

			—¿El qué? —lo animó a proseguir, sintiendo su nerviosismo.

			—Me atraes, Ariadna, mucho. Y, cuando estoy cerca de ti en la reserva, me resulta difícil comportarme de una forma racional. 

			Ariadna abrió los ojos, impactada por su sinceridad.

			¿No había sido un simple desliz por la tensión de la situación? ¡No podía gustarle, era imposible! Desde aquel beso en la enfermería, había recreado mil escenas en las que entre ellos pudiera haber algo, y una parte de ella esperaba que no se hicieran realidad. Se habían conocido de una forma casi chocante y los días posteriores no fueron muy buenos, pero era cierto que, desde lo ocurrido con Nowtilus, Nathan estaba más esquivo, algo que agradeció en ocasiones. Verlo hacía que se sintiera inestable y que siguiera fantaseando con lo que no debía. Ahora estaba allí, con él, a solas, y una parte de ella se negaba a aceptar esa declaración, mientras que la otra quería ir corriendo a contárselo a Oliver, que le había dado luz verde a que tuviera una relación con su jefe.

			¡Era una locura!

			—¿No vas a decir algo?

			—Pues… —Ariadna intentó escoger las palabras adecuadas, pero no pudo—. No sé qué decirte… Es que no entiendo ese repentino cambio de actitud conmigo, ¡pero si se nota que me odias!

			Nathan se echó a reír, y a Ariadna, al escuchar su tan poco habitual risa, le dio un vuelco el corazón.

			—Creo que no te hubiera besado si me desagradaras. —Ariadna se ruborizó—. Eso no quita que me saques de mis casillas y me haya comportado como un capullo contigo. —Ella asintió ante aquella afirmación—. Pero cada día se me hace más complicado no pensar en ti. —Ariadna se mordió el labio—. ¿Ariadna? —La sacó de sus pensamientos—. Me estás poniendo más nervioso de lo normal y, conociendo mi temperamento cuando estoy contigo, no creo que sea algo bueno.

			—Me iré dentro de unas semanas… —reveló para que él sacara conclusiones por sí mismo.

			—¿Y? —inquirió con curiosidad, sin importarle sus palabras.

			—¿Qué es lo que no entiendes?

			¿Era tan difícil entender que no podía ser lo que le proponía?

			—A ver, lo que te estoy diciendo es que me gustas y sé perfectamente que tu estancia aquí tiene fecha de caducidad, pero, si tú te sientes tan confundida como yo, ¿por qué no arriesgarse y ver qué puede pasar?

			Ariadna parpadeó varias veces ante su proposición, descolocada. ¿No le importaba que en unas semanas se fuera?

			—¿Y si digo que no?

			—No voy a obligarte a que hagas algo que no quieres, Ariadna —dijo, parándose ante el muelle de la playa, cerca de la reserva—. Entonces, ¿qué me dices?

			—Necesito pensarlo.

			A Nathan le había sido difícil soltar lo que sentía, y su cuerpo se había relajado después de ello. Si necesitaba tiempo para pensar, se lo daría. Podía esperar y seguir adelante con esa locura o, si su respuesta fuera una negativa, pasar los días hasta que ella volviera a España calmándose con duchas de agua fría.

			—De acuerdo —dijo con una sonrisa sincera. Se subió a una lancha y le tendió la mano a Ariadna para ayudarla a subir.

		


		
			

Capítulo 22

			El mar es la encarnación de una
existencia sobrenatural y maravillosa,
¿por qué destruirlo?

			Lo que nunca se podría imaginar Ariadna era que estaría con Nathan a solas en alta mar. Habían navegado bastantes millas hasta dejar de ver la reserva en toda su plenitud y observar a su jefe tan distraído, manipulando la lancha y con la mirada perdida en el horizonte hizo que se replanteara su pregunta. ¿Era bueno para ella mantener una relación esporádica con un hombre que cada día le mostraba una nueva cara? Ya estaba escarmentada con Carlos, ¿por qué iba a complicarse la vida con una persona que la exasperaba a cada momento y le revolucionaba los sentidos? Solo quería vivir la experiencia de trabajar en una de las mejores reservas del planeta, no era tan difícil comprenderlo. 

			—Hemos llegado. —Ariadna, abstraída como estaba en sus pensamientos, no se había percatado de que Nathan había parado la lancha y estaba preparando el equipo para el submarinismo.

			—¿Vamos a bucear? —preguntó Ariadna, sorprendida.

			—Te vendrá bien distraerte después de lo que te ha sucedido, sea lo que sea. —Nathan le tendió unas gafas de buceo.

			—No sé lo que me ha pasado, tengo la cabeza confusa y… —Ariadna se tocó la cabeza, compungida por no saber qué le había producido la pérdida tan repentina de memoria y por lo vulnerable que se sentía.

			—No te preocupes. Frankie me dijo que te diéramos tiempo. La cabeza a veces puede sufrir amnesia después de una causa incierta, pero recordarás esas horas vacías y después podrás decirnos qué te ha ocurrido. Mientras tanto, disfrutemos del mar.

			Ariadna asintió y agradeció a Nathan su paciencia y la amabilidad con la que la estaba tratando. Era inusual en él —por lo menos, con ella— y estaba encantada de descubrir aquella parte de la personalidad de su jefe.

			Ya preparada con el equipo de buceo, se colocó la bomba de oxígeno pequeña en la boca y se zambulló en el agua. En tan solo unos minutos, Ariadna equilibró su cuerpo con el inmenso mar y flotó, observando la permisividad de las especies que tenía a su alrededor ante su presencia. Su mente se vio libre, y Ariadna se dejó llevar, feliz por formar parte de algo tan grande.

			Nadó hasta donde se encontraba Nathan, y este le hizo varias señales para que comprendiera dónde quería llevarla. Entre aleteo y aleteo, disfrutó con la visión de varias mantas medio escondidas en la arena, atravesó unos pequeños bancos de peces sincronizados en el nado y se encontró con una tortuga que nadaba plácidamente, como si tuviera todo el tiempo del mundo para recorrer aquel paraje inmenso desprovisto de preocupaciones. Se irguió, poniéndose en vertical, para visualizar mejor sus movimientos sincronizados con el vaivén del agua. Aquella imagen, una tortuga con un fondo azul con reflejos dorados a causa del sol, infundía una gran paz a Ariadna, que se quedó suspendida en aquella posición durante varios minutos.

			La tortuga, en cambio, siguió nadando hasta aproximarse a lo que parecía un torbellino y desapareció de su campo de visión. Ariadna no supo catalogarlo muy bien. No era algo vivo, era una masa flotante de colores y formas diferentes. Cuando comprendió de qué se trataba, se encontró nadando entre aquella inmensidad de residuos y quedó impactada por la cantidad de plásticos que flotaban junto a ella sin rumbo fijo.

			Nathan la cogió del brazo y contempló su cara de estupor. Sabía lo que estaba pasando por su cabeza porque, cada vez que se sumergía en el agua y descubría nuevas acumulaciones de residuos, él sentía lo mismo. Le tendió una malla en forma de red y ella asintió, cogiéndola. En cuanto estuvo llena, se dirigió a la lancha y la subió a bordo.

			—¿Volvemos? —Nathan la incitó a seguir con la recogida.

			—¡Claro!

			Ariadna no se lo pensó dos veces, cogió una nueva malla y se volvió a zambullir en el mar. Así estuvieron varias horas hasta que se quedaron sin mallas; además, también recogieron algunas botellas que encontraron casi enterradas en el fondo marino. Recoger basura del mar junto a Nathan le había hecho feliz porque, por primera vez desde que había llegado, se sentía parte del equipo, y eso hizo que se replanteara la proposición que le había hecho su jefe, aun sabiendo que era por un periodo corto de tiempo.

			—Gracias por traerme —dijo Ariadna, quitándose las aletas. Aceptó la toalla que Nathan le ofreció y se secó el pelo con ella.

			—Esperaba que te distrajeras con ello —respondió, secándose también con una toalla que había cogido para él. Al terminar, empezó a recoger el equipo de submarinismo para regresar a la reserva—. A tu lado tienes un compartimento donde he guardado unas provisiones, coge unos sándwiches si tienes hambre.

			La vuelta trascurrió igual que la ida, en silencio, disfrutando de las vistas que el océano Pacífico les proporcionaba mientras comían unos ligeros pero apetecibles sándwiches, que a Ariadna le supieron a gloria después de las horas de agua que habían tenido. Nathan le había mostrado una parte del ser humano que le había asustado, pero también su lado más solidario. Ahora tenía más claro que quería volcar sus fuerzas y sus ganas en seguir luchando por un planeta más limpio, más puro. Además, había confirmado lo que bombardeaba su cerebro: le gustaba su jefe, y mucho. No podía evitar pensar que se estaba desviando de su objetivo, o a lo mejor era cosa del destino, que la estaba lanzando a cometer una gran y estúpida locura.

			Cuando salió de su ensimismamiento, se percató de que habían atracado. El sol acababa de ocultarse, dejándolos solo con la luz del pequeño farolillo del muelle. Nathan le tendió la mano para ayudarla a bajar de la lancha, con tan mala suerte que tropezó al apoyar el pie y dejó caer todo el peso de su cuerpo en el pecho de él.

			—¿Estás bien? —preguntó Nathan con voz grave. La tenía rodeada con los brazos y la proximidad le permitió ver cómo enrojecía ante su contacto—. Sé que te pongo nerviosa, y más aún cuando estamos a solas.

			—No sé a qué te refieres. Hemos estado a solas en el mar… —Ariadna sintió un cosquilleo en el estómago.

			—Ari… —la acalló, pegando su frente a la de ella y rozando la comisura de sus labios con su boca.

			—Creo que será mejor que volvamos —dijo, asustada, sintiendo que empezaba a faltarle el aire.

			—¿Por qué? —preguntó al notar que la piel de Ariadna se erizaba.

			—Eres mi jefe, esto no está bien. Por no mencionar que ni nos soportamos.

			—Me da igual.

			Nathan pegó su boca a la de ella. La euforia lo invadió y se dejó llevar por el calor del momento.

			Ariadna gimió contra sus labios, extasiada por el deseo, y hundió las manos en el pelo de Nathan para profundizar más el beso. Se sentía desvanecer, perdida entre sus labios, y más cuando él acarició su cuerpo hasta alcanzar sus caderas. Con pasión, sus dedos se deslizaron por debajo de su camiseta en busca de sus pechos.

			—¿Ariadna? —La voz lejana de Oliver resonó en la penumbra, provocando que se separaran de golpe y se miraran al sentirse descubiertos.

			Ariadna, asustada, se atusó la ropa y se colocó el pelo, como si de esa forma pudiera borrar lo que había sucedido.

			—¡Sí! ¡Aquí! —gritó para que su amigo se aproximara—. ¿Crees que nos ha visto? —preguntó a Nathan, que no se había separado de su lado.

			—Estamos casi a oscuras —contestó, molesto ante su comportamiento, señalando el pequeño farolillo que estaba medio roto.

			—Déjalo. Y, si hubiera visto algo, tú niégalo, ¿de acuerdo? —soltó Ariadna de forma brusca. 

			La mirada de Nathan se ensombreció, y cerró las manos, apretándolas indignado.

			—¡Estáis aquí! ¿Sabéis el tiempo que llevo buscándoos? ¿Lo sabéis? —Oliver estaba alterado, desprendía preocupación y, a la vez, enfado—. ¿Dónde narices tenéis los móviles?

			—Supongo que no lo oí —dijo Ariadna, abochornada al ver el aspecto de su amigo, carcomido por la preocupación.

			—¡Serás boba! —Oliver fue a su encuentro y la abrazó como si llevara sin verla un siglo—. Tengo el corazón en un puño. —La besó en la frente—. ¿Y tú? —Señaló a Nathan con el dedo.

			—¡Yo, ¿qué?! —se defendió, como si con él no fuera la cosa.

			—Os vais sin avisar y sin contestar a mis llamadas, ¿os dais cuenta de lo preocupado que estaba? —los regañó.

			—No es una cría. La he llevado a bucear, ¿qué hay de malo? —inquirió, comenzando a cabrearse.

			—¡La madre que te parió! —exclamó Oliver con desagrado, pues su amigo no comprendía lo intranquilo que se encontraba por no saber nada de ellos. Soltó a Ariadna y empujó a Nathan de mala gana.

			Al ver el espectáculo que estaba organizando, Ariadna se metió en medio.

			—Oli, estoy bien. Nathan se ha portado genial conmigo y lo necesitaba; el médico me dijo que debía descansar y despejarme. 

			Oliver la miró, incrédulo ante sus palabras.

			—¿Un médico?

			—Keller me hizo el favor, ya que creí que lo mejor era no trasladarla en su estado —respondió Nathan.

			—No sé de qué te quejas, ya que tú te fuiste a Colombia. —Ariadna soltó lo primero que se le vino a la cabeza al recordar cómo Nathan en su habitación había intentado hacer una broma para justificar la ausencia de su amigo.

			—¿A dónde? —preguntó Oliver sin entender a qué se refería.

			Ariadna lo cogió del brazo para que pudieran irse a la reserva.

			—Olvídalo, estoy muy cansada —dijo bostezando para dar más credibilidad a sus palabras.

			—Vale, pero mañana serás mía —afirmó, ya que desde que llegó no le había dedicado el tiempo necesario—. ¿Has oído, Nathan? Mañana ni Ariadna ni yo estaremos disponibles en Atlántida, deberás ocuparte de todo, y no quiero que me montes ninguna escena.

			—Me parece bien.

			Oliver, ante aquella inexplicable respuesta sin rastro de objeción, lo examinó con detenimiento.

			—Ariadna, ¿se ha dado algún golpe?

			—No, pero puede que bucear le haya afectado al lóbulo frontal.

			Ella se echó a reír y tiró de su amigo, que por fin se dignaba a moverse; necesitaba poner distancia entre Oliver y su jefe para averiguar si su amigo les había pillado. No quería que se hiciera ideas equivocadas cuando ella no le había dado «todavía» una contestación a Nathan sobre su descabellada proposición.

			A la llegada a la reserva, Nathan los dejó seguir su camino mientras que él se encerraba en su despacho. Se acomodó en su silla reclinable y abrió uno de los cajones de la mesa, de donde sacó una caja de terciopelo. Se quedó mirándola durante unos minutos hasta que tuvo el valor de abrirla. En su interior había dos anillos alineados. Cogió el más pequeño y leyó la inscripción que estaba grabada. Con un suspiro, cerró la mano alrededor de él, se lo llevó hasta los labios y cerró los ojos.

			—No sé lo que estoy haciendo —confesó ante aquel aro de oro blanco, esperando de alguna forma que algo o alguien le respondiera.

			Unos golpecitos en la puerta hicieron que su corazón latiera muy deprisa; guardó la caja con rapidez y se recompuso como pudo.

			—Adelante.

			—Perdona, ¿estás ocupado? —preguntó Ariadna, nerviosa al ver su cara de desconcierto—. Mejor vuelvo en otro momento. —Antes de que pudiera darse la vuelta, Nathan reaccionó, se levantó veloz, la atrapó entre sus brazos y empujó la puerta para que se cerrara, echando el pestillo—. ¿Qué haces?

			—No quiero interrupciones y, si has venido hasta aquí, es que tienes algo importante que decirme.

			Ariadna se sonrojó al sentir su respiración tan cerca.

			—Venía para comunicarte que puedes estar tranquilo, Oliver no nos vio besarnos —le aseguró ella.

			—¿Crees qué me importa? —preguntó, separándose—. No pensaba que a ti sí.

			—¿No te importa lo que puedan hablar en la reserva? Porque a mí me importa mucho, no quiero…

			—Deja de preocuparte por Oliver cuando sabes que él no es la clase de persona que va chismorreando acerca de las relaciones de los demás. Mejor pregúntate qué quieres, porque me he cansado de esperar para saber si quieres o no pasar a otro nivel conmigo —soltó, ansioso y molesto, sumiéndolos en un tenso silencio.

			Lo estaba diciendo en serio, pero…

			La cabeza de Ariadna le decía qué era lo correcto, pero su corazón y su cuerpo le dictaban todo lo contrario.

			—¿Y bien?

			—Eres un estúpido y un egocéntrico.

			Nathan sonrió con chulería, aproximándose de nuevo a ella. No iba a dejar que empezara una nueva discusión. Comenzaba a conocerla y buscaba desesperarlo para irse sin darle una respuesta. Pero esa noche no se lo permitiría. Bajó su coraza y dejó que sus tórridos y húmedos pensamientos se hicieran realidad.

			—Sigo esperando.

			—Un cretino, un sieso…

			Nathan la empujó contra la puerta y la acalló con sus labios. Al separarse, la cogió en brazos y la llevó hacia el escritorio, que despejó sin cuidado. ¡Se iba a volver loco de deseo si no hacía algo para remediarlo! Su mirada se oscureció y empezó a repartir pequeños besos por el cuello de Ariadna que provocaron que ella volviera a rendirse a su contacto. Lo deseaba, no podía negarlo, pues había sucumbido a sus caricias y gemía de deseo. Nathan la mordió y, después de besar su piel, le quitó la camiseta y el sujetador con mimo y cuidado. Elevó la cabeza y se encontró con los ojos de Ariadna, que lo miraba agitada.

			—Detenme si no quieres esto.

			Le desabrochó el botón de los pantalones y se los bajó junto con sus braguitas, dejándola expuesta ante él. Al ver que ella no lo detenía, metió la mano entre sus muslos y acarició con delicadeza su clítoris. Sin romper el contacto visual, se abalanzó a por sus labios, mordió el inferior y atrapó su lengua de forma salvaje.

			A Ariadna se le escapó un gemido y Nathan, con una sonrisa, introdujo dos dedos en su interior, haciendo que se retorciera de placer. Sabía que, si proseguía acariciándola de aquella manera, la haría llegar al clímax.

			Con la otra mano, Nathan se bajó el bañador, dejando a la vista una poderosa erección. Palmeó la mesa sin dejar de besar sus labios, su cuello, sus pechos… hasta que alcanzó a abrir la cajonera del escritorio y cogió un preservativo. Se lo enfundó con destreza y, de una sola estocada, la penetró. Ariadna gritó y tembló al sentirse invadida de aquella forma tan brusca.

			—¿Estás bien? —preguntó Nathan, excitado.

			Ella asintió en silencio. Él comenzó a moverse lentamente, para ir aumentando el ritmo poco a poco, cada vez más deprisa, más fuerte…

			—Dime que quieres que lo intentemos —pidió Nathan entre jadeos, sin dejar de deslizarse dentro y fuera de ella—. ¡Dilo! 

			Ariadna comenzó a sentir un calor en la entrepierna y supo que estaba a punto de llegar al orgasmo; se dejó llevar y soltó un alarido de placer. Nathan la cogió del trasero para poder embestirla más profundo y, con varios empellones más, se vació en ella.

			—¡Nathan! ¿Estás ahí? —La voz de Natalie lo llamó desde el otro lado de la puerta. 

			Ambos se quedaron aturdidos por verse descubiertos, pero esa vez estaban desnudos, cansados y sudorosos.

			Nathan le tapó la boca a Ariadna y le indicó que no se moviera. Natalie insistió y, al ver que nadie le respondía, intentó abrir la puerta sin éxito. Unos segundos después, desistió y se fue por donde había venido.

			Al oír los pasos que se alejaban, Nathan suspiró aliviado.

			—Soy gilipollas —dijo Ariadna cuando Nathan le destapó la boca y salía de ella para quitarse el preservativo.

			—¿Qué?

			—¡Joder! ¡Qué estúpida he sido!, y tenía que darme de frente ¡con ella! —gritó, rabiosa.

			—¿De qué estás hablando? —exigió saber Nathan, que estaba alucinado por sus palabras.

			—Ahora no me lo vayas a negar, ¡estás con ella! ¡Joder!, ¡joder!, ¡joder…! ¡Soy una más de tus conquistas!

			Ariadna recogió su ropa y empezó a ponérsela, sintiéndose asqueada.

			—Oye, ¿quién dice que eres una más? ¿Y quién te ha dicho que estoy con Natalie? —preguntó, perplejo.

			—¡He dicho que no me lo niegues! —No quería llorar, pero, después de lo de Carlos, no podía afrontar una nueva desilusión, un nuevo golpe a su autoestima.

			Nathan la agarró de la nuca e hizo que lo mirara sin poner objeción. La besó con delicadeza, dejándola sin aliento.

			—Escúchame bien: ella no es nadie para mí, Ari. Puede que tuviera algo con ella, pero ya no. Ahora quiero estar contigo, solo contigo.

			Ariadna quiso creerle y lo hizo, necesitaba hacerlo.

			Esa noche Nathan le pidió que durmieran juntos y se fueron a la habitación de ella. No dirían nada de su relación a ninguno de sus compañeros, ni tan siquiera a Oliver por el momento. Irían despacio para descubrir si lo que sentían era real o solo un capricho que desaparecería por completo en cuanto ella cogiera un avión y regresara a su casa.

			En la habitación volvieron a sucumbir al deseo de devorarse y a los sentimientos que experimentaban cuando estaban juntos. Extasiados después de disfrutar de sus cuerpos, se rindieron a Morfeo abrazados, sin saber qué esperar o qué pasaría al día siguiente.

			Horas después, un movimiento brusco despertó a Ariadna. Estaba destapada. Miró a su alrededor y vio a Nathan a su lado, empapado en sudor. Parecía que estuviera teniendo una pesadilla. Ariadna sonrió al ver que, aun dormido, no se relajaba. Le tocó la frente y lo arropó, haciendo con esos pequeños gestos que su entrecejo se relajara y pudiera descansar. Miró su móvil; en Madrid eran las cuatro de la tarde, por tanto, marcó el teléfono del delfinario.

			—¿Ari? ¿Eres tú? —preguntó Sara con alegría.

			—¡Sí! ¿Cómo está mi acuática amiga? —contestó con otra pregunta mientras salía descalza de la habitación para no despertar a Nathan.

			—Vaya, eso ha dolido —dijo Sara, molesta. Era la primera llamada desde que se había ido y preguntaba por su delfín antes que por ella.

			—Lo siento, estos días han sido una locura en la reserva y estaba ansiosa por saber cómo seguía Aqua.

			—Ocupada, ya… —soltó con sorna—. Dirás ocupada con tu espectacular jefe.

			Ariadna se sonrojó al recordar la noche tan pecaminosa y placentera que había pasado con Nathan Ritmon. 

			—Jessica ya te ha ido con el chisme, ¿verdad? 

			Sara rio al sentirse descubierta.

			—Esperaba que me llamaras en cuanto llegaras y me contaras todo… —La voz de Sara destilaba desilusión—. No quiero que te sientas culpable, pero me encontré con Jess y me contó vuestra llamada.

			Ariadna se disculpó con su amiga. Entre el trabajo y los rifirrafes con Nathan, había aparcado la llamada de Sara a un lado. Para solventar su metedura de pata, le contó a grandes rasgos su primer día en la reserva, la increíble bienvenida que su queridísimo jefe le ofreció al conocerla, la presentación de sus compañeros, la alegría que le producía estar y trabajar junto a Oliver, hasta llegar a la tórrida y excitante noche que había mantenido con Nathan.

			—¿Qué me estás contando? ¿Te has acostado con el señor Bermúdez?

			—¡No! —gritó Ariadna de espanto al pensar en Bermúdez—. Nathan no es… ¡Por Dios, Sara! —Un escalofrío la recorrió solo con imaginarlo.

			—Dime, ¿te trata bien? —inquirió Sara con intención; esa pregunta tenía mucho significado detrás.

			—Bueno, conocernos no ha sido para echar cohetes, pero ahora estamos en la cúspide. Él me ha pedido que lo intentemos y puede que…

			—¿Qué? —la animó a proseguir.

			—Sara, dentro de poco regresaré, lo sé, pero me siento bien; quiero averiguar a dónde me puede llevar esto, si es que puede llegar a algo. No quiero irme sin saber qué hubiera pasado si… —Suspiró con temor al fracaso—. Tengo el presentimiento de que volveré a equivocarme.

			—Es el miedo el que habla, Ari. Si estás segura de dar ese paso, disfrútalo. Disfruta de Atlántida y disfruta de todos los polvos que ese neandertal e increíble jefe te quiera ofrecer.

			Ariadna rio ante las palabras de su amiga y cambió de tema, no quería seguir alimentando sus dudas.

			—¿Aqua está bien? —Llevaba ya un tiempo sin verla y no sabía si ella la echaría de menos.

			—Está genial. Te echa de menos, pero intentamos que cada día note menos tu ausencia. Cuando regreses, volveremos a infringir las normas como hacíamos antes.

			—No lo dudes —afirmó Ariadna, riendo solo con pensar en desquiciar de nuevo a Bermúdez.

			—Tengo el espectáculo de las cuatro y media, Ari. Nos llamamos, ¿vale? No quiero perderme un solo día de tu historia con… ¿Cómo se llamaba?

			—Nathan —dijo, mordiéndose el labio al pronunciar su nombre.

			—Eso, Nathan. No lo olvides, mantenme al tanto. 

			Ariadna así se lo confirmó y, tras mandarle abrazos y besos, colgó.

			Al entrar en la habitación en penumbra, se vistió y escribió una pequeña nota que dejó en la mesita de noche. Se aproximó a Nathan para darle un beso, pero antes de que se retirara, él la agarró y la metió debajo de las sábanas.

			—¿Dónde vas si se puede saber? —preguntó, tumbándose encima de ella y besándola lentamente.

			La camiseta de Ariadna salió por los aires y él se deshizo de sus calzoncillos.

			—Para —pidió, dejando escapar un gemido que a él lo puso a mil—. Si llego a saber que por las mañanas estás tan activo, no me hubiera parado a darte un beso —se quejó, pero al mismo tiempo soltó otro gemido cuando Nathan metió la mano en sus pantalones y llegó hasta esa parte que sabía que la haría retorcerse de placer.

			—Nathan…

			—Calla y disfruta —soltó, saboreando sus labios una y otra vez, mientras seguía proporcionándole placer.

			Estaba muy húmeda, pero quería que lo estuviera más cuando se hundiera en ella.

			—Pero… ¡había quedado con Oliver temprano! —volvió a quejarse. Sin embargo, como siempre, perdía la razón cuando Nathan la tocaba y se dejó llevar cuando él le bajó los pantalones y la penetró despacio.

			Se movieron juntos, acoplándose en uno solo, hasta que los músculos de Ariadna se tensaron. Un electrizante orgasmo la recorrió, y Nathan se dejó llevar por el placer.

			—Ahora sí que te dejo marchar. —Nathan sonrió y le dio un beso.

			Segundos más tarde, se acomodó en la cama para abandonarse de nuevo a los brazos de Morfeo. Mientras, Ariadna terminó de vestirse, se tomó una de las pastillas que el doctor Keller le había recetado junto con uno de los anticonceptivos que se tomaba cada mañana y se marchó para reunirse con Oliver como había planeado.

		


		
			

Capítulo 23

			Muchos secretos duelen
más que ser sincero y decir la verdad.

			—¡Dios, qué bueno está esto! —exclamó Ariadna, dando otro bocado a la carne grasienta sujeta a un palo de madera que tenía en la mano—. ¡Colosal! Prepáreme otro —dijo al hombre del puesto de comida ambulante—. Con todo, por favor. —Cogió la servilleta que tenía en la otra mano y se limpió los labios llenos de mostaza. Después, se tragó el último trozo que estaba masticando.

			—¿Con la salsa picante también? —Oliver estaba atónito viendo comer a su amiga de aquella forma, disfrutando de cada mordisco. No entendía cómo podía meter tanta comida en un cuerpo tan pequeño.

			—Me encantan las salsas —respondió, y cogió la brocheta que el comerciante le entregaba para proseguir su camino por el paseo marítimo, que estaba lleno de palmeras altísimas, gente haciendo running, patinando o, simplemente, paseando bajo un sol abrasador.

			—Me alegro de que estés bien y de tenerte aquí, aunque ayer me diste un buen susto. —Oliver fue directo.

			—No sé lo que me pasó, en serio. Sigo sin entender nada —confesó, levantando los hombros. Aún no podía recordar aquella parte de tiempo olvidada. Dio el último bocado al grasiento alimento y tiró el palo en una papelera.

			—Solo prométeme que me lo contarás. —Oliver la cogió de los hombros—. Lo digo en serio, no quiero que pase como con lo de Carlos y enterarme tiempo después. —Ella asintió, recordando ese episodio que los dejó sin hablarse durante un tiempo—. ¡O me borro nuestro tatuaje! —avisó divertido y, a la vez, queriendo ser convincente. No quería quedarse excluido nuevamente de su vida.

			—No, eso jamás —replicó, cogiendo su móvil. Le había entrado un mensaje de WhatsApp, y una sonrisa se posó en su cara al ver de quién se trataba.

			Neandertal jefe:

			Pásalo bien, preciosa. 12.30

			—¿Ves cómo me ocultas cosas? —Oliver intentó quitarle el móvil para saber quién había hecho sonreír a su amiga.

			—¡Oliver, no te atrevas a leerlo, ni se te ocurra! —gritó Ariadna, sonrojada, sin percatarse de que un hombre canoso se acercaba a ellos.

			—Una pareja muy bonita —afirmó el hombre, llamando su atención.

			—¡Jefazo! —gritó Oliver, agachándose para poder abrazar al hombre que iba en silla de ruedas—. ¿Cómo sigues?

			Ariadna, ante el descuido de su amigo para saludar al hombre, recuperó su móvil.

			—Progresando. —Observó a la mujer que acompañaba a Oliver con detalle, reconociéndola—. ¿Mejor? —se dirigió a ella.

			—¿Disculpe? —preguntó Ariadna a aquel hombre aparentemente simpático.

			—Le preguntaba que si estaba mejor.

			—No comprendo… —inquirió Ariadna, dubitativa y extrañada por su pregunta.

			—¿La conoces? —preguntó Oliver a su amigo con cara de sorpresa.

			—No importa, iba tan rápido que ni se acordará. Me llamo Alfred, ¿y tu nombre es…? —quiso saber, intrigado.

			—Es Ariadna, mi amiga de España —respondió adelantándose Oliver.

			—Así que eres tú… —afirmó, estudiándola con detenimiento.

			—¿Cómo ha dicho? —Ahora la sorprendida era ella.

			«¿Me conoce?».

			—No me hagáis caso —dijo el hombre, dejándolo correr al ver cómo unos chicos los interrumpían para preguntar una dirección. Tenían un poco de dificultad con el idioma; eran turistas perdidos, sin ninguna duda, que intentaban ubicarse con un simple plano.

			Oliver trató de entender lo que querían decirles y, como buen samaritano, se apartó un poco de sus amigos para poder indicarles mejor hacia dónde debían ir.

			—¿Te quedarás mucho tiempo por aquí, Ariadna? —preguntó Alfred con amabilidad mientras esperaban a Oliver. Quería saber más sobre la muchacha de la que le había hablado su hijo y que lo tenía tan inquieto.

			—No creo, aunque espero averiguar antes de que me vaya por qué los animales se quedan varados en la orilla. 

			Alfred la miró, era tan humanitaria y tenaz como su hijo. Le gustó.

			—Ya… Atlántida hace un gran trabajo, ¿no crees? —le preguntó, y ella asintió—. Me gustaría invitaros a casa a cenar, ¿qué os parece?

			Oliver, que ya había regresado con ellos, miró a Ariadna para ver si su amiga tenía alguna objeción; no sabía cómo iban las cosas entre Nathan y ella. Pero, viendo que le parecía bien, aceptó su ofrecimiento.

			—De acuerdo, Alfred. Te habrás enterado de que esta noche Jared inaugura un nuevo pub. ¡Es la novedad del fin de semana! —exclamó con ironía.

			—Sí, algo me han contado —dijo, molesto—. Al final, ¿iréis a la fiesta?

			«¡Es verdad! ¡La recaudación de dinero para Atlántida!», pensó Ariadna, a quien le hacía ilusión asistir.

			—No creo —contestó Oliver, dejando perpleja a Ariadna.

			—¿Por qué? —inquirió ella.

			—Hacéis bien, muchachos —dijo el hombre, dejando aún más intrigada a Ariadna—. Ese hombre hace las cosas con segundas intenciones, es mejor no darle el bombo que quiere. —Ariadna no lo entendió y se lo hizo saber a Oliver con una mirada que su amigo ignoró—. Os espero dentro de unas horas —soltó Alfred. Un hombre trajeado empujó su silla de ruedas hacia una furgoneta con una rampa preparada para meterlo dentro—. Debo irme, nos vemos en un rato.

			—Perfecto, nosotros seguiremos disfrutando del paseo —dijo Oliver. 

			Tras despedirse, se adentró en la playa junto con una Ariadna bastante molesta.

			—¿Puedes decirme por qué no iremos a esa inauguración?

			Ariadna se detuvo para quitarse las sandalias, que se le estaban llenando de arena.

			—No es importante que vayamos —reconoció.

			—¿Cómo que no? Atlántida recibirá una cuantiosa suma de dinero ¿y no es importante?

			—Nathan no lo aceptará.

			El grito de unos bañistas los alertó. Varias personas comenzaban a agolparse en un lugar y los niños llamaban a sus padres para que se acercaran.

			—Quédate aquí —ordenó a su amiga, que no estaba por la labor de obedecer—. ¡Por favor!

			Ariadna se resignó y asintió a regañadientes mientras Oliver se acercaba al bullicio, donde algunos padres cogían a sus hijos para que dejaran de mirar lo que el mar había arrastrado hasta la orilla. Oliver se abrió paso y descubrió lo que aquellos padres miraban con horror.

			El tono de su móvil lo hizo retirar la mirada y contestar.

			—Oli, siento llamaros, pero os necesito en Atlántida.

			Con dificultad y reteniendo a Ariadna, que comenzaba a aproximarse, contestó a Nathan:

			—¿Qué ocurre? —Una arcada le vino de improviso—. Estamos en Laguna Beach y hay un gran revuelo en la playa —prosiguió con dificultad reteniendo a Ariadna, que había llegado hasta su posición e intentaba mirar hacia la orilla.

			—Oli, tenemos en nuestra playa tres tortugas muertas y un delfín. ¡Venid ya! —dijo con voz apresurada y con los nervios a flor de piel, sin importarle lo que estuviera pasando en Laguna Beach.

			—Enseguida vamos —le contestó, terminando la llamada.

			—¿Qué pasa? —quiso saber Ariadna mientras Oliver la alejaba de la playa.

			En pocos minutos llegó la policía, que acordonó la zona para que los bañistas que disfrutaban de un día soleado o los curiosos viandantes no tuvieran acceso a la playa. Unos instantes después, apareció una ambulancia con las luces y el estridente sonido de la sirena. Ariadna comenzó a temblar pensando en lo que habría ocurrido, ajena a lo que la marea había traído: un hombre sin vida.

		


		
			

Capítulo 24

			No hagas caso siempre
a lo que te muestran tus ojos,
puede que lo que veas
no sea lo que parece.

			A la llegada a Atlántida, la agitación y el estrés dominaban el ambiente. Ariadna observó cómo sus compañeros se organizaban. En la playa, cerca de la reserva, habían encontrado tres tortugas mutiladas junto con un delfín deshidratado que presentaba un gran corte en su aleta dorsal.

			Oliver se puso en marcha. Ariadna, en cambio, permaneció parada hasta que recuperó el control de su cuerpo. Se acercó a las tres tortugas, que habían sido depositadas en tres camillas, se enfundó unos guantes de látex y procedió a examinar los cortes. Ya no se podía hacer nada por ellas, las lesiones eran catastróficas. Cerró los ojos e intentó digerir la situación. Las aletas habían sido seccionadas por completo, con cortes largos y rectilíneos terminados causados, probablemente, por las hélices de alguna lancha motora. Las estudió una a una, sin perder detalle, hasta llegar a la tercera. Se quedó estupefacta, pues esas heridas no podían haber sido hechas por una hélice ni por una red de cangrejos. Tenía un orificio en el cráneo, se lo habían perforado. Los animales no sabían utilizar herramientas punzantes, estaba claro que era obra del hombre.

			—Ariadna, ¿me ayudas? —la llamó Oliver, que empujaba un carrito con material quirúrgico.

			—¿Qué vas a hacer? —preguntó ella, que seguía digiriendo lo que acababa de ver.

			—No podemos salvar la aleta del delfín —dijo compungido al saber lo que debía hacer.

			A Ariadna le dio un vuelco el corazón.

			—¿Cómo que no podemos salvarla? —Le tembló la voz al hablar.

			—Oli, debemos empezar —apremió Nathan, que salió de la sala que habían preparado para operar al pequeño delfín.

			Después de varias horas, Nathan, Oliver y Natalie salieron del quirófano agotados. El resto de los empleados habían permanecido fuera de la sala de operaciones con los nervios disparados. Algunos optaron por terminar las tareas del día, así por lo menos tendrían otra cosa en la cabeza que no fuera el salvamento del delfín. Otros, sencillamente, prefirieron esperar a que sus compañeros terminaran con los móviles en mano para distraerse. Ariadna estaba en ese grupo, no se había movido a más de un metro de distancia de aquella sala.

			—Ya está. —La voz entrecortada de Nathan hizo que todos levantaran las cabezas.

			Nathan, junto con Natalie, se aproximó al equipo para explicarles que habían amputado la aleta tratando de causar el menor daño posible. Oliver, en cambio, se quedó atrás apoyado en la pared, intentando de esa forma mantener la compostura para no derrumbarse. Estaba exhausto, lo que habían hecho había sido demasiado duro.

			Ariadna se acercó a él y no dijo nada, solo lo abrazó. Aquel contacto los reconfortó a ambos. Su día juntos no había terminado como ellos esperaban, había tenido un final oscuro y triste. Ahora tocaba esperar para ver cómo reaccionaría el delfín en su lenta y dolorosa recuperación. Oliver no creía que pasara de esa noche y se lo hizo saber a Ariadna; la lesión era grave y el paciente, muy pequeño para superar algo así.

			Sin separarse de los brazos de Oliver, lo animó a que se unieran a los demás; en esos momentos debían estar todos juntos. Ariadna quiso acercarse a Nathan, abrazarlo y besarlo para que supiera que ella estaba allí apoyándolo. Le daba igual que hubieran hablado de no decir nada sobre su relación a sus compañeros, quería estar con él y reconfortarlo. Pero se retractó de sus pensamientos cuando vio que Natalie lo tenía cogido del brazo. Sus manos estaban entrelazadas, y ella apoyaba la cabeza en el hombro de Nathan. Seguramente, sus compañeros lo veían como un simple acercamiento para reconfortarlo, pero para Ariadna significaba algo más. Sin poder evitarlo, se puso de malhumor y unos celos inexplicables trataron de poseerle el cerebro. Necesitaba largarse de allí enseguida para no montar un espectáculo. 

			—Oli, ¿nos vamos a casa de Alfred, por favor? —Fue lo primero que se le ocurrió para marcharse de allí—. Necesitas… respirar, yo necesito respirar —concluyó, intentando ser convincente.

			Oliver se separó de ella para observarla. La vio pálida y lo achacó a las circunstancias.

			—¡Nathan! —lo llamó—. ¿Puedes ocuparte? 

			—¿Ocurre algo? —Nathan quiso aproximarse a ellos al ver que Ariadna no tenía buena cara, pero los brazos de Natalie lo retuvieron.

			—Sí —contestó Oliver—. Necesitamos un respiro.

			—De acuerdo, en estas condiciones creo que lo necesitamos todos. —Suspiró—. Trasladaremos al enfermo a la piscina preparada. Nos vemos luego. 

			Oliver asintió mientras Ariadna lo apremiaba a retirarse.

		


		
			

Capítulo 25

			Somos producto de nuestro pasado,
pero no tenemos por qué ser sus prisioneros.

			En el coche estuvo a punto de echarse a llorar. Lo había hecho los días posteriores a su ruptura con Carlos hasta que se dio cuenta de que llorar por alguien así no valía la pena. No quería hacerlo por alguien que en pocas semanas saldría de su vida, ¿había perdido la dignidad? Se sentía como una tonta por haberse dejado llevar, por haberle creído en la playa, por su escapada y por la noche tan apasionada que habían disfrutado juntos. A Carlos no lo había visto venir, pero lo de Nathan estaba claro. Sus compañeros se lo habían dicho, ¡estaba con Natalie! Aunque él se lo hubiera negado. Y era su jefe. ¿Pretendía que lo que le había planteado saliera bien?

			—¡Estúpida! —gritó a la luna del coche, dejando que las lágrimas la vencieran.

			—Ari, ¿estás bien? ¿Por qué lloras? —preguntó Oliver, asustado por la reacción de su amiga.

			Al preguntarle por enésima vez sin recibir respuesta, Oliver paró el coche.

			—¿Qué haces? —preguntó, alarmada, limpiándose los lagrimones.

			—Hemos llegado, pero del coche no te bajas hasta que me digas qué narices te pasa. 

			Sin embargo, tuvo que claudicar cuando la puerta de la gran casa se abrió y vio a Frankie, junto con Alfred, acercarse al coche.

			Oliver volteó los ojos, molesto por la intromisión. Debería esperar para saber el motivo del malestar de su amiga, porque estaba claro que no tenía relación alguna con lo que a él lo afligía.

			—Buenas tardes, pareja. —Frankie estrechó la mano a Oliver y se acercó a Ariadna para darle dos besos. En uno de ellos le susurró al oído—: ¿Ya recuerdas el suceso?

			Ariadna, recompuesta de su malhumor, arrugó la frente. ¿A qué se refería?

			Frankie, al ver la incertidumbre en su cara, supo la respuesta.

			—¿Sigues tomando la medicación que te di? Te hará bien.

			—No te preocupes, Frankie, estoy ocupándome de que haga caso a tus indicaciones —respondió Oliver al médico mientras le tendía la mano a su amigo Alfred, que se había quedado en segundo plano.

			—Eso espero, no queremos que tenga más ataques de pánico —rio con ironía. 

			A Ariadna se le erizó el vello de la nuca al oír a Frankie relatar las circunstancias en las que se habían conocido. Eso animó a Alfred a contarles que tuvo un choque repentino con Ariadna el día en el que perdió esa parte de sus recuerdos. Por eso en Laguna Beach, al ver que ella no lo reconocía, no quiso decir nada y se presentó como si nunca se hubieran visto.

			—¿Recuerdas algo de lo que ha contado Alfred, Ari? —preguntó Oliver.

			Ariadna negó con la cabeza.

			—No la obligues, Oliver. Dale tiempo, el propio cerebro lo recordará por sí solo —explicó el médico, dando a entender que lo que le pasaba a Ariadna era muy común—. Alfred, me voy. Sigue con los ejercicios. Ya tengo los resultados de las pruebas del último médico al que fuisteis. 

			—¿Me las traerás para que mi hijo se quede más tranquilo?

			—No te preocupes, siempre os transmito todo. Soy vuestro médico de confianza, ¿no es así?

			—Lo sé, Frankie. Gracias por todo lo que haces, no sé cómo agradecértelo, en serio. Y, al parecer, también has ayudado a mi querida Ariadna. —Las últimas palabras las dijo con un ápice de cariño, y Ariadna se sonrojó al oírlo.

			—Pasadlo bien.

			Frankie se despidió, subió en su Ross Roy y salió de la propiedad.

			—¿Entramos? —Alfred, con su silla de ruedas, dejó paso para que sus invitados pasaran a su hogar.

			Ariadna se fijó en los muebles oscuros y envejecidos que, junto con los techos altos y las lámparas de cristal en forma de araña, daban un aire sofisticado y amplio a las estancias por las que pasaba hasta que llegaron a la gran cocina. En ella, una mujer —que pasaría de los sesenta— estaba enfrascada en terminar uno de los platos para la cena.

			—Aurora. —Alfred advirtió de su presencia a su cocinera y ama de llaves.

			—¿Ya están aquí? —Aurora se limpió las manos en uno de los paños de cocina y saludó a Oliver—. Vaya aspecto tienes, Oli —comentó la mujer, torciendo el gesto—. Seguro que no estás comiendo bien. Cuando dejáis de venir varias semanas, os despendoláis y coméis lo que no debéis. —Siempre que Oliver iba a la casa de Alfred, la mujer le hacía la misma observación, no tenía remedio.

			—Hola, Aurora. —Oliver se aproximó a la mujer y la abrazó con cariño—. Aunque estuviera en plena forma, que lo estoy, siempre me dirás que no me alimento como debería. 

			La mujer sonrió.

			—Es posible —concedió—, pero prométeme que vendréis más a menudo a verme. Os echo mucho de menos y estaría más tranquila si en vuestras visitas os cocinara algo. 

			Oliver asintió, Aurora era como una segunda madre para él, siempre se preocupaba de su bienestar.

			Ariadna los observó, y sus pensamientos se fueron hacia la madre de Oliver y hacia su propia madre, tan protectoras y cariñosas, preocupadas por sus hijos. Además, se dio cuenta de que aquella mujer hablaba con Oliver en plural. ¿A quién más incluía en aquella conversación? ¿A sus compañeros de la reserva?

			—Tú debes ser Ariadna. Alfred me avisó de tu llegada, aunque me hubiera gustado que el implicado en cuestión te hubiera presentado él mismo a la familia.

			«¿Implicado?», pensó Ariadna, intrigada, dejando que aquella mujer la abrazara sin entender la conversación tan surrealista que estaba viviendo. «¿A qué se refiere?».

			—¡Hablando del rey de Roma! —exclamó Alfred al ver entrar a su hijo por la puerta de la cocina—. Como siempre, tarde.

			—Papá. —Nathan se aproximó a su padre y le dio dos besos, igual que a Aurora, que lo esperaba con los brazos abiertos.

			—Ven aquí, cariño —dijo ella con ternura—. Acabamos de conocerla —susurró esto último, haciendo que Nathan pusiera los ojos en blanco.

			No era la forma en la que le hubiera gustado presentar a Ariadna a su familia, pero en vista de que los acontecimientos hablaban por sí solos y de que su relación había comenzado de una forma poco ortodoxa, no se sorprendió cuando se enteró de que su padre los había invitado para cenar, aunque no había tenido la oportunidad de contarle nada a Ariadna sobre el parentesco que tenía con Alfred Brown. Le hubiera gustado explicarle algo de su vida, como que él utilizaba el apellido de soltera de su madre en su profesión para no ser reconocido por su estatus familiar.

			Quería que se lo reconociera su trabajo por su esfuerzo y no por su apellido. Sus padres lo habían aceptado, otorgándole todo su apoyo moral y, aunque no lo quisiera, también el económico, porque los Brown eran una familia adinerada con una posición reconocida en California. Todo cambió hacía ya un año, cuando tuvieron que vender todos sus bienes para afrontar los costes hospitalarios de su padre, menos la reserva, que era propiedad de Nathan, y la casa familiar. Por ello tuvieron que despedir a varias personas del servicio, como la señora de limpieza y la cocinera, puestos que fueron suplidos por Aurora, que había sido su niñera desde los tres años y después pasó a ser el ama de llaves.

			«Era impensable despedirla», pensó Nathan recordando el momento en el que la desolación los tenía invadidos. No podía deshacerse de toda su vida. A Aurora no le importó cubrir los puestos que los demás empleados habían dejado vacíos. Para ella, Nathan era como un hijo y no le importaba tener más responsabilidades mientras pudiera estar al lado de la familia Brown, que siempre la habían tratado con respeto y cariño. Al igual que Stuart, que era el chófer de Alfred, y que, como Aurora, también tuvo que suplir el cargo de jardinero y mayordomo. Eran la única servidumbre que tenían aquellos dos hombres que en una sola noche habían perdido todo lo que querían en el mundo y, para ellos, Aurora y Alfred pasaron a ser de la familia. Sobre todo para Alfred, ya que, sin su ayuda, no podría afrontar su vida diaria.

			—¿Cómo está el paciente? —preguntó Oliver en forma de saludo a Nathan.

			—¿Otro animal herido? —inquirió Alfred, alarmado.

			—Tres tortugas muertas y un delfín amputado —contestó a su padre con la voz desquebrajada. Todavía seguía reponiéndose del suceso.

			—¡Qué espanto! —exclamó Aurora al escucharlo—. ¿Crees que ha sido intencionado?

			—No es que lo creamos, es que lo afirmamos, Aurora —dijo Oliver con firmeza—. Antes las heridas no eran tan precisas, pero lo de hoy…

			—Hay alguien que quiere perjudicar a la bahía, hijo —aclaró Alfred.

			—Pienso que lo que quiere es perjudicarnos a nosotros. Cuantas más víctimas, más recursos utilizamos y, por tanto, más dinero necesitamos. Hasta que lleguemos a un punto en el que no podamos afrontar los gastos —corrigió Nathan, esclareciendo los hechos.

			—¿Tú qué piensas, Ariadna? —Alfred la vio detrás de Oliver. Se había percatado de que su comportamiento dulce había cambiado tras la llegada de su hijo, pues no se habían saludado, y se notaba cierta tensión por parte de ella.

			—Tú… —Ariadna intentó encajar las palabras y la conversación anterior en su cabeza—. ¿Esta es tu casa? —preguntó, dirigiéndose a Nathan en tono molesto.

			Quería distanciarse de él y, sin saberlo, se había metido en la casa de sus padres, pero ¿cómo había llegado hasta ese punto?

			Nathan se acercó a ella y quiso acariciarle la mejilla para explicarle, pero ella se la retiró. No quería su contacto. Las dudas y los celos le nublaron de nuevo el juicio al recordar las imágenes con Natalie en la reserva, contradictorias por lo que él le había contado y, a la vez, tan reales. Esa vez llegó al extremo y no se comportó, sino que actuó de forma irracional.

			—Ariadna… —murmuró su nombre al ver su mirada perdida.

			—¡Olvídame! —gritó, avergonzada. Había dicho en voz alta lo que pensaba, creando una situación incómoda delante de esas personas que la habían tratado con respeto y, por ello, se mordió el labio con rabia—. Perdone mis modales, Alfred, pero ¿puede decirme dónde se encuentra el aseo? —se disculpó, avergonzada y, a la vez, llena de ira por tener a Nathan delante y no decirle lo que realmente se le estaba pasando por la cabeza.

			Necesitaba huir de nuevo, y más de su mirada llena de desconcierto por no comprender su actitud. Lo que ella le transmitió con la suya era que le daba igual lo que pensara, no iba a perder ni un minuto más su tiempo con él.

			Al oír las indicaciones de Alfred, Ariadna abandonó la estancia, dejando a un Nathan confuso y descolocado en compañía de tres personas que lo miraban anonadadas al ver que él, por primera vez, no presentaba batalla. Un comportamiento inusual en él.

			—Hijo —le habló Alfred, cogiéndolo del brazo. Nathan se había quedado parado en medio de la cocina mirando hacia la puerta por donde había desaparecido Ariadna, sin saber cómo reaccionar, con los puños apretados—. No pasa nada, ya hablareis.

			—¡A esta española me la cargo! —Nathan reaccionó y acalló a su padre—. ¡Y tú, ni te atrevas! —espetó a Oliver, que intentaba no romper a reír.

			«¿Qué se ha creído poniéndome en evidencia delante de mi familia?».

			Y, sin más, salió de la cocina en su busca.

		


		
			

Capítulo 26

			Podemos evadir la realidad, pero no podemos
evadir las consecuencias de evadir la realidad.

			Pom, pom, pom…

			Nathan aporreaba la puerta del baño con insistencia. Iba a saber quién era Nathan Ritmon y lo iba a averiguar ahora. Le había consentido que lo hubiera mangoneado desde que había llegado a la reserva y lo hubiera puesto en evidencia delante de sus trabajadores, pero ¿en su casa? Eso ya era pasarse de castaño oscuro y no se lo iba a permitir. ¡No, señor!

			Mientras, un angustiado Alfred, una encantadora Aurora y un guasón Oliver esperaban tranquilamente en la cocina a que la pareja volviera de mejor buen humor.

			—Saca palomitas, Aurora, estaremos un buen rato esperando para cenar —soltó Oliver con una amplia sonrisa, cerrando la puerta de la cocina para dar privacidad a la pareja. Esperaba que esos dos se reconciliasen más bien pronto por el bien de sus tripas, que empezaban a dar su sonata chirriante y no eran de las que se callaban con aire.

			—¡Ariadna, abre la puerta ahora mismo o juro que la tiro abajo! —aclamó Nathan, furioso.

			Sin inmutarse, Ariadna abrió la puerta y lo miró con indiferencia.

			—Supongo que hay otro sanitario en esta casa tan amplia, pero, si necesitas este, yo ya he terminado —dijo con ironía, dándole paso.

			—Pero ¿a ti qué cojones te pasa? —le gruñó, colérico, a punto de abalanzarse sobre ella, y no de forma cariñosa.

			—Ya me he disculpado con tu padre, aunque, si no es suficiente, me iré ahora mismo si así lo deseas —respondió con voz seca, emprendiendo el regreso hacia la cocina.

			—En serio, Ariadna, estás a punto de acabar con mi paciencia. —La cogió del brazo, parándola ante una de las salas, que podría ser utilizada para tomar un té o leer un buen libro frente a una pequeña chimenea de piedra—. Por favor… —suplicó al no comprender lo que estaba pasando.

			En menos de una semana aquella mujer se le había metido en las entrañas. Había reconocido sus sentimientos después de más de un año de no sentir más que dolor y ahora, después de una noche maravillosa y un despertar increíble, creía que le había dado la oportunidad de comenzar algo entre ellos. Pero su conducta le estaba demostrando que las historias felices para él no existían y ya no estaba seguro de apostar por una mujer que le demostraba indiferencia.

			Ariadna lo observó con la mirada taciturna. Puede que se mereciera una explicación por su comportamiento tan irracional porque, en verdad, ella no era así en absoluto. Suspiró.

			—No quiero arrepentirme por lo nuestro, pero verte con Natalie…

			Nathan agrandó los ojos.

			—¿Esto es por celos? —Ariadna se avergonzó—. Entonces, es que no me conoces en absoluto —le espetó.

			Ariadna se zafó de su agarre.

			—En eso te doy toda la razón, no sé nada de ti y eso es lo que me da tanto miedo —reveló Ariadna con temor—. Escucho comentarios contradictorios sobre el increíble Nathan Ritmon, un hombre que se preocupa de la gente, de los animales, pero a la vez yo descubro a un hombre lleno de secretos, mujeriego y neandertal que me intriga. Y sé que, si intento rascar, acabaré enterándome de algo tórrido y oscuro, y no creo que esté preparada para ello.

			—¿Acaso me has preguntado? Te dije que Natalie no significaba nada para mí, pero ya veo que no me creíste —le soltó, alterado.

			—Sí, pero eso no quita que os cogierais de la mano ¡delante de todos! Y yo… —A Ariadna se le amontonaron las dudas, sintiéndose vulnerable—. No quiero volver a complicarme la vida, Nathan —indicó.

			—¡Joder!, ¿tú no tienes un pasado? —le cuestionó.

			—Por eso, porque tengo un pasado, no quiero sufrir por alguien que en pocas semanas saldrá de mi vida para siempre.

			Aquel «para siempre» se le clavó a Nathan en las entrañas. Ella no había apostado ni un céntimo por lo que se suponía que había entre ellos. Qué ingenuo y qué estúpido era.

			—Pues entonces, ¿qué haces perdiendo el tiempo con un neandertal como yo? —le espetó, dándole vía libre para que se marchara o se quedara a cenar con su querida familia. 

			Ya le daba igual lo que hiciera. Había dado un derechazo a sus sentimientos y, por lo poco que conocía de Ariadna, se había dado cuenta de que era imposible dialogar con ella cuando estaba enfadada. No atendía a razones, así que era mejor dejarla escapar que seguir con la conversación.

			En la cocina, Ariadna volvió a disculparse con Alfred y con Aurora. Le hubiera gustado cenar con ellos, conocerlos un poco mejor, ya que se notaba que eran buenas personas, pero su corazón le indicaba que se largara de allí. Le dolía estar bajo el mismo techo que Nathan. El miedo no le permitía razonar, hacer las preguntas correctas que necesitaba que fueran respondidas para que tuviera el valor de abrirse de nuevo al amor. Optó por la peor opción. Era mejor no complicarse, ya había perdido muchos años con un hombre que no la merecía y no podía ni quería equivocarse de nuevo.

			Oliver se disculpó también con la familia al tener que llevar a Ariadna de vuelta a la reserva. Ella se lo había rogado y no había podido negarse; había comprendido que, sin quererlo, estaba en medio de una discusión entre su jefe y su amiga.

			—Hijo, ¿qué has hecho? —preguntó su padre a Nathan, que estaba apoyado en el resquicio de la puerta viendo cómo el coche en el que iba montada Ariadna se alejaba de la propiedad.

			Nathan suspiró.

			—No debí hacerte caso —le respondió.

			—Yo creo que a esa chica le gustas, pero tiene las mismas inseguridades que tú —le comentó Aurora, metiéndose en donde no la llamaban.

			—¿Por qué pensáis que ella es para mí?

			—Porque tiene un alma fuerte y tenaz, y tú no te hubieras fijado en ella si no tuvierais los mismos principios —dijo su padre, viendo cómo su hijo iba a por las llaves del coche. Nathan se despidió de ellos y, tras subir al vehículo, arrancó y salió de la propiedad—. Aurora, otra vez somos solo tres para cenar —comentó Alfred.

			—Llamaré a Stuart para que vaya poniendo la mesa —contestó Aurora, cerrando la puerta de la casa después de sonreír a la amplia oscuridad de la noche.

		


		
			

Capítulo 27

			Todo es más sencillo cuando nos arriesgamos
a hacer y decir las cosas que sentimos.

			—Me dijiste que me lo contarías todo y parece que tus promesas no significan nada —le espetó Oliver, molesto.

			Llevaban un cuarto de hora en el coche rumbo a la reserva y no podía mantenerse más tiempo callado.

			—No me vengas con reproches ahora —contestó Ariadna, más enfadada con ella misma que con la situación que había creado por culpa de sus inseguridades.

			—¿Así que esas tenemos? ¡Cojonudo! —protestó, disgustado. 

			—Oli, me he enamorado de una persona que no conozco, no sé si está jugando conmigo… y eso duele, ¿entiendes? ¡Duele!

			—¿De qué hablas? —preguntó con el ceño fruncido, sin dejar de mirar la carretera—. ¿Es por eso por lo que estás así?

			Ariadna asintió, apoyándose en el salpicadero. Necesitaba coger fuerzas para contarle a su amigo lo que le rondaba por la cabeza.

			—Es verdad que te dije que te lo contaría todo, pero esto… Ya sabes por todo lo que he pasado, no soportaré de nuevo ser un segundo plato, Oli. Otra vez, no.

			—Ari, soy yo —declaró—, y si puedo ayudarte, lo haré. ¿Qué problema tienes con Nathan? —preguntó, confirmando sus sospechas al verla bufar—. No me mires así, es más que evidente que tu Mrs. Hyde ha salido a la luz por su culpa. Estás insoportable.

			—Me contó que no estaba con Natalie, pero los he visto juntos —le reveló, furiosa.

			—¿Qué viste?

			—Al salir de la sala de operaciones, ella lo tenía agarrado del brazo y él ni se inmutó —le relató—. ¡Y en mi cara!

			Oliver empezó a reír al recordar el momento al que se refería. Él también había estado allí y se lo hizo saber.

			—¿Por qué a veces eres tan lista y otras tan tonta, Ari? —Ella lo fulminó con la mirada—. Natalie hará cualquier cosa para marcar territorio, no sé por qué le sigues el mambo.

			—Yo no le sigo nada. ¡Él era quien le seguía el mambo, no yo! —vociferó sin querer entrar en razón.

			—¡No grites! —la regañó—. Estábamos exhaustos, Ari. ¿Viste cómo estaba yo? ¿Cómo crees que estaba Nathan? Necesitaba un apoyo, y Natalie aprovechó el momento para acercarse a él. Como tú hiciste conmigo, y eso no significa que estemos liados.

			—¿Te vas a poner de su parte? —le reprochó—. Ellos tuvieron algo, ¡lo sé! ¡Nathan me lo contó! —exclamó, exaltada, con ganas de llorar.

			Oliver aparcó y salió del coche. Habían llegado a la reserva.

			—Venga, sal —la alentó con una sonrisa—. No sé qué voy a hacer contigo, pero deberías preguntar antes de actuar. —Le revolvió el cabello—. Lo que has hecho a los Brown por unos celos infundados es de poca educación.

			—¿Perdona? ¿Y tú por qué no me dijiste que Alfred era el padre de Nathan? —soltó con acritud.

			—No creí que fuera necesario, pensé que saldría en la conversación. ¡No es para ponerse así! —replicó Oliver, sin un ápice de humor ya en su voz—. En serio, controla tu genio y deja de comerte la cabeza antes de tiempo. Cuando veas a Nathan, habla con él. Pregúntale lo que quieras, él te lo contará, pero debe ser él quien lo haga.

			Ariadna asintió, pero no antes de tener la última palabra.

			—Lo haré, y deja de azuzar a mi endemoniado carácter —dijo, ofendida, al percatarse de que estaba volcando su arranque de ira sobre su amigo. Él no tenía la culpa de que ella se hubiera convertido en una mujer insegura después de todo lo vivido con Carlos.

			Oliver tenía razón, debía hablar con Nathan y aclarar muchas dudas que la carcomían e impedían que pensara con claridad.

			—Venga, Mrs. Hyde, ya que me has dejado sin cena, espero que me invites a algo —rio Oliver, guardándose su siguiente sarcasmo, pues no quería avivar una nueva pataleta por parte de su amiga.

			Después de unos improvisados sándwiches en la cocina de la reserva —que a Oliver le supieron a poco—, Ariadna tuvo que prometerle que le pagaría una ostentosa cena por haber hecho que se perdiese uno de los festines cocinados por Aurora. Era lo justo.

			Al terminar, se dirigieron hacia la piscina del delfín, donde saludaron a Vanessa y a Daisy, encargadas de la guardia de esa noche. Las chicas los informaron de que los medicamentos no funcionaban con la rapidez que debían y que el pequeño no se había movido desde que lo habían dejado en su nuevo hogar temporal.

			Ariadna observó al animal desde una de las orillas de la piscina y, metiendo la mano dentro del agua, intentó llamar su atención. Pero el cetáceo ignoró los ruidos y los chapoteos.

			—Es como si intentara no moverse para no sentir dolor —le explicó Vanessa desde la otra orilla.

			—Pobrecillo —dijo Ariadna, compungida al verlo de esa forma—. Parece un delfín liso del sur, ¿a que sí? —La pregunta fue más para el cetáceo que para sus compañeros. Ariadna intentaba establecer un acercamiento con el pequeño. Los delfines son muy sociables e inteligentes y, ante aquel episodio traumático sin su madre ni nadie de su especie, debía intentar que el delfín reaccionara para que su estabilidad emocional no decayese y no se dejara morir—. ¿Sabes que tengo una amiguita como tú? La he cuidado desde pequeñita, y ahora te cuidaré a ti para que puedas volver al mar. —Ariadna le hablaba con cariño, esperando que ese vínculo se estableciese—. Cada día estaré aquí contigo, y te aviso de que soy muy cansina. Así que, amiguito, no dejaré que te rindas, ¿me has oído? —No hubo respuesta por parte del pequeño.

			—Ariadna —le habló Oliver—, no creo que funcione lo que estés intentando hacer. Está muy débil.

			—Es mejor intentarlo que no hacer nada —le contestó, sacando la mano del agua. Se despidió de sus compañeras y de él para dirigirse a su habitación a descansar—. Mañana volveré a intentarlo —dijo, compungida. Ella no era una persona que se diera por vencida, y Oliver lo sabía.

			Ariadna salió de la instalación. Al llegar al dormitorio, recordó la fiesta de inauguración y unas ganas frenéticas de asistir la poseyeron. Ella desde un principio quería ir a esa fiesta. Sin pensárselo, fue corriendo al armario y se enfundó un vestido de lino blanco y unas sandalias. Al coger un bolsito de mano que había echado en la maleta por si tuviera la oportunidad de salir de noche con Oliver, se dio cuenta de que no sabía la dirección del pub y suspiró. «¡Qué fastidió!», se recriminó. No podía preguntárselo a Oliver porque, directamente, le daría una negativa, además de que comenzarían una nueva discusión. ¿Qué problema había en ir? Ella quería divertirse, y si encima la habían invitado a asistir, era ilógico no hacerlo. Estaba harta de negativas y de frases sin terminar; si sus compañeros no querían ir a la fiesta, ella lo haría por ellos.

			Se sentó en la cama y pensó en cómo averiguar la dirección de la fiesta. Keller acudió a su cabeza. Era médico en la zona, ¿no? ¡Tenía que saberlo! Buscó la receta que le había facilitado con las pautas para su tratamiento; en la parte derecha, abajo, se hallaban sus datos. No se demoró y marcó su número de teléfono.

			—Doctor Keller, ¿en qué puedo ayudarlo? —contestó.

			—Keller, soy Ariadna Robles, ¿me recuerda?

			—Hola, preciosa, ¡claro! ¿Te encuentras bien? —preguntó, sorprendido por su llamada.

			—Sí, bueno… Es que necesitaba saber una dirección. En concreto, la del pub que se inaugura esta noche.

			—¿El Lux? ¿No la saben Oliver y Nathan? Creo que son invitados de honor.

			—Sí, sí. Lo que pasa es que ellos están muy ocupados con un delfín herido ahora mismo y… —mintió— creo que no es momento de molestarlos con estas cosas. Como la reserva está invitada, he pensado en ir yo en representación de Nathan.

			—Entiendo, puedo acompañarte si te parece bien —se ofreció.

			—¡Sería fantástico!

		


		
			

Capítulo 28

			Cada hombre tiene tres caracteres:
el que exhibe, el que tiene y
el que cree que tiene.

			Keller andaba cerca de la playa de la reserva mirando su reloj de pulsera. Según ella, era mejor que la esperara fuera de las instalaciones y no en la puerta principal, como él tenía previsto como buen caballero. Pero Ariadna descartó su ofrecimiento poniendo la excusa de que los ánimos en la reserva no eran buenos después de lo vivido en el día. Suponiendo que era mejor así tras el duro golpe, lo vio aceptable y no la contradijo.

			Por ello, la esperó en los últimos escalones que daban a la playa. Se había quitado los mocasines y, con los pies hundidos en la fina y blanca arena, miraba hacia el océano.

			—Hola —dijo una voz detrás de él. Era Ariadna.

			—¡Vaya! —exclamó Keller al mirarla de arriba abajo—. ¡Estás estupenda!

			Ariadna se sonrojó por el halago.

			—Gracias.

			—¿Nos vamos? —le preguntó después de sacudirse la arena, ofreciéndole el brazo para guiarla—. Podemos ir andando si te parece bien. No está muy lejos de aquí, concretamente, está en la otra playa.

			—Perfecto —le contestó Ariadna, cogiendo su brazo y dejándose guiar.

			A medida que se iban acercando al Lux, la música y los murmullos de diversión se iban intensificando. Los nervios invadieron a Ariadna, y, sin saber por qué, una sensación extraña se apoderó de ella.

			Intentó relajarse, pero le era completamente imposible, y más cuando Keller no paraba de presentarle a invitados que la dejaban con la boca abierta. Había celebridades que Ariadna ni en sus mejores sueños habría conocido, pero allí se encontraba, rodeada de actores como Adam Sandler, Scarlett Johansson, Dwayne Johnson, Jim Carrey o Tom Hanks, a quien el doctor Keller le presentó con toda naturalidad tras preguntarle cómo iba el rodaje de su próxima película.

			«¡Con un par!», pensó ella.

			—Disfruta —le susurró Keller al oído para que se relajara de una vez—. Todos saben quién eres.

			Pero Ariadna no podía, estaba al borde del infarto por sus palabras, y más aún cuando Leonardo DiCaprio se le acercó para darle la enhorabuena por su gran labor en la reserva. Viniendo de él, era un gran elogio, pues el actor invertía su abultada billetera en la conservación del medio ambiente. De hecho, si existiera el Óscar ambiental, DiCaprio ya tendría una buena repisa de estatuillas por ello. Lo idolatraba, y sus piernas comenzaron a temblar como la gelatina; no sabía por cuánto tiempo sus extremidades la sostendrían. Leonardo pareció leer sus pensamientos y la cogió de la cintura para sostenerla, lo que Ariadna le agradeció con dos gustosos besos.

			A partir de ahí, las malas sensaciones se evaporaron y comenzó a relajarse y a disfrutar de la fiesta.

			«¡Estoy en el mismísimo cielo! Y sin paracaídas», pensó, llena de alegría.

			La experiencia que estaba viviendo no se la podía quitar nadie, y menos los neandertales de Oliver y Nathan. ¿Qué se habían creído prohibiéndole asistir?

			—¿Bailas? —le preguntó en un susurro Keller, quien, con gran maestría, la hizo dar una vuelta sobre sí misma y la llevó hasta la pista de baile.

			Ariadna, entre paso y paso de baile, se avergonzó por haber utilizado a Keller para averiguar la dirección del Lux; era un tipo agradable y simpático, además de tener su punto de atractivo. Por ello, quiso pasar un rato agradable en su compañía y lo aprovechó bailando. 

			—¿Me permites bailar con tu acompañante, Frankie? —preguntó un hombre detrás de Ariadna.

			Keller gruñó ante esa propuesta, no quería separarse de la que podría ser su próxima conquista, pero era él y debía ceder.

			—Claro, Jared, no puedo negarme ante el anfitrión de esta espectacular fiesta. Además, la canción acaba de terminar. —Keller le estrechó la mano, dándole permiso para que le arrebatara a su acompañante.

			—Nos vemos de nuevo, Ariadna —dijo como saludo Jared. La cogió de la cintura para bailar Sácame de aquí, del grupo Dvicio, que empezaba a sonar. Los invitados los rodearon al reconocer al dueño del Lux—. Espero que la música te guste —le susurró al oído, dándole media vuelta y pegándose a su espalda para comenzar a bailar—. He pedido la canción por ti —le reconoció, ladeando una sonrisa.

			Imagina tú y yo, frente al mar y mirando al cielo.
Tú, diciéndole adiós a un avión y yo, que te quiero.
Imagínate, amor, que tú y yo fuéramos como ellos dos.

			Ariadna se sorprendió por la canción elegida, pero se alegró al reconocer al grupo que a veces escuchaba en España y se sorprendió cuando tanto los invitados como Jared la cantaron al unísono.

			Pararía el reloj para ser un minuto eterno,
una puesta de sol en Madrid llena de recuerdos.
Imagínatelo que al final se cumplen los sueños.

			Una canción preciosa que le recordó a su Madrid y que, si hubiera estado Nathan en la fiesta, le habría gustado bailar con él. Le recordaba tanto a él como si fuera un sueño, tal como decía la canción. Sonrió con la idea, pero cambió el gesto cuando recordó que tenían una conversación pendiente y que no debía demorarla demasiado. Las respuestas serían decisivas para seguir o no con lo que habían comenzado.

			El teléfono es testigo de los besos que no he dado,
de las noches sin abrigo que debieron ser pecado…

			Los invitados subieron los brazos y comenzaron a dar palmas al ritmo del estribillo, elevando su alegría.

			Ay, Dios, sácame de aquí, llévame a tu lado.
Juntos vamos a vivir lo que hemos soñado.

			Jared imitó a los invitados y Ariadna se ruborizó cuando se dio cuenta del gran atractivo que desprendía. No tenía nada que ver con Keller, pero tampoco tenía que envidiar a Nathan. Debajo de esa camisa blanca y esos pantalones de traje, se veía que tenía un cuerpo de escándalo, y él lo sabía, pues se lucía en la pista ante todos y, por supuesto, ante ella. Volvió a su lado y la cogió de la mano, cantándole la letra. En ese momento, Ariadna vio que su mirada se oscureció, su cuerpo se tensó y detuvo su gran exhibición en seco.

		


		
			

Capítulo 29

			¿De qué huyes
si lo que llevas dentro
te seguirá a donde vayas
si no tienes el valor de afrontarlo?

			Nathan se adentró en la reserva como un vendaval cuando llegó de la casa de sus padres, pero se detuvo justo en la entrada del edificio; necesitaba tiempo para relajarse y coger fuerzas para contarle a Ariadna su pasado. Estaba claro que, si quería que ella confiara y se quedara con él, debía contarle una parte de su vida que seguía atormentándolo; no podía callársela por más tiempo. Estaba locamente enamorado de ella, aun sabiendo que Ariadna había pisoteado sus sentimientos al no darle un voto de confianza. Pero debía darle la razón a su cabreo, él había metido la pata al darle pie a Natalie, así que podría decirse que estaban empatados. Aun así, cuando le contara esa parte de él, no estaba seguro de que ella le diera otra oportunidad

			Fue hasta su habitación y llamó a la puerta. No contestó. Seguía enfadada con él, ¡seguro! Nathan suspiró, aunque no creía que Ariadna supiera quién estaba tras su puerta.

			Los nervios respondieron y, sin esperar ni un minuto más, entró en la habitación. La luz estaba apagada, ¿estaría durmiendo? Intentó hacer el menor ruido posible, fracasando en su intento. Tropezó con algo que Ariadna había dejado por medio, haciendo que el objeto cayera al suelo, y maldijo por ello. Se acercó a la cama, no quería darle un susto de muerte, aunque, por el estruendo que había formado en pocos minutos, no comprendía cómo no se había despertado. Buscó el interruptor que estaba próximo a la cama y, al pulsarlo, comprobó que no había rastro de ella.

			Salió de allí y la buscó por la reserva. ¿Dónde estaban todos? Cada minuto que pasaba, los nervios lo carcomían, y al final no tendría el valor suficiente para hablar con ella.

			—¡Oye! —lo alertó una voz desde las piscinas exteriores.

			Era Oliver, que lo animaba con una mano a que se acercara, pues él estaba dentro de la piscina con el cetáceo malherido.

			—¿No estaban haciendo el turno de noche Daisy y Vanessa? —preguntó, malhumorado.

			—Bueno, bueno, cómo venimos —le espetó—. Se nota que eres el hombre indicado para Mrs. Hyde.

			—¿Qué has dicho? —Se tocó la sien, empezaba a sentir un leve dolor de cabeza.

			La búsqueda de Ariadna le estaba crispando los nervios y ya no sabía cuánta paciencia le quedaría para aguantar las ironías de su amigo. 

			—Sé lo que tienes con Ariadna —reveló Oliver sin importarle que Ariadna pudiera enfadarse con él. Estaba cansado del jueguecito que se traían.

			—¿Te lo ha contado? —bufó, resignado—. No importa, ¿puedes decirme dónde está? Llevo un buen rato buscándola. —Volvió a masajearse la zona dolorida.

			—Pues muy sencillo, en mi habitación, que no es tu habitación, sino mi…

			—Ya, ya, ya sé lo que quieres decir, y no, no está ahí ni en ningún otro lugar de la reserva. He mirado en todas las estancias —dijo, apresurado.

			—¿Cómo que no está…? —Oliver se calló, poniendo los ojos en blanco—. ¡La mato! Nunca hace lo que se le pide. —Salió de la piscina, ofuscado—. ¡Joder! No te enfades, pero ya sé dónde puede estar.

			—Y… —lo animó a que lo soltara.

			—En el Lux —dijo, reprimiendo una mueca de disgusto.

			Nathan apretó la mandíbula al escucharlo. ¡No había otro sitio!

			—Siempre retándome y sacando lo peor de mí. ¡Joder! —gritó, cabreado.

			—Puede que sea porque, desde que ha llegado, solo ha recibido negativas y ninguna respuesta a esas supuestas negativas —aclaró Oliver, que no estaba amainando la tempestad que su amigo sentía en ese momento.

			—Sabes que Jared no es trigo limpio, no deberías haberla perdido de vista.

			—Oye, ahí te equivocas. Soy su amigo, no ningún perrito faldero que tenga que controlar todo lo que hace; ya es mayorcita. Pregúntate el motivo que la ha llevado allí porque, si desde un principio le hubieras parado los pies a Jared, Ariadna no estaría ahora metida en la cueva del lobo, ¿no crees?

			—Voy a buscarla —le respondió, enojado.

			Su amigo tenía razón y seguir negándolo no iba a solucionar nada. Debía ir a por ella inmediatamente.

			—Te acompaño.

			—¿Y Daisy y Vanessa? —le preguntó, parándolo. No podían dejar el delfinario sin vigilancia.

			—Les dije que se fueran a casa, no podía dormir. Que hubiera tres personas cuidando al paciente me resultaba absurdo, así que… —bufó, asqueado al no poder moverse de su sitio. ¿Por qué su amiga había tenido la mala idea de ir a donde no debía?

			—No importa, iré solo.

			Oliver le puso la mano en el hombro.

			—Cuando estás delante de Jared, no eres tú. Mejor voy yo y tú te quedas aquí —le replicó.

			—No pienso permitirlo. En algún momento tendré que enfrentarlo, y creo que esta noche es la adecuada para hacerlo.

		


		
			

Capítulo 30

			El hombre que es valiente
no es el que no siente el miedo,
sino aquel que conquista el miedo.

			Ariadna giró el cuerpo hacia donde Jared tenía fijada la mirada y se encontró con los ojos de Nathan llenos de ira y ¿decepción? Ella se sorprendió de su presencia y se separó de Jared como si su contacto le quemara, como si el haber estado bailando con él hubiera sido un pecado mortal y ahora quisiera la indulgencia por parte del hombre que hacía que la sangre le ardiera y el corazón le bombease más deprisa.

			Jared ladeó una sonrisa maliciosa. Le gustaba la situación que había provocado y pensó en aprovecharla. Por eso, rodeó con el brazo la cintura de Ariadna. Eso hizo que Nathan se aproximara a ellos e intentara alcanzar la mano de ella para separarlos, pero Jared fue más rápido y se lo impidió poniéndola detrás de él.

			—¿Qué haces, Nat? —preguntó Jared con provocación—. Es mi pareja de baile. ¿O es que quieres montar un espectáculo?

			Nathan miró a su alrededor, la música había parado y los invitados, que habían dejado de bailar, observaban expectantes al hombre que había entrado en la pista de baile y se encaraba con el dueño del local. Oyó los murmullos de la gente, pero le importaron una mierda, solo quería separar a Ariadna de aquel cabrón que en su día había sido su mejor amigo, su compañero, su hermano. ¿Cómo podía haber llegado a odiarlo hasta el punto de repugnarle su mera presencia?

			Volvió a intentarlo, esa vez alcanzó la muñeca de Ariadna y la acercó hasta tenerla a su lado.

			Ella los miró a ambos, atónita por lo que estaba sucediendo, y pidió ayuda a su alrededor con la mirada. Lo que vio en los ojos de Jared le asustó mucho, ese hombre desprendía maldad por todos sus poros. Se dio cuenta de que, si no salían de allí de inmediato, lo lamentarían, pues estaba provocando a Nathan para que se peleara con él.

			«Qué tonta he sido por no hacerles caso a él y a Oli», pensó; siempre hacía lo contrario a lo que le decían. «¿Cómo no lo he visto?».

			Dejó de reprenderse mentalmente, ya tendría tiempo para hacerlo, y decidió actuar.

			—Vámonos —le murmuró a Nathan, tirando de su camiseta.

			Él entrelazó su mano con la de ella y se dispuso a salir de allí.

			—Sois los invitados de honor del Lux, no os podéis largar —dijo entre dientes Jared, y cogió la otra mano de Ariadna, deteniéndolos en seco.

			No iba a permitir que Nathan Ritmon volviera a dejarlo en la estacada, y mucho menos que lo hiciera quedar mal ante sus invitados. De nuevo era un hombre destacado, con dinero, con poder; su nombre no sería manchado otra vez, y menos por él.

			—Suéltala —ordenó Nathan, manteniendo la compostura.

			Como Jared no se dignó a hacerle caso, Nathan se aproximó a él y deshizo el agarre, poniendo a Ariadna detrás de su cuerpo al igual que unos minutos antes Jared había hecho con ella.

			—No quiero saber nada más de ti, ¿comprendes? —le susurró muy cerca de su cara sin apartar la vista de él. No quería que Ariadna escuchara nada de lo que tenía que decirle al dueño del Lux porque para él era eso, un mal recuerdo que no se merecía nada, ni su saludo—. Nuestra amistad, si algún día la hubo, ya no existe.

			Jared lo cogió del cuello de la camiseta. Ya le daba igual perder los estribos ante sus invitados.

			—Me robaste a Kristin, ¡me robaste mi vida! —rugió con odio.

			Ariadna gritó de miedo al ver la situación y, al escuchar que Jared nombraba a Kristin, recordó lo que sus compañeras le habían contado sobre ella.

			—Ahora, ¿quién quiere dar el espectáculo? —preguntó Nathan, mirándolo con el mismo odio con el que lo estaba mirando él.

			—Me pagarás todas y cada una de las que me has hecho, ¿me has oído bien? —escupió con rabia antes de soltarlo y alejarse unos pasos de él.

			—No te debo nada —contestó Nathan, que cogió a Ariadna por la cintura y se la echó al hombro como un saco de patatas. 

			Ella no tardó en protestar, zarandeándose sin parar, y salieron del local con una multitud de ojos puestos en ellos.

			Jared llamó a uno de sus hombres, que en ese momento hacía el papel de camarero.

			—Que pongan la música a la de ¡ya! —bramó, colérico—. Y reúne a los demás. Diles que los requiero inmediatamente. Habrá fiesta en otro lugar.

			—¿Crees que es lo adecuado? —preguntó un hombre detrás de él.

			Jared se dio la vuelta, desafiándolo.

			—¿Tienes algo que objetar, Keller? —le inquirió—. Quiero lo mío, y la mercancía llega hoy.

			La música estridente que comenzó a sonar se llevó la respuesta del médico. Jared Loikad lo ignoró y se mezcló con los invitados en la pista de baile. Les pidió disculpas uno a uno por tan bochornoso espectáculo y los animó a que siguieran bailando, comiendo y bebiendo.

			[image: ][image: ]

			Con pasos acelerados, Nathan se dirigió hacia la reserva, que se divisaba en el horizonte. Los puños de Ariadna seguían golpeándole la espalda, pero no cedía; a cabezón no lo ganaba nadie, y cuanto más lejos estuvieran de ese club, mucho mejor.

			Al llegar a la playa que pertenecía a Atlántida, la soltó.

			—¿Nunca te han dicho que eres una bruta? —la regañó, tocándose la espalda.

			Ariadna se mordió el labio. Oliver se lo había dicho alguna vez, pero no le iba a dar el gusto de admitirlo, aun sabiendo que se había pasado.

			—Es que no entiendo por qué me has tenido que sacar de allí en volandas. Tengo piernas, ¿las ves? —le inquirió, cruzando los brazos y mirando al océano—. ¿Sabes? He pasado un poco de miedo. Pensé que por mi culpa os pelearíais delante de toda la gente.

			—No ha sido por falta de ganas —dijo con una pequeña sonrisa—, pero debo admitir que todavía me queda bastante autocontrol para tratar con ese idiota.

			Nathan, que no quería volver a discutir con ella como en casa de sus padres, se tragó su orgullo y suspiró. Si no lo hacía, volverían a Atlántida sin solucionar nada y peor de como estaban por cosas que, seguramente, se dirían y no sentirían.

			—Perdona por sacarte del Lux de esa forma, pero debo contarte algo —murmuró.

			Ariadna aceptó sus disculpas y se sentó en la arena. Ella también debía hablar con él y pensó que era un buen momento para hacerlo; estaban solos, sin que nadie los importunara o interrumpiera, como muchas otras veces les había pasado. Parecía que el cosmos se confabulaba para entrometerse cuando tenían la oportunidad de acercarse y afianzar un poco más su relación, provocando que tuvieran que empezar de nuevo. Esa vez debía aprovecharlo.

			—A mí también me gustaría hablar contigo. Y siento mi comportamiento, yo no soy así —se sinceró.

			—Voy conociendo tu mal temperamento. —Rio—. ¿Empiezas tú o empiezo yo? —Ariadna le dio la oportunidad de explicarse él primero—. Está bien. —Suspiró y se sentó al lado de ella—. Comenzaré yo. No te lo estoy echando en cara, pero te advertí sobre Jared y creo recordar que Oliver también lo hizo, ¿cierto? —Ariadna se sonrojó, confirmando su pregunta—. Veo que he perdido la razón por una mujer que no hace caso de las advertencias —soltó, regalándole una sonrisa.

			Ante aquella revelación, Ariadna sonrió y a la vez se avergonzó.

			—Puedo explicarlo… —Se mordió de nuevo el labio, síntoma que revelaba su nerviosismo, pero debía protestar—. No es que no atienda o no quiera hacer caso de vuestras advertencias, es que sigo sin entender por qué no querías asistir al Lux cuando las ganancias que se recauden esta noche irán destinadas a Atlántida y eso, eso… ¡es muy bueno!

			Ariadna alzó los brazos, dando más énfasis a su afirmación.

			—No lo es cuando el dinero viene de un narcotraficante.

			Esa revelación hizo que a Ariadna le faltara el aire y bajara los brazos. ¿Jared era…? ¡No podía creerlo!

			—Pero, si lo fuera, las autoridades lo sabrían —murmuró Ariadna en voz alta, diciéndoselo a sí misma para convencerse.

			—No si tienes a gente influyente contigo. Quid pro quo. Si lo ayudan, él también lo hará —le reveló, dejando a Ariadna aturdida por la corrupción que había en el mundo—. Conozco a Jared desde que éramos pequeños, hacíamos fiestas juntos, pertenecíamos a dos de las familias más adineradas de California… —Nathan decidió empezar por el principio—. Era mi mejor amigo hasta que su padre los llevó a la ruina por culpa del juego y Jared cambió. En ese entonces, estábamos en la universidad; él estudiaba Bioquímica y yo, Biología. Por su progenitor, tuvo que dejar la carrera, aunque mis padres intentaron ayudarlos para que Jared no dejara de estudiar, pero… nada se pudo hacer. Su familia seguía gestionando mal el dinero y lo primero que debían reconocer era que su padre estaba enfermo. 

			»Jared comenzó a frecuentar sitios turbios, a juntarse con mala gente. Siempre le decía que debía encontrar un trabajo, pero él me gritaba que así nunca saldría de la precariedad en la que su padre lo había sumido. Y lo peor llegó después… —Nathan se tomó un minuto, y Ariadna le cogió la mano para darle el valor que requería para continuar—. A él le gustaba Kristin. Iba a una de sus clases y me la presentó en una de las quedadas que hacíamos regularmente con los compañeros. Sin verlo venir, una tarde ella se acercó para preguntarme por Jared, fuimos a tomar un café y…

			—Os enamorasteis. —Ariadna se anticipó a sus palabras.

			—Sí. —Sonrió ante aquel recuerdo ya tan lejano—. Empezamos a salir a escondidas; no queríamos hacerle daño a Jared, pero tampoco podíamos mantenerlo en secreto por mucho más tiempo y fue lo peor que hicimos, porque acabó enterándose por terceros. Esa noche fue a buscarme y nos peleamos. Era difícil enmendar mi error, no iba a dejar a Kristin y Jared lo sabía, por ello jugó con la situación. Lo tenía todo calculado. Debía ayudarlo en algo si quería mantener nuestra amistad y acepté.

			—¿Qué te propuso que hicieras?

			Nathan se restregó la cara con las dos manos.

			—Lo ayudé a transportar un cargamento que debía ser amarrado en un lugar en concreto: la bahía Whale. Es una playa alejada del turismo, de las autoridades y solo está vigilada por Atlántida. Para Jared, era perfecta.

			Ariadna ató cabos.

			—Te utilizó —afirmó.

			—No fue solo esa vez, fueron muchas. Los cargamentos cada vez eran más voluminosos, llegaban escondidos en toneles que se utilizaban para el pescado y estaban supervisados por mí.

			—¿Te sientes culpable por ayudarlo?

			—Me siento culpable por no haber podido ayudarlo de otra manera que no fuera cometiendo un delito —confesó, compungido.

			—Pero él sigue… y tú no… —quiso averiguar Ariadna, esperando que él no continuara por ese camino por alguien que, realmente, estaba muy lejos de poder llamarlo amigo.

			—No, dejé de ayudarlo cuando le pedí la mano a Kristin. Si quería darle una buena vida, debía romper esa relación de destrucción. Después, tuve un accidente de tráfico y lo que un día quise lo perdí en una noche.

			Nathan, cabizbajo, comenzó a sollozar; había soltado una parte de su pasado demasiado dolorosa. Ella no quiso hacerle más preguntas porque, sin que se lo dijera, supo a quién había perdido en ese accidente. Todo por conservar una amistad de juventud y enmendar sus errores por la mujer que amaba para luego al final perderla.

			Le cogió la barbilla e hizo que la mirara. Sus ojos desprendían una tristeza que a ella le partió el corazón.

			—No puedo retroceder el tiempo, pero, si pudiera hacerlo para calmar el dolor que sientes, lo haría —dijo, abrazándolo con fuerza.

			Nathan aceptó el cálido abrazo y hundió la cabeza en el cuello de Ariadna.

			—La tristeza puedo sobrellevarla, pero la ira… La ira no sé cómo gestionarla —susurró, levantando la cabeza para mirarla.

			—Pues haz que se esfume.

			—¿Cómo?

			Ariadna le cogió la cara con las dos manos y lo besó. Lo besó en las mejillas, en la frente y en la boca. Conocer su pasado había hecho que sus propios miedos se desvanecieran, dejando paso a sus sentimientos más puros.

			—Gracias —dijo él con sinceridad.

			—¿Por qué?

			—Por no irte. Por estar conmigo aun sabiendo lo que hice —soltó, avergonzado, restregándose de nuevo el rostro como si con ese gesto su soledad pudiera difuminarse—. Tú también tenías algo que contarme —intentó cambiar de tema. Los malos recuerdos le seguían doliendo, mucho, dejándolo vulnerable.

			Ariadna le dio otro beso.

			—Ya no tengo dudas —le sonrió, saboreando sus labios—. Solo quiero estar contigo.

			Nathan no puso objeción cuando Ariadna volvió a besar sus labios. Quería estar con ella, quería enmendar su vida de una vez por todas, quería sentirse feliz. Por eso, no se resistió a sus labios y a todo su cuerpo, era lo que necesitaba. La cogió de la nuca y la tumbó sobre la fina arena. El ansia de hacerla suya era irrefrenable, y la besó tocándola con desesperación y de forma salvaje. Al intentar subirle el vestido y acariciar su suave piel, comprobó que se estaban llenando de arena y se levantó.

			—Ven. —La alzó y tiró de ella para correr hacia la reserva.

			Franquearon las primeras salas y, antes de llegar a la estancia en la que quería entrar con Ariadna, se detuvo, la levantó a horcajadas cogiéndola del trasero y empujó la puerta para acceder a la sala donde estaban las duchas.

			—¿Quieres que nos bañemos juntos? —preguntó Ariadna con un ronroneo, y lo besó en el cuello cuando Nathan la empotró contra la pared de azulejos.

			—Quiero hacer mucho más que eso. —Abrió uno de los grifos y dejó que el agua los fuera empapando.

			Entre beso y beso no pararon de tocarse y restregarse como si fueran unos adolescentes excitados. Disfrutaron del cuerpo del otro hasta que la ropa se les pegó al cuerpo como una segunda piel.

			Nathan intentó levantarle el vestido, y ella lo ayudó a hacerlo enredando las piernas en su cintura para no caerse. Ella también hizo lo propio quitándole la camiseta y, apoyada en la pared, observó su torso desnudo, deleitándose en sus tersos abdominales.

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó, bajando la mirada hasta la mano de Ariadna, que acariciaba con un dedo el principio de su tatuaje—. Tú también tienes uno.

			Ella le contestó con un ligero mordisco en la barbilla.

			—Me encanta —susurró en su oído, acariciándole los oblicuos.

			Nathan se bajó un poco los pantalones y, sin que ella lo viera venir, le arrancó las bragas de un tirón y la penetró. La conexión que sintió al verse unida a él la desconcertó. Era demasiado perfecto. Sus besos, sus caricias y sus miradas la transportaron a la plena felicidad. No quería perder esa sensación y se abrazó a él para que cada parte de su cuerpo estuviera en contacto con el suyo mientras que él la penetraba más profundamente, más fuerte.

			—Voy… a… Yo… —consiguió decir ella con dificultad.

			—Es lo que quiero —le respondió, sabedor de a lo que se refería. Sintió cómo los músculos de Ariadna se tensaban a su alrededor, dejándose ir, y él, sin aguantar mucho más, hizo lo mismo, quedándose sin aliento.

			Durante un rato estuvieron abrazados y con los ojos cerrados hasta que Nathan la arrastró fuera de la ducha y la envolvió en una toalla.

			—¿Todo bien? —le preguntó Nathan, besándola en la frente.

			—Mejor que bien —contestó, exhausta y con un ligero rubor en las mejillas.

			—Me gustaría seguir disfrutando de ti, pero daré paso a la sensatez. Vamos a por ropa seca, tenemos que ir a buscar a Oliver para hablar sobre el último salvamento y lo que haremos a partir de ahora.

			Ariadna asintió, tenían que averiguar de una vez quién estaba detrás de todas las muertes. Recogió su vestido empapado y se quitó las sandalias, que todavía llevaba puestas y que estaban encharcadas.

		


		
			

Capítulo 31

			Cuando odiamos a alguien,
odiamos en su imagen algo
que está dentro de nosotros.

			—¿Estás seguro? —le cuestionó Oliver.

			No podían ir a la policía sin más e interponer una denuncia con falsas acusaciones.

			—Sé lo que puede hacer y hasta dónde puede llegar, pero prefiero equivocarme y pagar una sanción a quedarme con los brazos cruzados —contestó Nathan, cogiendo pruebas justificables de salvamentos anteriores para aportar a la policía.

			—No será una simple sanción, te denunciará por falsas injurias y vete tú a saber con qué responderá después —protestó.

			—¿Puede hacerlo? —preguntó Ariadna con miedo.

			Nathan pensó sus palabras antes de responder, y Oliver salió de la zona de piscinas, que era donde mantenían la conversación. No podían alejarse del delfín malherido.

			Pocos segundos después, volvió con algo en la mano y se lo mostró. Era el periódico del día con una portada que a Ariadna le llamó la atención.

			—«La marea trae consigo a uno de los traficantes más buscados por el Grupo de Intervención y Rescate del cuerpo de Policía» —leyó el titular que enmarcaba la noticia—. Esta es la playa en la que nosotros estuvimos... —señaló, nerviosa. La imagen plasmaba el precinto de la policía cerrando la playa—. El revuelo que había era por…

			Él asintió.

			Había visto el cuerpo y Oliver la había retenido para que no pudiera acceder al lugar. A Ariadna se le puso la piel de gallina.

			—Puede estar relacionado con Jared —declaró Oliver—. Un traficante aparece muerto en estas costas cuando al mayor de ellos lo tenemos delante. No es casualidad, puede que se pusiera en su camino, y entre trapicheos nunca ronda nada bueno.

			—Sí, puede terminar mal. —Nathan se tocó la barbilla, pensativo—. Ha manipulado y extorsionado, pero Jared nunca ha intentado hacerme daño; por lo menos, eso creo. De igual forma, hay que estar sobre aviso por si en verdad es el causante de lo que ocurre en la bahía. Aunque ¿matar? Ya puedo esperar cualquier cosa de él —sentenció con seriedad.

			—¿Qué pasó en la fiesta? —preguntó Oliver.

			Estaban haciendo muchas especulaciones sin saber en realidad si Jared sería el causante principal de las desgracias que estaban sucediendo. También podían ser los pescadores de la lonja de Road Waster, siempre buscando camorra para intimidarlos. Era una posibilidad. Tenían los medios necesarios para realizar tales atrocidades y, por si acaso, debían vigilarlos.

			—Nada que se saliera de lo normal —contestó Nathan, que cogió la mano de Ariadna y la besó delante de Oliver—. Sé que es tarde, pero no puedo perder más tiempo. Debemos dar el primer paso. Iré a casa de Stefan. Él tiene un amigo del FBI y prefiero saber su opinión, además de la de mi padre —les dijo a los dos.

			—Nosotros estaremos aquí esperándote, pero Nathan… —comentó Oliver antes de que se fuera. Debía advertirle—. Piensa que también hay otras personas a las que nuestra labor no les es grata en California.

			—Lo sé, por eso necesito de la opinión de ellos antes de precipitarme. Stefan escucha muchas conversaciones en el restaurante, puede saber algo que desconozcamos o averiguar algo que nos valga —le respondió—. Ariadna, puedes irte a dormir —le indicó a ella, metiendo la documentación en una mochila. Debía irse cuanto antes.

			—¿Habla mi jefe o mi novio? —le espetó con cierto nerviosismo en la voz.

			—Me gusta ese calificativo —dijo, volviéndose hacia ella para darle otro beso, que ella recibió con gusto.

			Un carraspeó detrás de ellos los hizo percatarse de que su temperatura había subido y que no estaban solos.

			—Vale, ya me doy por enterado de vuestra reconciliación, ¿de acuerdo? —soltó con desesperación Oliver al comprobar en primera persona sus efusivas muestras de afecto. Y tiró de Nathan hacia la puerta para que se fuera mochila en mano. Cosa que hizo junto con una gran carcajada de parte de su jefe que inundó la sala de piscinas.

		


		
			

Capítulo 32

			De la conducta de cada uno
depende el destino de todos.

			Cuatro hombres estaban en la entrada de la reserva esperando la señal del quinto de ellos, que seguía en los asientos de atrás de un todoterreno negro, abstraído en la pantalla de su teléfono móvil. Un mensaje entrante hizo que levantara la vista para dirigirse a sus secuaces, que seguían esperando, armas en mano, a que les diera la señal para realizar el trabajo que media hora antes les había indicado.

			—Procedamos, señores. No queremos perdernos la noche —dijo el hombre trajeado, saliendo del coche.

			Sus secuaces no tardaron en forzar el portón de entrada y abrirse paso para dirigirse hacia el gran edificio de Atlántida y adentrarse en sus instalaciones. Todo lo que encontraban lo iban destruyendo: acuarios, expositores y repisas; no tenían miramientos con nada.

			Mientras, en la sala de las piscinas exteriores, ajenos a todo, Oliver y Ariadna se encontraban dentro del agua acariciando y hablando al delfín, que seguía en las mismas condiciones.

			—¿Crees que tendrá una oportunidad? —preguntó Ariadna.

			—Mejor dejemos de hablar de este pequeño y cuéntame ese cambio radical. —La escrutó, esperando a que desembuchara.

			—No sé a qué te refieres —dijo, haciéndose la interesante.

			—No ha terminado la noche y has pasado de ser Mrs. Hyde a la dulce y sonriente Cameron Díaz en La Máscara, así que… ¡desembucha!

			—Tardabas en preguntar, ¿eh?

			El sonido de un teléfono móvil los interrumpió.

			—Intenta sostenerlo.

			Oliver alcanzó a coger una pequeña colchoneta que estaba en el bordillo de la piscina para ayudar a Ariadna a mantener al delfín a flote mientras él salía del agua para ver quién llamaba.

			—Es Vanessa —dijo Oliver contestando a la llamada—. ¿Qué haces despierta? No te he dado la noche libre para que la desperdicies.

			—Luna esta con fiebre y he llamado a David para que venga a buscarnos. Quiero llevarla al hospital —respondió, angustiada—. Necesitaba hablar con alguien para apaciguar los nervios y, como me estás relevando, pues… pensé que podrías darme conversación mientras esperaba.

			—Ya. —Oliver se retiró el auricular—. Luna esta con fiebre y ha llamado a David para que las lleve al hospital —informó a Ariadna.

			—¿Estás con alguien? —preguntó Vanessa.

			—Sí, cotilla. Estoy con Ariadna.

			—Por lo menos tienes compa…

			Un estruendo procedente de la sala interior hizo que Oliver se retirara el móvil de la oreja.

			—Oli, ¿qué ha sido eso? ¿Oli? ¡¡¡Oli!!! —gritó sin recibir respuesta al haberse cortado la comunicación.

			—Arrodíllate —ordenó una voz a Oliver.

			Uno de los intrusos lo encañonaba con una pistola. Le quitó el móvil de la mano y lo tiró al suelo, para después romperlo de un pisotón. Oliver levantó los brazos e hizo lo que le había pedido dándose la vuelta; entonces vio la cara desencajada de Ariadna, que comenzaba a entender lo que estaba pasando.

			—De acuer… —Un golpe en la cabeza impidió que pudiera terminar la frase. Se tambaleó, le habían golpeado con la culata de la pistola, que dejó a su paso un reguero de sangre.

			—No te he permitido que hables —le espetó el hombre.

			—Morris, creo que no te he dado la orden para que comiences a derramar sangre.

			—Disculpa, jefe, me he adelantado a los hechos.

			El hombre trajeado, que todavía seguía en la sala interior entre las sombras, se aproximó a ellos y, quitándole la pistola de la mano a su secuaz, le disparó en la sien. En medio de la quietud se escuchó el golpe que produjo el cuerpo al caer contra la superficie. Ariadna entonces gritó de puro terror, a su mente acudieron los recuerdos perdidos. Los disparos, la playa, el cargamento. Tuvo que contenerse para no derrumbarse y perder el sentido, a la vez que frenó las ganas que tenía de vomitar. Lo que estaba presenciando no podía ser real y lo único en lo que pensaba era en despertarse de esa cruel pesadilla.

			Oliver intentó enfocar la vista, que le fallaba a consecuencia del golpe, sobre el hombre que tenía delante. Sus suposiciones eran ciertas, ahora tenía la prueba.

			—Ariadna, te pido disculpas por el estropicio —habló Jared, rascándose la sien con la boca del arma—. A veces son difíciles de manejar y hacen cosas que no deben. Pero tranquila, a quien debes tener miedo es a mí, no a ellos. 

			Sus otros tres hombres se hicieron ver al adentrarse en la zona.

			—Lo has matado —dijo ella, con cierta alarma en su voz, al observar que no había dudado en apretar el gatillo.

			—Sí, eso parece. ¿Puedes salir del agua para que podamos hablar?

			Ariadna hizo lo que le pedía al ver que el delfín se sostenía solo en la colchoneta, no quiso contradecirlo. Como Oliver seguía sangrando, se puso a su lado para ver la gravedad de la herida. Al tocarlo donde lo habían golpeado, él se quejó.

			—Necesita puntos —indicó Ariadna—. Iré a por…

			—Y yo quiero saber dónde está Nathan —respondió Jared de mala gana, deteniéndola.

			—Tengo que curarlo —le indicó, preocupada.

			Paf. Recibió un bofetón que la dejó aturdida.

			—¡Joder, Jared!, ¿qué coño quieres? —preguntó Oliver, levantándose como pudo para asegurarse de que Ariadna estaba bien.

			—Creo que no me habéis entendido, quiero saber dónde está tu jefe —bramó, apuntándoles con el arma.

			—Puede que denunciándote a la policía —reveló Ariadna.

			—¡Shhh! —le indicó Oliver para que se callara.

			Jared se carcajeó ante la respuesta de Ariadna, dejándolos descolados por su reacción.

			—¿Me estáis diciendo que mi queridísimo amigo ha tenido los santos huevos de ir a la policía? Fíjate que lo pongo en duda. Sabe perfectamente que, si yo caigo, él lo hará conmigo.

			—Vete al infierno —le escupió ella—. Todavía no sé cómo he podido estar cerca de ti, ¡me repugnas!

			—El infierno. Bueno… —Jared chasqueó la lengua, molesto por sus palabras. Ninguna mujer se atrevía a faltarle al respeto—. Ya estoy en él, preciosa, y cuidadito con esa boquita porque soy peor que el diablo, puedo arrebatarte hasta el alma si me apetece. —Jared levantó el mentón de Ariadna para examinar su cara y después todo su cuerpo—. Así que mi amigo se ha fijado en ti. —La siguió escrutando con la mirada como si ella fuera un dulce delicioso.

			—Quítale las manos de encima —le advirtió Oliver.

			—¿Y qué me vas a hacer? —le preguntó con sorna, sin desviar la atención del cuerpo de Ariadna—. Podría follármela delante de ti si quisiera y no podrías hacer nada para impedirlo.

			Los hombres de Jared rieron ante sus palabras.

			—¡Que te jodan! —Ariadna se zafó del agarre de Jared y lo empujó, pero no consiguió separarse de él.

			Ante ese supuesto arrebato, la cogió de la nuca y la hizo arrodillarse apuntándole con la pistola.

			—Mira que eres estúpida, ¿qué intentabas hacer con eso? A ver si comienzas a entender que, si me engañas o me provocas como ahora, lo único que vas a conseguir es que meta una bala en tu linda cabecita. —El cañón de la pistola se la clavó en la frente, haciéndole daño.

			Oliver, que se había convertido en un mero espectador, no pudo aguantar más el sufrimiento de su amiga y se tiró encima de Jared, propinándole un puñetazo antes de caer ambos al suelo.

			Los tres secuaces, al ver la iniciativa del biólogo, se aproximaron para ayudar a su jefe. Pero el ruido ensordecedor de un disparo retumbó por todo el delfinario, haciendo que detuvieran sus pasos.

			Oliver gritó de dolor. La bala lo había alcanzado en el abdomen, de donde la sangre salía a borbotones.

			—Oli, por favor, mírame. ¡Oli! —Ariadna, asustada y al borde del llanto, se acercó a donde estaba tirado junto a un Jared que se levantaba sin un rasguño.

			—Lo siento…

			—No te preocupes, estoy contigo… —dijo Ariadna llorando—. Aguanta, ¿vale?

			Un ligero clic procedente de un gatillo hizo que Ariadna mirase a Jared, que, con los ojos endemoniados, apuntaba a Oliver para rematarlo.

			—¡No! —gritó Ariadna, interponiéndose entre ambos.

			—Solo lo diré una vez: apártate.

			—No te hemos hecho nada, ¿por qué haces esto? —preguntó, levantándose.

			Jared se acercó y habló con los ojos fijos en ella.

			—Como ya te dije antes, preciosa, soy peor que el diablo. Si él hace y deshace lo que quiere, imagínate entonces lo que puedo hacer yo —le contestó con firmeza—. Pero te revelaré que lo hago porque quiero joder a tu jefe. Él me robó mi vida, y le arrebataré todo lo que tiene hasta verlo tan hundido que quiera estar muerto.

			—¿Todo esto es por Kristin? —le replicó, tensa. Debía hacer tiempo y pensar algo rápido, no podía permitir que matara a Oliver delante de ella. No lo soportaría.

			—Yo la quería, pero lo eligió a él. A su dinero. —Hizo una pausa—. Pero mira cómo cambian las cosas cuando puedes manejar los hilos a tu favor y provocar accidentes de la nada.

			—Espero que no sea una confesión.

			—¿Es lo que te gustaría oír? —le susurró.

			Unas tenues sirenas les llegaron a los oídos, alertando a los narcotraficantes y haciendo que Ariadna suspirara. ¡Estaban salvados! Pero Jared tenía otros planes y, como unos minutos antes, apuntó a la cabeza de Oliver y disparó. Lo que no se podía imaginar era que Ariadna se interpondría entre su amigo y la bala.

			Ariadna no sintió dolor cuando impactó contra el suelo. La negrura de la noche la envolvió, el tiempo se le ralentizó con el palpitar de su corazón y vio correr toda su vida como un fotograma en imágenes hasta quedarse con una sola: Nathan. En ese intervalo de segundos supo que no volvería a verlo, que su vida había acabado.

			Jared se agachó para comprobar su estado y sonrió. Era una mujer de armas tomar, el impacto había hecho que perdiera el conocimiento y, aunque la herida no pintaba bien, seguía viva.

			—¿Qué hacéis aquí todavía? ¿No oís las sirenas de la policía? —inquirió Keller, entrando en la sala de piscinas—. El alijo ha llegado a Whale como estaba planeado y ya está cargado en los camiones. ¡Debemos irnos ahora! —avisó a sus compañeros, pero se quedó atónito al ver tres cuerpos en el suelo—. ¿Te has vuelto loco? —preguntó a Jared, que en ese instante dejaba una nota encima del cuerpo de Ariadna.

			—Vámonos —ordenó a sus hombres, levantándose.

			—Pero… —replicó Keller, que se acercó a Oliver y después a Ariadna. Necesitaban ayuda inmediatamente.

			—Ya puedes poner tu culo en movimiento si no quieres correr la misma suerte que ellos. 

			El médico se levantó dubitativo, pero al oír el sonido de las sirenas más próximas a ellos siguió los pasos del que era su jefe y salió a toda prisa.

			Un angustiado Nathan bajaba de la furgoneta de su padre en marcha, con el corazón en un puño. La llamada de Vanessa lo había alertado. Al parecer, oyó una fuerte explosión y después la llamada se cortó; había intentado llamar de nuevo, pero no obtuvo respuesta por parte de Oliver ni tampoco de Ariadna.

			Nathan marcó el número de la reserva, pero el teléfono le daba ocupado. Una mala sensación le recorrió el cuerpo y avisó a su padre y a Stefan, que en ese momento estaban con él. Debía regresar a Atlántida para comprobar con sus propios ojos qué estaba pasando.

			—Te acompaño —soltó Stefan.

			—Vamos todos —corrigió Alfred, movilizándose.

			Stefan, sin perder el tiempo, se puso en contacto con su amigo del FBI para informarlo de que Jared podía estar en posesión de sustancias ilegales que luego distribuiría y vendería por toda California. Alfred estaba incómodo por aquella conversación, pero debían completar sus argumentos con pruebas para poder detener a Jared si en verdad estaban en lo cierto con el tema de los animales, aun sabiendo que Nathan podría terminar también en la cárcel.

			El agente, por la confianza que tenía en Stefan, le reveló que esa noche estaban trabajando en la Operación Atlantis junto con la Brigada Central Antidrogas para destapar al cártel más peligroso de California. Llevaban varios años persiguiéndolos, pero, por más agentes que habían infiltrado, todavía no habían averiguado quién era el líder de la banda y cuándo volverían a flotar otra carga procedente de Sudamérica.

			Últimamente, daban palos de ciego. Hasta esa semana, que la marea arrastró a la playa el cuerpo de un hombre con una bala en la cabeza. Señal inequívoca del líder de la banda para hacerse notar entre los demás cárteles de América y un indicativo para la policía de que estaban cerca.

			Un día después los guardacostas detuvieron a uno de los secuaces. Lo habían encontrado casi llegando a la playa en donde había aparecido el cadáver. El individuo se ofreció a declarar si le proporcionaban seguridad para su familia. Y allí se encontraban, a la espera de que Jared Loikad diera el siguiente paso. Necesitaban pillarlo infraganti en la recogida de su próximo cargamento de cocaína en la bahía Whale.

			Nathan no podía creer, mientras corría atravesando la reserva, pasando por cada sala destrozada, cómo podía haber tardado tanto en decidirse a delatar a Jared. El arrepentimiento comenzó a oprimirle el pecho cuando, al llegar al delfinario, se dio de bruces con sus malas decisiones, que le destrozaron por completo el corazón y el alma.

			La sangre hizo que resurgieran las imágenes de su pasado y su peor recuerdo se vivificó al ver a Ariadna postrada en el suelo. Cayó de rodillas junto a ella y se quedó inmóvil, sin poder dar crédito a lo que sus ojos veían.

			Stefan, al ver a Nathan derrotado, se aproximó a las víctimas para comprobar si tenían pulso.

			—Sus signos vitales son débiles, pero están vivos —comentó, haciendo que Nathan reaccionara.

			—¿Qué? —preguntó en un hilo de voz.

			«¿Tienen pulso?».

			Entonces Nathan preguntó a Alfred por el estado de Oliver mientras abrazaba a Ariadna y la besaba en la frente. Al hacerlo, un trozo de papel se deslizó al suelo y lo cogió. Lo que había escrito le heló la sangre. Era la letra del que ahora era su enemigo.

			Si sobrevive, te alejarás de ella.
Si no, haré de su vida un infierno.

			Sin más preámbulo, arrugó el papel y lo dejó caer sin hacer caso a la advertencia.

			—Tienes que ponerte bien, Ari —suplicó, angustiado, atrayéndola hacia su pecho—. Aguanta, por favor. No podré seguir si te pierdo.

			—He llamado a la ambulancia, están de camino —dijo preocupado Alfred al ver el dolor en los ojos de su hijo, que sentía que volvía a perder a la persona que amaba.

		


		
			

Capítulo 33

			El pasado persigue
a quien no está en paz con él.

			Los de la DEA no se hicieron esperar. El helicóptero que sobrevolaba la zona, al percibir que un individuo se adentraba en la reserva para huir de la zona donde los narcos cargaban la mercancía, dio aviso.

			Capturaron a varios de los secuaces de Loikad al interceptar dos camiones de gran envergadura que llevaban el preciado alijo blanco a Whale Beach, pero ninguno era Jared. Así que, cuando desde el aire les dieron el chivatazo de que una persona había huido, supusieron que debía ser él. Por ello acordonaron todo el perímetro, debían encontrarlo como fuera.

			Varios agentes del FBI y de la BCA, tras asegurarse de que estaba despejado, entraron en Atlántida. En medio de la destrucción, encontraron tres cuerpos tendidos en el suelo. Uno de ellos estaba muerto, y los otros dos seguían luchando por su vida. Al poco tiempo, llegaron las ambulancias. Los paramédicos valoraron la gravedad de las lesiones: Oliver presentaba una herida en el estómago, que taponaron con urgencia, y Ariadna, aunque la bala había perforado el hombro y tenía orificio de entrada y de salida, permanecía inconsciente, por lo que diagnosticaron que podría tener una hemorragia cerebral debido a la caída y por eso no recuperaba la conciencia. Debían trasladarlos inmediatamente al hospital.

			Los agentes tomaron declaración a Alfred, Stefan y Nathan, que eran las únicas personas que se encontraban en el recinto. Este último no quería seguir allí al ver cómo Ariadna salía de las instalaciones.

			—Por favor, señor, en cuanto termine podrá irse al hospital. Mientras tanto, deberá calmarse —clamó el policía a Nathan, que no paraba quieto en la silla.

			—Agente, déjelo marchar. Ya procederemos a interrogarlo más tarde. 

			El funcionario asintió y Nathan le dio las gracias al agente Roberts por su consideración, al saber que era el agente federal del que le había hablado su amigo Stefan.

			En el hospital, los minutos se transformaron en horas y las horas, en días. Oliver tuvo que ser operado de urgencia a vida o muerte; debían extraerle la bala del estómago y reparar los daños provocados por esta. Todos sus compañeros aguardaban en la sala de espera, donde las horas se les hicieron interminables. Cuando por fin el doctor salió de los quirófanos y les comunicó que, afortunadamente, estaba estabilizado y fuera de peligro, respiraron aliviados. Ariadna, en cambio, tenía un traumatismo en la cabeza a consecuencia de la caída y permanecía inconsciente. 

			Una semana más tarde, Ariadna se despertó aturdida, sin saber dónde se encontraba, hasta que divisó la silueta de Nathan, cabizbajo, junto a su móvil. 

			Ari intentó levantarse para comprobar cómo reaccionaba su cuerpo, pero un dolor intenso en el lado derecho la dejó paralizada.

			—Es mejor que sigas acostada —dijo Nathan, levantándose en cuanto vio que se movía—. Llamaré al médico para indicarle que estás despierta.

			—Nathan…

			Él se detuvo. Había estado día y noche sin separarse de ella, pero ahora que se había despertado le resultaba difícil sostenerle la mirada. Por sus malas decisiones, por quererla, estaba postrada en esa cama.

			—¿Pasa algo? —preguntó ella al ver que no se acercaba y que le costaba mirarla a los ojos. Algo le ocurría—. Nathan, por favor, ¿puedes abrazarme?

			Nathan se acercó y, apoyándose en la cama, se reclinó para abrazarla con cuidado.

			—¿Oliver está bien? —Pensó que tal vez Nathan se comportaba de aquella manera porque estaba evitando que le hiciera esa pregunta.

			—Está estabilizado. Pronto podremos verlo —respondió. Le entró un wasap y, sin separarse de Ariadna, lo abrió para leerlo.

			El mensaje le produjo náuseas y ganas de mandarlo todo a la mierda, pero debía hacerle caso porque, aunque no conocía el número, sabía que era de Jared. En él lo informaba de que sabía que ella había sobrevivido y le recordó que, si no quería hacer un infierno de la vida de Ariadna, debía separarse de ella.

			—¿Qué pasa? —volvió a preguntar Ariadna al notarlo más distante—. ¿Es por lo que nos ha pasado? Si es así, yo estoy bien. Has dicho que Oli se está recuperando, entonces…

			Nathan se levantó, poniendo nuevamente distancia entre ellos.

			—Si te hubiera pasado algo, no me lo habría perdonado nunca, Ari. —Se restregó los ojos para limpiarse las lágrimas y ella intentó alcanzar su brazo para calmarlo, sin éxito—. Y por eso… —Nathan se dio un momento para continuar. Le resultaba muy difícil decir aquello, pero debía hacerlo—. Lo que quiero decirte es que me he dado cuenta de que debes volver a casa.

			—No te entiendo…

			—No es difícil de comprender. Te pedí que comenzáramos algo. Algo que no existe, en realidad.

			—¿Me estás diciendo que no sientes nada por mí? —Ariadna notó un crujido en su pecho, ¿estaba oyendo bien?

			—Te estoy diciendo que no puedo estar contigo, Ari.

			—No es lo que te he preguntado.

			—Es lo único que puedo decirte.

			Nathan se reprendió por sus palabras; no las sentía en absoluto, pero estaba obligado a decirlas. Aunque lo que más le dolió fue mirar a Ariadna y ver su indiferencia, como si no le afectara que estuviera rompiendo con ella, aceptando su decisión. ¿Acaso no le importaba que echara por tierra lo que habían vivido juntos? Parecía que era así, aunque, si lo pensaba fríamente, era lo mejor. No se sentiría culpable al romperle el corazón y, de esa forma, volvería a su casa, se olvidaría de él como si fuera un mal recuerdo y, lo más importante, estaría fuera del alcance de Jared. Debía aceptarlo, ella no era para él, él no era bueno para ella.

			Ariadna, atónita, debía aceptar lo que le estaba diciendo. Había aprendido después de lo de Carlos a no derramar una lágrima por el hombre que no luchaba por sus sentimientos hacia ella. Por eso, no le replicó. Sabía desde el principio dónde se metía y que no duraría demasiado, pues acabaría por marcharse. Esa relación desde el principio había estado abocada al fracaso. 

			—¿Puedes llamar al médico, por favor? —le rogó con gran dificultad. El nudo que tenía formado en la garganta le impedía hablar, intentaba retener las lágrimas.

			—Claro, avisaré también a los compañeros. Natalie, Brandon y Kevin están en la reserva, pero los demás están fuera, esperando poder verte —respondió con voz dolida y grave.

			—¡¡¡Nooo!!! —gritó—. No quiero ver a nadie. —Ariadna le retiro la mirada.

			Nathan asintió.

			—Vanessa esperaba que te despertaras para presentarte a su hija Luna, pero lo entenderá. Les diré que necesitas descansar.

			Después de que él se marchara, miró a su alrededor y, con dificultad, se abrazó a sí misma. Un gimoteo se le escapó, sentía que el corazón le ardía de puro dolor ante las palabras aún presentes de él. Lo inevitable se había hecho real. Se había enamorado de Nathan Ritmon y había fracasado, tenía que admitir que las inseguridades y el pasado de él habían ganado.

			—¿Y mi hija? —La puerta se abrió estrepitosamente, trayendo de nuevo a la realidad a Ariadna al reconocer la voz de su madre e intentó como pudo incorporarse. 

			Los padres de Oliver y los suyos entraron sin que Nathan pudiera evitarlo, dejándolo atrás. Al parecer, él los había llamado unos días después y ambas familias cogieron el primer vuelo disponible que encontraron. 

			—Cariño, ¿cómo te encuentras? —preguntó su madre, cogiéndola de la mano—. ¡Mirad todas estas vendas!

			—Mamá, estoy bien. En serio.

			—No, no lo estás. ¡Mírate! —exclamó su madre, toda dramática.

			—Buenas tardes, soy el doctor Anderson. —El médico había entrado sin que se hubieran percatado—. Debo reconocer a la paciente si me lo permiten, necesito que salgan de la habitación.

			Ariadna se lo hizo entender a su madre, que no estaba por la labor de separarse de ella, pero accedió cuando el doctor le comunicó que, si lo dejaba realizar las pruebas necesarias y estas eran favorables, le daría el consentimiento para que su hija pudiera volar y así regresar a España, que era lo que quería Sofía.

			Al salir de la habitación, la puerta se quedó medio abierta y Ariadna, mientras dejaba que el doctor la auscultara, pudo escuchar la conversación que mantenían Nathan y el padre de Oliver.

			—Gracias por informarnos en cuanto has podido sobre lo ocurrido. Sé que los federales no te han dejado ni un segundo, pero te agradezco que nos hayas tenido al corriente del estado de mi hijo hasta que hemos llegado. Eres un buen amigo y te lo agradezco. Igual que el que hayas estado junto a Ariadna. Si sus padres hablaran el idioma, te lo agradecerían.

			—No tienen por qué dármelas, haría lo que fuera por ellos —dijo, correspondiendo al abrazo efusivo del padre de su amigo—. ¿Os los llevaréis a España? —preguntó Nathan, angustiado.

			—Oliver está muy débil, pero en cuanto nos den vía libre creemos que es mejor que esté junto a los suyos, al igual que Ariadna. Su madre no va a dejar que se quede mucho más tiempo aquí.

			—Lo entiendo y creo que también es lo mejor. Yo debo ocuparme de la reserva, pero me gustaría que me mantuvierais informado, aunque intentaré despedirme de Oliver antes de que os marchéis.

			—Claro, te llamaremos —le contestó.

			Nathan salió del campo de visión de Ariadna y sus pasos alejándose le confirmaron que sería la última vez que lo vería. En la conversación había dicho que se despediría de Oliver, pero no de ella.

			«Ariadna, no se despedirá de ti», se dijo a sí misma.

			No pudo frenar las lágrimas que se derramaron por su cara.

		


		
			

Capítulo 34

			Los recuerdos son peores
que las balas.

			Un mes después

			El móvil de Nathan volvió a sonar. No iba a contestar, llevaba una semana sin hacerlo desde que Manuel, el padre de Oliver, lo llamara para informarlo de que su hijo había sido subido a planta. A su amigo, después de llevar casi una semana en la UCI, se le complicó la herida y sufrió una hemorragia que lo llevó a pasar de nuevo por el quirófano. Su estancia en cuidados intensivos se prolongó una semana más, en la que pasó a aislamiento, donde solo podía acceder el personal autorizado. La intención era tenerlo más controlado y así evitar con mayor rapidez cualquier infección que pudiera producirse… Finalmente, el doctor les había dado el consentimiento para que fuera trasladado a un hospital de España y siguieran allí con el tratamiento y los cuidados necesarios hasta su entera recuperación. Eran buenas noticias. 

			Manuel también le comunicó que a Ariadna le habían dado el alta y que, sin que ella se opusiera, sus padres se la habían llevado a casa. No había vuelto a saber de ella, y no porque no hubiera querido. Vanessa le habría informado si le hubiera preguntado, ya que ellas seguían en contacto; aunque notaba que ella le reprochaba su comportamiento, pues se había enterado de su fugaz relación e intentaba que cambiara de parecer. Pero debía pasar página, y más cuando Jared seguía en busca y captura por los agentes de la ley. No debía arriesgarse y poner en peligro la vida de Ariadna, él se lo había advertido, debía permanecer alejado de ella si quería que estuviera a salvo. Pero ¿dónde diablos se escondía? Sus locales permanecían cerrados desde la fatídica noche en la que inauguró el Lux y truncaran su nuevo cargamento en la bahía Whale. ¿Cómo no se había dado cuenta de que seguía realizando el desembarco de las mercancías delante de sus narices? ¿Tan ciego se había vuelto desde la muerte de Kristin?

			Tampoco lo habían encontrado en su mansión de diez mil hectáreas y no creía que se le ocurriera pasar por allí al estar custodiada día y noche por agentes de la ley, al igual que su yate, requisado hasta nueva orden. Por lo tanto, ¿dónde estaba? Cada día era un infierno para él sin saber cuándo terminaría aquella pesadilla, y todo por no haberlo delatado tiempo atrás.

			El móvil volvió a sonar y estuvo tentado de apagarlo, pero las órdenes del agente Roberts habían sido claras: debía estar localizable en todo momento, por cualquier dato o información nueva que pudiera surgir. Pero ese número que lo llamaba constantemente lo estaba volviendo loco. No correspondía al de los agentes con los que hablaba, ya que los tenía guardados en la agenda del teléfono, aunque no le importaba en absoluto quién quisiera ponerse en contacto con él. Pero tanta insistencia pudo con él y descolgó la llamada.

			—Por fin lo coges, amigo.

			«Esa voz…».

			—Tienes muchos cojones para llamarme —respondió Nathan, sin creer a quién tenía al otro lado de la línea.

			—Me alegra que cumplas con lo que te ordené, aunque me gustaría que no estuvieras tan deprimido.

			—¿Ahora te importa mi bienestar?

			—No, pero te tiras todo el día en la reserva o en la playa, cabizbajo, con la mirada perdida en el océano… —Nathan miró a su alrededor, ¿lo tenía vigilado?—. Venga, hombre, no me busques. En serio… —Se echó a reír.

			—¿Qué quieres? —le gruñó, molesto, cogiendo una concha y tirándola al agua.

			Estaba cansado de su juego.

			—Verás, quiero la bahía Whale, y para eso se supone que necesito las escrituras de tu reserva —le explicó.

			—¿Para qué? ¿Para que sigas traficando? ¡No! —se negó—. Tienes a toda la policía buscándote, ¿te crees que podrás seguir haciendo lo que te dé la gana?

			Jared resopló.

			—Me importa una mierda quién vaya detrás de mí, lo que quiero es quitarte hasta lo último que tengas. ¿Me has entendido? —escupió, molesto—. Espero que estés localizable las veinticuatro horas del día, si no quieres que mis hombres le hagan una pequeña visita a tu bonita y sensual bióloga en España.

			—Vete a la mierda —bramó, impotente, pues estaba entre la espada y la pared.

			Sin previo aviso y sin que pudiera poner objeciones, la llamada se cortó y su humor empeoró. ¿Tanto odio le prodigaba su antiguo amigo para querer sumergirlo en la total desesperación y tristeza? ¿Tanto daño le había hecho por lo de Kristin para que le estuviera pagando con la misma moneda?

			El móvil se le escurrió de las manos y se estrelló contra la arena blanca de la playa. No se creía mala persona, pero ahora lo consideraba al ver cómo una amistad de tantos años se estaba convirtiendo en su propio infierno.

			Mientras, en Madrid, Ariadna intentaba disfrutar del café recién hecho que su madre le había preparado. Desde que había regresado no había vuelto a su apartamento, sino que se había instalado en la casa de sus padres, donde se dejaba mimar por sus progenitores y sus amigos. Había transcurrido un mes de todo aquello, aunque para ella era como si hubiera ocurrido el día anterior. Las dolorosas palabras que Nathan le había soltado en aquella habitación de hospital seguían resonando dentro de su cabeza. Las náuseas volvieron como cada mañana e intentó frenarlas respirando profundamente. Las achacaba a los dolorosos recuerdos que nunca la abandonaban. 

			«¿Qué estará haciendo ahora? ¿Se acordará de mí?», se preguntó dando otro sorbo a la bebida caliente, que le produjo otra arcada.

			Parecía que había entrado en un bucle en el que realizaba las mismas tareas cada día: se levantaba, se duchaba, limpiaba la herida y cambiaba el apósito que la cubría, y pensaba a cada minuto en lo sucedido en California. Porque había sido real, no había sido un sueño, la lesión en su hombro se lo recordaba cada día cuando la ropa le rozaba la zona y un ligero quemazón la transportaba al suceso. Ella solo esperaba que Atlántida se quedara en algún momento atrás. Quería volver pronto al delfinario junto a Aqua y lo haría en cuanto el médico le diera la alta médica definitiva y el señor Bermúdez le firmara los papeles para que pudiera incorporarse a su antiguo puesto de trabajo.

			—Cariño, tú madre y yo vamos a hacer la compra, ¿quieres acompañarnos? 

			La voz de su padre la trajo de vuelta a la realidad. Intentó sonreír, pero no lo consiguió, preocupando a su progenitor. Esa actitud tan taciturna no era habitual en su hija y no sabía qué más hacer para que volviera a sentirse feliz.

			—No, papá. Gracias —dijo, intentando forzar una media sonrisa.

			Santiago apretó la mandíbula ante la impotencia, pero mantuvo la compostura.

			—¿En serio? —la animó—. Puede que te venga bien.

			—Estoy esperando a Sara para ir al hospital a ver a Oliver —se excusó.

			—Ajá. —Se sentó un momento a su lado para poder hablar un poquito más con ella ahora que parecía que estaba más dispuesta a mantener conversación—. ¿Han retomado la relación?

			—Creo… No lo sé… —vaciló en su respuesta—. Me gustaría. Sara lo ha pasado muy mal y no se ha separado de él desde que llegó a Madrid. —Suspiró.

			—Creo que lo llevo todo —dijo Sofía, cogiendo el monedero para meterlo en su bolso—. Si vas a comer con Sara, me gustaría que me lo dijeras para no esperarte. O si no, mejor veníos aquí a comer a casa. —Se acercó a su hija y le dio un beso en la frente.

			—Sofía… —la regañó su marido.

			—¿Qué? —replicó.

			Ariadna se levantó del sofá, cogió la taza de café y se dirigió a la cocina.

			—Por favor, no empecéis. Y, mamá, soy mayorcita —dijo, saliendo de la cocina—. No sé lo que haré ni dónde comeré; seguramente, estaré con Oliver hasta que nos echen de la habitación del hospital.

			—¡¡Pero no puedes alimentarte solo de panchitos y bocadillos de una cafetería!! —contestó. Estaba preocupada porque su hija, desde que había vuelto, no estaba cuidándose como debía, y unas pronunciadas ojeras daban fe de ello.

			—Sofía… —volvió a regañarla su marido—. ¿Qué hemos hablado sobre darle espacio y tiempo?

			—De acuerdo. —Lo miró desafiándolo con un ligero temblor en la barbilla—. Como siempre, parece que en esta familia me meto donde no me llaman.

			El timbre de la puerta sonó y Santiago abrió a una sonriente Sara, que sujetaba un vaso de capuchino con la etiqueta del Starbucks.

			—¿Algún problema? —preguntó Sara al ver cómo Sofía se limpiaba una lágrima.

			—Nada, cariño, mi mujer con las mismas peroratas con Ariadna.

			Sara asintió entendiendo a lo que se refería Santiago. Su mujer era demasiado protectora, y más después de lo que le había ocurrido a su hija. Su comportamiento era normal, pero a veces se pasaba. Aunque, si estuviera en el lugar de su amiga, debía comprenderla. Ella le había contado que, tras lo sucedido en Atlántida, se levantaba ahogándose en sus propias lágrimas al soñar todas las noches con lo sucedido en la reserva. Revivía una y otra vez cómo su jefe había terminado con su relación tras haber despertado en un hospital, y eso le causaba más dolor que el impacto de la bala que le había perforado el hombro. Sabía que, para su amiga, Nathan había significado más que cualquier hombre que hubiera pasado por su vida y que tardaría mucho tiempo en recuperarse. La había marcado y, por su comportamiento, parecía que lo hubiera hecho para siempre.

			«¿Cómo ha podido jugar con Ari de esa forma?».

			Jamás podría entender el comportamiento humano. Aunque ella tampoco estaba libre de pecado. Había dejado marchar al amor de su vida y no sabía si el destino le daría una segunda oportunidad para recuperarlo.

			Ya en el hospital, la rutina de cada día era la misma. Sara y Ariadna iban directas a la habitación de Oliver, lo mimaban, le llevaban chucherías, hablaban de mil cosas y, cuando llegaba el médico a ver cómo iba su paciente, hablaban también con él. En pocas semanas ya podría volver a su vida normal, «dejando lo sucedido como un susto», según palabras del doctor, aunque Sara no lo veía de esa forma. Desde que Oliver había aterrizado en Madrid, no se había separado de él. La posibilidad de volver a perderlo no estaba en sus planes, aunque ella hubiera sido la causante de su ruptura tiempo atrás cuando le dio un ultimátum para que eligiera entre ella o su nuevo trabajo en California; ante la duda, se lo puso fácil y rompió su relación, dejándolo marchar.

			No quiso cortarle las alas en su carrera y que, con el paso de los años, le tuviera rencor por ello. Por eso y por lo que habían vivido juntos, esperó que su amistad no mermara con la distancia y por lo ocurrido entre ambos. Pero, inesperadamente para ella, Oliver no quería sacarla de su vida, sino que siempre la tenía en su mente y la llamaba, haciéndola feliz porque, aunque Sara lo negaba, seguía queriéndolo y esperaba que algún día regresara a su hogar, a ella.

			—Parece que pronto volveré a California —dijo Oliver con una amplia sonrisa.

			—Eso será si yo te dejo —soltó de repente Sara sin percatarse de lo que había dicho, sobresaltando a Ariadna por sus palabras.

			—Si tengo que dejaros a solas, tortolitos, decídmelo —dijo, cogiendo una pequeña manta de hospital y cubriéndose con ella.

			—¿Tienes frío? —preguntó Oliver, preocupado.

			Cada día veía a su amiga con peor cara. En cuanto estuvo mejor y dejó de tomar narcóticos para neutralizar el dolor, Oliver la acribilló a preguntas, algunas de ellas sobre Nathan. En el tiempo que llevaban en España su amiga no había manifestado que tuviera intención de volver a California, así que no debían estar ya juntos y quiso saber si podía ayudar. Ariadna le contó lo sucedido y esperaba que no se metiera por medio, Nathan se lo había dejado muy claro y solo necesitaba tiempo para retomar su vida y reparar su corazón. Él aceptó su decisión con la esperanza de que pronto volviera a ser la misma de siempre.

			—Ari, si te encuentras mal, será mejor que te vayas a casa —dijo Sara, alarmada—. No tienes buena cara.

			—No empieces como mi madre.

			—Esto no puede seguir así. Ya que estamos aquí, ve a urgencias a que te miren; puede que no sea nada, pero a lo mejor estás pillando algo.

			Ariadna se levantó, cogió un vaso de plástico y se fue al baño de la habitación a por un poco de agua. La cabeza le daba vueltas y las náuseas regresaron. Al final, iba a tener que darle la razón a Sara e ir a urgencias a que la revisaran.

			—¡Oye! —Oliver cogió la mano de Sara para hacerse notar—. ¿Qué es lo que no me estáis contando?

			Sara resopló.

			—Lleva semanas vomitando. Y, mírala, ¡nunca ha estado así por un hombre!

			Se oyó un golpe seco dentro del lavabo. Ariadna se había desplomado.

			—¡¡Ari!! —gritó Sara, alarmada—. ¡¡Llama a las enfermeras!! —ordenó a Oliver, que inmediatamente le dio al botón que tenía sobre la cama para que vinieran.

		


		
			

Capítulo 35

			Cuando no te lo esperas.
Ese es el momento perfecto.

			Ariadna se despertó en una camilla de hospital, tapada con una sábana y con un gotero. Junto a ella se encontraba Sara con gesto asustado, aunque, cuando la vio reaccionar, lo cambió a uno más recriminatorio. No sabía qué había pasado, solo que se encontraba mal y después…

			—Hola de nuevo —saludó Sara, acercándose—. ¿Cómo te encuentras?

			—¿Qué me ha pasado? —preguntó, confusa.

			—Te has desmayado. Ya te advertí que no estabas bien, pero nunca haces caso de nada. Ahora tendrás a tu madre otra vez encima, atosigándote. Sin contar con cómo he dejado a Oliver.

			—¿Mi madre está aquí? —preguntó con horror al tener que enfrentarse a ella sin saber qué le había ocurrido.

			—¿Ella? Dios me libre… ¡No! —dijo con alivio—. Todavía, pero tendré que llamarla.

			—Espera a que me digan qué narices me ha pasado. Será un virus de esos raros. Seguro que con cualquier analgésico se me quitará, ya verás.

			Ariadna no quería que su madre se presentara con su drama habitual diciéndole que tenía razón, que no se cuidaba, que debía comer mejor, que debía estar más en casa… ¡No! No volvería a sentirse como un pajarillo enjaulado sin poder hacer lo que su corazón le dictaba.

			«¿Por qué todo me sale mal desde que llegué a California?».

			Esperaba que lo del desmayo solo fuera una consecuencia del estrés por todo lo acontecido, al igual que el cansancio extremo, los mareos, la irascibilidad permanente y las náuseas irrefrenables que tenía cada mañana y que no amainaban hasta muy pasada la tarde.

			Debía ser un virus, nada más. Hablaría del tema con su madre sin darle más importancia y así podría volver a respirar tranquila, regresar a su vida cotidiana.

			Media hora más tarde, un médico entró en la habitación en donde estaba Ariadna.

			—Buenos días, señorita Robles. Espero que, con la glucosa que le hemos puesto, se encuentre mejor. Le hemos hecho unos análisis y han dado positivo.

			—¿De qué habla? —preguntó Sara, que no se había despegado de su amiga.

			El doctor miró a la paciente, esperando a que le diera permiso para informarla delante de otra persona. Ariadna accedió.

			—Lo que quiero decirle con esto es que está embarazada. —Al ver a su paciente atónita, continuó—: Por su expresión, parece que no lo sabía.

			—¿Qué? —articuló como pudo Ariadna—. ¿Embarazada?

			—Sí —confirmó de nuevo el doctor—. Llamaré a la enfermera para que le quite el gotero y pueda subir de nuevo a la habitación.

			—Un segundo… —susurró Sara, pasmada por el acontecimiento—. ¿Cómo es posible? —Al percibir la cara de mofa del médico por sus palabras, reformuló la pregunta—: Quiero decir que cómo ha sucedido. Mi amiga toma la píldora. Porque sigues tomándola, ¿no? —Se dirigió a ella. Ariadna, nerviosa, asintió efusivamente con la cabeza—. ¡Esos análisis deben estar equivocados!

			El doctor, al escuchar aquel dato, arrugó el ceño.

			—¿Has tomado algún fármaco inusual en este último mes? 

			—¡No! —inquirió Ariadna, más nerviosa—. Bueno, hace un poco más de un mes estuve tomando unas pastillas que me estabilizaban el estado del ánimo por algo que me pasó, pero… ¡También me realizaron análisis allí y no me dijeron nada! —Comenzó a estar más y más alarmada—. ¡Es imposible!

			—Puede que las pruebas que menciona no lo revelaran en un principio, pero los análisis son claros. Si quiere podemos repetirlos, aunque le aseguro que, con los síntomas que su amiga nos ha descrito, está embarazada.

			En cuanto el doctor comprobó que la tensión de Ariadna estaba perfectamente, le dio el alta y las dejó a solas para que la paciente pudiera vestirse y marcharse.

			—Sara… —dijo con dificultad.

			—Dime.

			—¡Malditas pastillas del doctor Keller! —explicó Ariadna. Las dos estaban en shock—. Voy a ser madre. —Ariadna, con cara de circunstancias, abrió los brazos como pudo para que su amiga la abrazara.

			—Lo sé. —Sara la abrazó con fuerza—. Qué ganas de que todos se enteren y de ver a mi sobrino postizo —dijo entre dientes.

			Las chicas sonrieron, pero de repente a Ariadna la recorrió un sudor frío. Debía decírselo a sus padres, a su hermano, a Oliver, a…, a…

			—Sara, ¿qué voy a hacer? No puedo…

			Su amiga sabía a lo que se refería. La miró y le respondió lo que en su caso ella haría.

			—Debes hacerlo, es el padre y tú lo quieres —afirmó con emoción—. Además, desde el principio me has dicho que, aunque es un neandertal, todo lo que viviste con él fue intenso y bonito. Puede que sea la forma de volver a tener contacto con él.

			Ari estudió las palabras de su amiga.

			—Debo pensarlo.

			—Pues debes hacerlo rápido —aseveró con rotundidad. Era algo que en meses sería visible y que de ninguna forma podría ocultar.

			—Puede que tengas razón, pero necesito tiempo. Yo…

			—Todo irá bien, yo estaré contigo. Y Oli… 

			Ariadna la interrumpió:

			—A Oli, déjamelo a mí.

			Sara levantó las manos en respuesta; cuando a su amiga se le metía algo en la cabeza, no había nadie que le hiciera cambiar de parecer. Ella era la que tenía que dar el paso y decírselo tanto a Oliver como al futuro padre, así que dejó que llevara el tema como ella quisiera.

		


		
			

Capítulo 36

			Los amigos son como los libros:
no necesitas tener muchos,
pero sí los mejores.

			Oliver, mientras tanto, seguía esperando en su habitación a que le llegara alguna noticia de urgencias. Hubiera ido con ellas, pero las enfermeras se habían negado. Todavía no podía moverse con normalidad y pasear por el hospital. Debía darse tiempo, pero estar en ese estado lo estaba agobiando. Por ello, llamó a Nathan. Necesitaba saber cómo iba la reserva, cómo iban con la búsqueda de Jared, sonsacarle si había la mínima oportunidad de que él y Ariadna pudieran volver a estar juntos o, simplemente, hablar de cualquier cosa para mantener la cabeza ocupada.

			—Hola, colega. ¿Cómo te va? —contestó Nathan.

			—Hola, jefe. Voy mejorando. En unas semanas puede que me tengas rondando por allí —dijo, aliviado por conversar con él.

			—Eso es bueno. Me alegro.

			—¿Cómo va todo por allí?

			—Atlántida ya está reparada. He gastado los últimos ahorros que teníamos, pero debía hacerlo —se justificó—. Además, el delfín está mejor y creemos que podrá volver al mar, aunque es demasiado pequeño y nos está costando que cace presas vivas él solo.

			—El dinero es lo de menos. Cuéntame, ¿tiene algún problema con su sónar? —preguntó Oliver, turbado por lo que le comentaba.

			—Para nada, está perfecto. Le soltamos peces vivos, pero no les hace caso. Solo los persigue y juega con ellos, pero no se los come. Espera a que lo alimentemos nosotros, y eso no es nada bueno.

			—Entiendo, necesita al profesional allí —soltó, jocoso.

			—No creo que seas mejor que yo —le dijo, socarrón—. Pero sí, nos hace mucha falta tu ayuda, amigo. 

			—Gracias, en estos momentos me vienen bien los ánimos para poder volver. —Oliver tragó saliva—. Y… ¿cómo va la búsqueda de Jared? —Se hizo el silencio durante unos segundos—. Sé qué te cuesta hablar sobre el tema, pero, tío…

			—Se ha puesto en contacto conmigo.

			—¿Qué? —Oli se alarmó ante aquella novedad—. ¿Se lo has dicho a los federales?

			—Sí, y ahora graban todas mis llamadas, por lo que…

			—¿En serio? —Oliver lo estaba flipando, ¿la policía estaba a la escucha?—. ¡¡¡Pues espero que se pongan las pilas porque no pienso esperar a que vuelva a meterme otra bala en el estómago!!! —voceó sin perder los nervios, tocándose la parte afectada.

			—Seguro que lo han escuchado alto y claro, pero mi oído no tiene por qué salir perjudicado por tus gritos —espetó, separándose un momento del auricular para masajearse la zona.

			—Lo siento, pero debemos hacer algo, no pueden esperar con los brazos cruzados a que dé el siguiente paso.

			—Quiere la reserva.

			—¡¿Y cuándo tenías pensado contármelo?! —volvió a gritar, perdiendo los nervios.

			—Oooliii… —intentó calmarlo.

			—Ni Oli ni leches. Estoy cansado, Nathan, estoy harto de que ese hombre se salga con la suya. Me disparó y disparó a Ariadna, aunque parece que ya te has olvidado de ella…

			—Oli…

			—¡No, Nathan! Ella está mal, está fatal, ahora la están atendiendo porque se ha desmayado en mi habitación. ¿Por qué, Nathan? Si tus sentimientos no eran reales, no entiendo por qué has jugado con ella. Sabes lo que significa para mí, ella no se lo merece, no…

			—La quiero.

			Oliver se calló de repente. ¿Había oído bien? ¿Había dicho que la quería?

			—¿Qué me estás contando? Una persona que quiere a otra no la trata como tú lo has hecho con ella —le espetó, enfadado.

			—Oli…

			—No, lo siento. ¡No te entiendo!

			Nathan perdió la paciencia al escuchar aquellas argumentadas acusaciones. Debía decirle por qué lo había hecho.

			—Jared dejó una nota sobre ella cuando os encontré en la reserva. En ella decía que, si no la dejaba, haría de su vida un infierno. ¿Lo entiendes ahora? —le reveló, apesadumbrado.

			—¡Será hijo de puta! —blasfemó—. ¿Por eso lo hiciste?

			—Conoces a Jared. Debía hacerlo, debía separarme de ella, Oli. No podía dejar que volviera a hacerle más daño por mi culpa… —Nathan se restregó los ojos y se dio cuenta del error que había cometido. Les había dicho a los federales que no le contaría a nadie lo de la nota y, de buenas a primeras, lo había hecho porque Oliver le había soltado que Ariadna estaba mal, que se había desmayado—. ¿Y cómo que se ha desmayado? ¿Qué le pasa? —Ahora el que gritaba era él, ansioso por saber de ella.

			—Bueno, es que…

			Oliver resopló al escucharlo y no poder darle más datos. Él también estaba a la espera de que alguna enfermera se dignara a decirle algo o que Sara llegara para informarlo; pero nada, allí seguía, desesperado y sin noticias.

			—Oli, ¿me estás escuchando? ¿Qué le pasa a Ari?

			La puerta se abrió y Ariadna, con una sonrisa que le iluminaba el rostro, traspasó la puerta junto con Sara.

			—Tengo que dejarte —susurró Oliver, tapando con la mano el auricular—. ¡Mañana te llamo!

			—Oli… Oli… No puedes dejarme así, ¡dime por lo menos que está bien!

			La llamada se cortó, y Nathan se quedó con la angustia agarrada al pecho. A Ariadna le había pasado algo y estaba demasiado lejos para averiguarlo él mismo. Por eso, y rompiendo la promesa que se había hecho a sí mismo de no preguntar por ella desde que se había marchado, se fue en busca de Vanessa. Ella debía saber algo.

			Mientras, Oliver esperaba a que su amiga soltara prenda sobre lo que los médicos le habían dicho, pero ni Sara ni ella se dignaban a decir nada. Así que, con dificultad, se levantó de la cama y, de mala gana, le quitó el informe que el doctor le había dado. Al leerlo, se quedó con cara de circunstancias.

			—No lo entiendo… Los datos de esta analítica y esta fecha para una ecografía… Es…

			—Estoy embarazada, Oli —dijo, asustada, mordiéndose el labio a la espera de la bronca de su vida.

			—¡Joder! —blasfemó Oliver, tragándose las emociones que pugnaban por salir de su garganta por la buena noticia que le había dado su amiga junto con la de Nathan.

			«¡Dios! Él la quiere, ella lo quiere. ¡Van a tener un bebé!». Sonrió inconscientemente, pero su alegría se disipó cuando Jared le vino a la cabeza. Sus amigos no podían estar juntos hasta que el miserable de Loikad estuviera encerrado y, por tanto, debía callar sobre la conversación que había mantenido con Nathan, sobre sus sentimientos y lo de su futura paternidad.

			«Joder», volvió a blasfemar dentro de su cabeza.

			Necesitaba urdir un plan o hacer algo para que Jared Loikad saliera de su escondite y que así la policía pudiera capturarlo.

			—¿No vas a decir nada más? —susurró Ariadna, sacando a Oliver de sus pensamientos.

			—¡Claro! Lo siento, es que me ha sorprendido —aclaró, disculpándose por su mudez—. ¿El padre es…? —Oliver quiso cerciorarse, y Ariadna se lo confirmó entrecerrando los ojos con disgusto por realizarle aquella pregunta. ¿Qué se había creído?—. ¿Se lo dirás?

			—No quiero pensar en eso. Sabes cómo me dejó, lo que hemos pasado… —murmuró en un sollozo.

			—Ari… En esto no puedes ser egoísta, debe saberlo. —Le acarició la mejilla y, al ver que su amiga le retiraba la mirada, finalizó—: Decidas lo que decidas, lo respetaré. Y tomes la decisión que tomes, estaré a tu lado y te ayudaré en lo que sea.

			—Lo sé, y te doy las gracias —susurró—. Sé que siempre estarás conmigo.

			Oliver la abrazó, y Sara se unió a ellos entre risas, felicitaciones y bromas por parte de él sobre lo gorda y caprichosa que iba estar Ariadna los próximos meses. La embarazada, entre bromas, le regaló una mueca de desprecio por mofarse de ella.

		


		
			

Capítulo 37

			Todo, inevitablemente, vuelve a estar bien.
Aunque la vida a veces muestra la cara contraria,
cada cosa vuelve a su lugar y el sol vuelve a brillar.

			Habían pasado ya dos meses desde que se enteró de que iba a ser madre. Su padre se asustó por la sorpresa y su madre casi se desmayó al escucharla, pero, al ver a su hija con una gran sonrisa en la cara después de todo lo que había sufrido, se alegraron por ella y comenzaron a pensar en su futuro nieto. Pronto tendrían a un chiquitín correteando por toda la casa, dándoles quebraderos de cabeza. Era una gran alegría después de lo acontecido, y comenzaron a planear una gran fiesta a la que invitaron a familiares y amigos de su hija. Debían celebrarlo.

			Ariadna se alegró de que sus padres la apoyaran, aunque tuvo que mentirles acerca del padre. Les contó que él también estaba loco de alegría, pero que, al estar ocupado con el tema de la restauración de la reserva y de la búsqueda del hombre que le disparó, la policía le había recomendado que no viajara hasta nuevo aviso. Por ello, deberían esperar a conocerlo y de momento no podían estar juntos. En cierto modo, era verdad, Vanessa así se lo había comentado la última vez que había hablado con ella. Habían estado muy ocupados reparando los daños que los matones de Jared habían causado. El equipo estaba exhausto, trabajaban día y noche, y, por lo que su amiga le contaba, Nathan estaba siempre esquivo y enfadado continuamente. Nada que no hubiera cambiado en su ausencia, y eso, en parte, le entristeció.

			Como si Vanessa hubiera intuido que estaba pensando en ella, su número de teléfono apareció en la pantalla de su móvil.

			—Hola, amigui —dijo Ariadna, saludándola.

			—Hola, futura mami. ¿Cómo te encuentras?

			—Algo mejor, aunque las náuseas no remiten, son un engorro —dijo, asqueada.

			—Sé de lo que hablas. Con Luna estuve varios meses así, pero con el tiempo se van disipando. Come varias galletas al levantarte, a veces eso me ayudaba.

			—Si lo intento todo, pero este pequeñajo no se contenta con nada.

			—¡Como el padre! —gritó Vanessa, entusiasmada, y se tapó la boca por su descuido, mirando a cada lado por si alguien la había escuchado. 

			Solo ella sabía lo de su embarazo. El día en el que Nathan fue a buscarla como loco porque Oliver lo había informado de que Ariadna estaba enferma, Vanessa le dijo que no sabía nada al respecto. Llevaba una semana sin hablar con ella y, al avisarla sobre ello, se alarmó. En cuanto su jefe se marchó, la llamó; fue entonces cuando supo la nueva noticia, y se alegró enormemente. Lo que no se esperaba era que debía callarse. Por el momento, era un secreto para el resto de sus compañeros y para el propio padre hasta que Ari tuviera el suficiente valor para contárselo. 

			—Va a ser un neandertal duro de tratar —murmuró Vanessa con una pequeña sonrisa.

			Las dos se echaron a reír por su ocurrencia y por su cambio de tono. Cada vez les costaba más cuidar las palabras que se decían, y la trabajadora de Atlántida no sabía cuánto tiempo más podría resistirse a no contárselo a Daisy o a Alexia.

			—Oye, dentro de poco tendré unos días de vacaciones y estaba pensando en viajar con Luna unos días a Madrid, me gustaría verte. ¿Qué te parece?

			—Me alegraría mucho. Ya sabes que en el tiempo que estuve allí fuiste para mí una buena amiga y me apenó no estar más tiempo juntas.

			—Pues lo dicho, en cuanto tenga los pasajes, te aviso. Además, me han dicho que ya se te va notando la tripilla… —dijo, divertida.

			—Oli se está convirtiendo en una maruja dando tanta información —replicó Ariadna, suspirando.

			—Venga, no te enfades. Aquí el tema principal es el caso Loikad, y con el único con el que puedo hablar sobre lo tuyo es con Oli. Además, pronto estará aquí y solo sabré lo que quieras contarnos, debes ser más compasiva. 

			Ariadna volteó los ojos recordando la próxima despedida que tendría con su mejor amigo, y el miedo la invadió ante su regreso. Ella estaba a miles de kilómetros y no era un blanco fácil para Jared, pero él había decidido volver y exponerse. Solo esperaba que, por lo menos, se quedara hasta la fiesta que sus padres habían montado para el bebé.

			En ese momento, Santiago se disculpó con su hija por interrumpirla, haciéndole una seña para que le hiciera caso.

			—Cariño, tienes una llamada en el fijo. Parece que te llaman del trabajo.

			—Vane, tengo que dejarte, me llaman por el otro teléfono.

			—No te preocupes, guapísima, y cuídate. Estamos en contacto.

			Tras colgar, fue a contestar; al parecer, sí era del zoológico.

			—Hola, ¿quién es?

			—Hola, Ariadna, soy Susana —la saludó con afecto la secretaria de su jefe en el zoológico—. Te llamo por tu regreso a la plantilla. Puedes volver mañana mismo a tu puesto sin problema. Sé que he tardado en llamarte, pero tu excedencia era para cuatro meses y adelantar tu regreso nos ha acarreado mucho papeleo. Así que no podía avisarte. Además, Sara nos informó de que estabas algo indispuesta y, al enterarse el señor Bermúdez, quiso darte un periodo de recuperación que nos ha venido bien para que yo haya podido gestionar y entregar la documentación a tiempo.

			Ariadna dudó sobre qué explicación debía darle, pero ya estaba de tres meses y en poco tiempo se le notaría más la tripa, así que debía comunicarlo en el trabajo.

			—Sí, bueno, Susana. He estado un poco indispuesta, pero ya cada vez estoy mejor. En fin… Estoy embarazada.

			—Felicidades, Ariadna —dijo Susana, sorprendida—. Y al padre, claro, aunque no sabía que tuvieras pareja. Los compañeros se van a sorprender mucho y a la vez se alegrarán de saberlo, pero a Bermúdez no le va a hacer ninguna gracia. 

			Ariadna resopló, no quería perder su trabajo, pero esperaba que su bebé no fuera un impedimento para realizar sus tareas en el delfinario.

			—Lo entiendo, Susi.

			—Pero, oye, no te preocupes. Eres una gran profesional y, aunque al cascarrabias le siente mal tu estado, los de arriba tienen más voto que él —murmuró, sacándole una sonrisa.

			—Gracias, guapa. Mañana nos vemos.

			—Perfecto. Informaré de tu vuelta y de tu estado a los jefazos. Y ánimo. Ahora debes cuidarte mucho, y nosotros estaremos pendiente de que así sea.

			Tras despedirse de ella, se encaminó directamente a su habitación para tirarse en la cama. Estaba bastante cansada y al día siguiente volvería en parte a su rutina.

			«¡Volveré a estar con Aqua!», pensó.

			Todo se iba asentando poco a poco, pero había algo que no terminaba de hacerla feliz. Le faltaba él.

		


		
			

Capítulo 38

			La paciencia no es la capacidad
de esperar, sino la habilidad de mantener
una buena actitud mientras esperas.

			Aparentemente, todo había vuelto a la normalidad. Ariadna regresó a su trabajo y a su rutina en el delfinario. Oliver volvió a California con la pena que eso conllevaba para Ariadna, aunque él le prometió que volvería a tiempo para la fiesta; solo necesitaba regresar por unos días para ver con sus propios ojos cómo iba el trabajo en la reserva y hablar con la policía. Si algo había aprendido Oliver de todo lo sucedido, era que Jared Loikad se movía por impulsos y necesitaba de alguna forma hacerlo salir de su escondrijo para que tanto él como su amiga pudieran volver a la normalidad. Iba a tener un bebé y no podía vivir con la angustia constante de que ese delincuente los estuviera acechando día sí y día también. 

			En cuanto llegó a la reserva se fue directo al despacho de Nathan. Debía contarle lo que tenía planeado y saber si él estaba dispuesto a que se realizase. Era arriesgado, pero podía ser factible siempre y cuando su amiga estuviera constantemente vigilada.

			—¿Te crees que voy a poner en peligro a Ariadna? —Su amigo se había vuelto loco. Quería que marcara el número con el que Jared se había puesto en contacto con él y le dijese que si quería ir a por ella que lo hiciera, pero que jamás le daría las escrituras de la reserva.

			—Nathan, es la única forma de obligarlo a salir. ¿Te crees que para mí no es duro exponer a Ariadna a tal peligro? Yo tampoco quiero hacerlo, pero si tienes otra solución… Llevamos varios meses a la espera sin éxito y, si hablamos con el agente Roberts, podemos urdir un plan. Puede ponerse en contacto con la policía de España, asignarle protección. ¡Deja que por lo menos lo intentemos!

			—¿Ariadna lo sabe?

			—¿Qué? Ni loco. Quiero que siga con su vida normal, ignorante del peligro. Si supiera lo que estoy haciendo a sus espaldas, me mataría. ¡Su madre me mataría!

			—¿Sabes que estás jugando con su vida?

			«Y con la de tu hijo no nacido —dijo mentalmente Oliver—. Si lo supieras, ni te plantearías hacerlo». Pero las circunstancias los habían llevado a ese momento, y si quería que todo terminara, debía rezar para que la suerte estuviera de su lado.

			Y así lo hicieron. Fueron a buscar al agente Roberts, que se encontraba con la policía estudiando cada delito que había cometido Loikad hasta el momento. Cuando el agente federal pudo atenderlos, tuvo que procesar la idea tan descabellada que habían urdido. Arriesgaban demasiado para que al final todo saliera mal, pero también llevaban demasiado tiempo esperando sin resultado y, si no hacían una auténtica locura, no sabrían si lo que planteaba aquel joven surtiría efecto. Así que, bajo la mirada recriminatoria de Nathan, les dijo que hablaría con su superior para ponerlo todo en marcha y que contactarían a su debido momento con los agentes de policía de Madrid.

			—Deben ser cautos y acatar todas las órdenes que se les den. Es una misión complicada en la que estaremos arriesgando la vida de una joven sin su consentimiento —aclaró con voz grave—. Nathan tendrá que ponerse en contacto con Loikad el día y a la hora que le digamos. Nosotros estaremos a la escucha y, en cuanto pique el anzuelo, daremos el siguiente paso; por eso no deben preocuparse. Si atamos bien el plan, estará todo controlado.

			Nathan y Oliver asintieron. Las cartas estaban echadas.
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			Vanessa llegaba esa semana a Madrid. Ariadna fue a recogerlas al aeropuerto, y Luna cada día estaba más grande y guapa. De camino a la casa de los padres de Ariadna, las chicas se pusieron al día charlando sobre la llegada de Oliver, quien desde su regreso no había parado de darles órdenes, revolucionando a todo el equipo. 

			La primera noche la pasaron juntas en la casa de sus padres, pero, al ver que estaban un poco apretados en la vivienda, Ariadna decidió que sería mejor que se fueran a su apartamento hasta que su amiga quisiera regresar a California. Allí tendrían más intimidad y podrían hablar de cualquier tema sin tener a su madre husmeando a cada momento.

			Al día siguiente, Ariadna se marchó a trabajar al delfinario y Vanessa se quedó durmiendo junto a su hija. Al mediodía la llamó por si quería pasarse por su trabajo y así presentarle a su amiga acuática, a lo que Vanessa no se negó; estaba encantada de poder conocer el zoo e interactuar con los animales que tenían allí. Vistió a su hija y en menos de una hora ya estaban en la puerta del recinto. Compró las entradas y se dirigió hacia la zona de los delfines, donde había quedado con Ariadna.

			Desde las gradas pudo ver cómo su amiga intentaba realizar una ecografía a uno de los delfines en la piscina y cómo una compañera la ayudaba con ello. Sara, que ya sabía de su llegada por Ariadna, se percató de su presencia y, al verla con una niña pequeña, supuso que sería Vanessa, por lo que le hizo una señal para que se acercara y darle acceso al interior. En cuanto Vanessa traspasó la puerta, la bióloga se presentó:

			—Hola, soy Sara. Eres Vanessa, ¿verdad?

			—Sí, ¿qué tal? —Se acercó a Sara y le dio dos besos.

			—Bien, ¿y quién es esta niña tan guapa? —preguntó a la pequeña, que se escondía tras su madre.

			—Es tímida, pero déjala que coja confianza. 

			Sara asintió.

			—Venid…, acercaos. Ariadna está intentando realizarle una ecografía a Aqua; creemos que está embarazada, aunque está reacia a salir del agua.

			—Vamos, pequeña, solo pasaré este cacharrito por tu barriguita para ver si en verdad tienes una sorpresa dentro como la tengo yo. ¿Ves? —Ariadna se aplicó un poco de gel y se pasó el transductor por su tripa. Inmediatamente, el aparato emitió ciertas señales de ultrasonido, traduciéndolas en una imagen que se plasmó en pantalla.

			Sara y Vanessa se quedaron inmóviles al ver un bultito pequeño, que parecía que se movía, y escuchar el latido procedente de su diminuto corazón.

			A Ariadna se le saltaron las lágrimas al ver por primera vez a su pequeñín en pantalla. Dentro de dos días le tocaba su primera ecografía y, al igual que sus amigas, estaba hipnotizada.

			—Mamá, ¿qué es ese sonido? —preguntó la niña, que seguía detrás de la pierna de Vanessa. 

			Ella se tocó la barbilla pensando en cómo explicárselo a su hija.

			—Mira, Luna —se adelantó Sara—. Ariadna va a ser mamá y ese ruidito que escuchas es su bebé. Un pececito chiquitín que debe estar dentro de su barriguita, calentito y creciendo, hasta que sea lo bastante fuerte para salir al mundo exterior.

			—¿Yo soy fuerte? —susurró Luna con timidez.

			—Exacto, preciosa. Tú eres una niña fuerte, y no tienes que estar detrás de tu mamá por tenernos miedo —dijo Ariadna, todavía emocionada.

			—¿Por qué no vas a darle un enorme abrazo de osito como tú sabes? Al bebé le gustará —soltó Vanessa con cariño.

			La niña salió corriendo hacia Ariadna, que estaba sentada en el bordillo de la piscina, y la abrazó como si fuera un osito; después, le dio un beso a su tripa. Un gorgorito sonó dentro de la piscina. Aqua se hizo notar emitiendo ruidos para que jugaran con ella al descubrir la presencia de Luna. El delfín entendió que era día de juegos, pues estaba acostumbrado a interactuar con niños autistas o parapléjicos. Ariadna, al ver la actitud de Aqua, sonrió y le propuso que, si salía del agua, Luna la acariciaría y jugaría con ella. El delfín obedeció y Ari pudo hacerle la prueba. Efectivamente, estaba embarazada, pero aún era pronto para decírselo a sus superiores. Debía estar segura de que el cetáceo prosperaría.

			[image: ][image: ]

			En una de las oficinas centrales del FBI de California ultimaban detalles de la operación. El momento había llegado, todo estaba preparado para capturar al mayor narcotraficante de la parte oeste de Estados Unidos. Además, debían mantener a salvo a Ariadna Robles, costase lo que costase. Los muchachos de Atlántida así lo habían exigido para que el plan se llevara a cabo.

			Los federales le dieron la señal a Nathan para que marcara el número, y él fue consciente de que el juego había comenzado en cuanto Loikad contestó a la llamada.

			—Veo que me echas de menos —dijo Jared como saludo.

			—Creo que te lo tienes muy creído —le contestó con temblor en la voz. Debía relajarse si no quería que Jared se percatase de que había algo raro detrás.

			—Sí, bueno, creer es tener. Y dime, ¿ya te has pensado mi proposición? —inquirió—. Porque, si solo me has llamado para que la policía localice esta llamada, te aviso de que interrumpiré la comunicación antes de que eso suceda.

			—No —le cortó—. Te he llamado para informarte de que no pienso cederte la reserva para que sigas con tus trabajos ilegales.

			—Sigues como siempre, decepcionándome. —Chasqueó la lengua, disgustado—. Veo que no te quedó claro cuando te dije que iría a por Ariadna. 

			A Nathan le hirvió la sangre al escuchar aquello y Oliver, que estaba a su lado, le hizo señales para que se calmase. Era de suponer que Jared intentaría provocarlo.

			—Haz lo que quieras. Ella ya no me importa. Está en España y para mí es agua pasada —articuló con el estómago encogido.

			—¿De verdad? —preguntó pronunciando esas dos palabras con desprecio—. Puede que vaya a hacerle una visita. Seguro que todavía se acuerda de mis caricias.

			Nathan volvió a incendiarse. Recordar sus manos encima del cuerpo de Ariadna en el Lux lo hizo apretar el móvil con fuerza.

			—No tienes que darme explicaciones de nada, Jared, siempre has hecho lo que te ha dado la gana —le gruñó con tono indiferente.

			—Muy bien. Luego no digas que no te lo advertí. Lo que pase será por tu culpa.

			La llamada se cortó y Nathan pudo respirar con normalidad. En los últimos segundos había contenido el aire, dejándolo con la boca seca. Estaba hecho, había puesto la trayectoria de la flecha en ella y ahora debían esperar a que Jared diera el siguiente paso para que la policía pudiera terminar el baile que él había comenzado.

			—Lo has hecho bien —le dijo el agente Roberts, palmeándole la espalda—. En cuanto la policía de Madrid nos dé luz verde, mandaré a varios de nuestro equipo para que protejan a Ariadna.

			—Gracias. Si no necesitan más de mí, me gustaría marcharme —se excusó.

			—Claro, por hoy hemos terminado —le respondió—. Podéis iros sin problema.

			Nathan pasó por la reserva, cogió las llaves de la lancha y se dirigió al embarcadero. Necesitaba sumergirse durante unas horas en las profundidades marinas, bucear y perderse en alta mar para que su mente se despejara. Oliver, en cambio, se fue directo a su habitación; quería llamar a Sara y oír su voz, era la única que calmaba sus tormentas interiores. Pero, en cuanto cogió el móvil, el inspector Roberts y sus hombres irrumpieron en su habitación junto con Daisy, quien, asustada, les explicó que había visto a Natalie subirse a un todoterreno conducido por Jared Loikad. Sin perder tiempo, Daisy fue a buscar al agente Roberts para avisarlo, por lo que no tardaron en presentarse en la reserva y revisar el cuarto de la mujer, donde encontraron pruebas que la involucraban en la operación Atlantis. 

			Oliver estaba impactado por los acontecimientos. No podía creerse que uno de los suyos pudiera estar metido en ese turbio asunto y menos Natalie, al saber los sentimientos que albergaba por su jefe. Lo había defraudado. El doctor Keller se había presentado esa misma tarde en la comisaria, después de que ellos se hubieran marchado, para informar de que Jared ya estaría cogiendo un avión rumbo a España con la intención de matar a Ariadna, y para ello había recurrido a la ayuda de Natalie. Al ver que la maldad de Loikad no tenía fin, había decidido entregarse. No quería que lo involucraran en más muertes, así que les habló sobre el último movimiento del narco y su participación en los cargamentos de cocaína y distribución de fármacos ilegales para ganarse un sueldo extra. Además, también confesó haber dificultado la recuperación del padre de Nathan Ritmon, falseando el tratamiento, por órdenes de Loikad.

			Al comprobar que Natalie no volvía a su puesto de trabajo, dedujeron que seguiría con Jared y los federales concluyeron que, además de ayudarlo a huir del país, también estaría volando con el narcotraficante. Oliver fue en busca de Nathan junto con los agentes. Debían dar el siguiente paso del plan de inmediato.

			Subidos en el avión y preparados para el despegue, Nathan y Oliver se acomodaron en sus respectivos asientos acompañados por el agente Roberts y sus hombres. Habían optado por coger un avión privado destinado a la policía federal para casos extremadamente peligrosos al ver que el tiempo se les echaba encima y, aunque la policía de Madrid estaba sobre aviso y preparados para cualquier eventualidad, ellos eran los que realmente sabían cómo actuaba el delincuente. Esperaban que las cinco horas de vuelo que los llevaba de ventaja no supusieran una catástrofe.

			—¿Vas a sentarte ya? —le preguntó Oliver, exasperado por ver a su amigo andar de arriba para abajo por el avión después de las seis horas que llevaban de vuelo.

			—No puedo, y menos cuando la mujer a la que quiero está en peligro.

			Oliver resopló ante su respuesta.

			—A ver, nosotros también tenemos unos buenos profesionales que nos protegen, debes calmarte —le aseguró para tranquilizarlo y para tranquilizarse a sí mismo.

			—Si le pasa algo, me convertirás en un asesino, no te digo más. —Se sentó y volvió a levantarse.

			—¿De qué hablas? —Oliver veía que la situación le estaba afectando.

			—No puedo perderla. Si Jared la mata, me tomaré la justicia por mi mano y te juro que lo mataré —se mortificó, adelantándose a los hechos.

			—Todos los cabos están atados. Está todo controlado —intervino Roberts en la conversación—. No debes adelantarte a los acontecimientos y tener esos pensamientos. Ten confianza.

			—Pero puede surgir algún imprevisto.

			—Eso no sucederá —aseguró el agente, que volvió a su asiento.

			Para Roberts, esa conversación había sido como hablar con un cadete en sus primeros días en el cuerpo. Inseguridades primerizas que a cualquier agente sin experiencia le surgían y la inquietud de que cualquier cosa podría estropear la misión. Él a veces flaqueaba, pero los años le habían servido para no tener miedo siempre y cuando estudiaras al enemigo y tuvieras las armas necesarias para contraatacarlo. Por ello, sonrió. Esa operación terminaría ese mismo día. 

		


		
			

Capítulo 39

			Acepta.
No es resignación, 
pero nada te hace perder más energía que el resistir y pelear contra una situación  que no puedes cambiar.

			Con ojeras visibles que ya no podía ni tapar con corrector, cansada y con una bolsa llena de ropa de bebé, Ariadna se sentó en uno de los bancos tricolor del centro comercial. Jessica, Rosa y Vanessa habían planeado una mañana de viernes en la que las dos primeras se habían pedido el día en el trabajo para estar juntas, Ariadna ese día libraba y Vanessa estaba allí de vacaciones. Sus amigas quedaron en sacarla de casa con la intención de que se despejara y así dejar que su madre ultimara todos los preparativos de la fiesta que se iba a celebrar aquella misma tarde.

			—Mira que eres perra. A la mínima buscas un hueco para asentar el pandero —soltó Jessica, cogiéndola del brazo para que se levantara.

			—¡Claro! Como vosotras no sois un huevo Kinder —espetó, ofuscada porque la hubiera llamado vaga.

			—Venga, entraremos aquí mismo para comer algo y así podrás descansar —dijo Rosa, divertida, abriendo la puerta del restaurante.

			Para Ariadna, la mañana había sido una odisea de compras sin parar. Entusiasmadas por las inminentes fiestas navideñas, sus amigas no paraban de entrar en tiendas y probarse ropa. Ariadna comenzó a agobiarse cuando comprobó que su talla ya no le valía, pero se negó a comprar ropa premamá hasta que no le quedara más remedio, así que dejó a sus amigas que disfrutaran con sus compras. Ella esperaría con resignación, sentada en los asientos de los probadores, a que terminaran de probarse prendas. Pasado un rato, la ropa de mujer fue reemplazada por una más pequeña y entraron a Chicco, Benetton, Mayoral y varias más para comprarle ropita a su futuro sobrino. Era el primer bebé en el grupo, y querían mimarlo y que Ariadna también disfrutara de la mañana.

			Al llegar las dos de la tarde, Ariadna estaba exhausta y famélica. Necesitaba descansar y comer. Por ello, se sentó en el primer banco que vio y respiró en profundidad. Si por sus amigas fuera, comprarían un tráiler de cosas de recién nacido. Y eso sin contar con su madre, que se había vuelto loca y ya tenía preparados casi dos armarios enteros de ropita en solo tres meses.

			Su bebé iba a ser modelo de pasarela, no creía que pudiera utilizar tanta ropa ni una sola vez y, aunque ella lo advertía a cada rato, sus amigas no paraban de comprar. Era una exageración, pero se dejó llevar hasta que sus pies no pudieron más. Menos mal que se apiadaron de ella y decidieron parar para comer, un respiro que agradeció enormemente. Aunque todavía le quedaba lo peor: la fiesta de sus padres, y eso sí que sería un desmadre. Debía armarse de paciencia.

			—Voy a lavarme las manos —dijo Ariadna, levantándose para dirigirse a los aseos del local—. Si viene el camarero, pedid cualquier cosa que una embarazada destrozada por sus amigas pueda ingerir sin intoxicarse.

			—Vale, quejica —contestó Jessica, echándose a reír junto a las demás.

			Al abrir la puerta del baño, una mujer la cogió del brazo, le tapó la boca y la metió en los aseos de malas formas. Ariadna perdió la noción del tiempo y de todo en general. La cabeza le daba vueltas por algo que todavía tenía impregnado en las fosas nasales, cloroformo o algún líquido que no conseguía identificar y que la tenía atontada. De repente, todo se oscureció. 

			Abrió los ojos e intentó acostumbrarse a la tenue luz del lugar. Miró a su alrededor. ¿Dónde estaba? Lo último que recordaba era que la empujaban en los servicios del restaurante, pero ya no estaba allí. Parecía una especie de almacén, lleno de cajas y enseres. ¿Cuánto tiempo llevaría allí? Sin poder evitarlo, se abrazó el cuerpo. Estaba helada. Al entrar en el restaurante se había quitado el abrigo y ahora trataba de darse calor; tenía las extremidades entumecidas, seguramente, por llevar demasiado tiempo en la misma posición. 

			Gritó y pidió ayuda, pero sin resultado. Sus amigas ya debían haberse percatado de su ausencia, aunque su respiración se volvió errática al ser consciente de la situación en la que se encontraba. Alguien la había traído ahí y comenzó a sentir miedo, mucho miedo. 

			—Hola, querida. ¿Me echabas de menos?

			Ariadna, al escuchar esa voz muy cerca de ella, comenzó a temblar. Jared salió de la penumbra y enseguida le apuntó con una pistola con silenciador que tenía guardada a su espalda.

			—¿Pensaste que me había olvidado de ti?

			Ariadna pensó en gritar y correr, pero ni ella misma sabía dónde se encontraba. Además, había probado en sus propias carnes que eso no le serviría porque, con una sola bala, Jared la tumbaría y la mataría. Lo único que le quedaba era suplicar.

			—Por favor…

			Fue lo que pudo articular, rogando a Dios que alguien la encontrara. Su peor pesadilla se había hecho realidad, Jared la tenía secuestrada y, aunque la primera vez miles de imágenes le pasaron por la cabeza, ahora su mente estaba noqueada con un solo pensamiento que la martirizaba: el de ser una total y completa egoísta.

			—No te lo tomes a mal, pero lo que me digas no va a hacer que cambie de parecer. Nathan no quiere darme lo que quiero y, aunque lo puse en una encrucijada, no te eligió, sino que te me puso en bandeja —prosiguió—. Debo hacerlo para que sepa que voy en serio.

			Jared cambió la pistola de mano y Ariadna pensó que su tiempo se había acabado. Pero no, él se acercó a ella, sacó su teléfono móvil y marcó un número, del que no obtuvo respuesta.

			—Maldito —murmuró entre dientes, separándose de Ariadna y apuntándole de nuevo.

			Había llamado a Nathan para que la oyera suplicar y que recapacitase, pero el muy imbécil no había contestado. Ahora no le entregaría una súplica de ella, sino que le mandaría fotografías de su cuerpo inerte.

			Ariadna cerró los ojos, apretando los párpados con fuerza, cuando un fuerte estruendo se apoderó del lugar y varias bolas de humo hicieron que la estancia se volviera blanca, impidiendo que pudieran ver nada. Se escucharon disparos y golpes. Ariadna sintió una fuerte presión en el pecho y comenzó a respirar con dificultad, por lo que se tumbó en el suelo. Tanteando el terreno, llegó hasta una pared y se refugió contra ella haciéndose un ovillo. Una sombra se acercó a ella y la agarró. Ariadna, al pensar de quién podría ser, gritó con todas sus ganas y pataleó intentando zafarse del agarre.

			—Ariadna Robles está a salvo. Tranquila.

			Ella, al oír la voz, se dejó llevar y vio cómo otras sombras pasaban por su lado, pero toda la tensión que había estado conteniendo la desarmó y su cuerpo flaqueó cuando de nuevo se oyeron varios disparos. Eso provocó que la mente de Ariadna se trasladara al día en el que Jared le había disparado.

			—Ariadna, respire… Respire.

			Otra vez esa voz.

			Ella intentó hacer lo que el hombre le pedía, pero su cuerpo no reaccionaba y dejó que la negrura la engullera.

			Había perdido el conocimiento.

			Minutos después, recobraba la conciencia ante un remolino de agentes de policía que deambulaban por todo el almacén del centro comercial y varios técnicos sanitarios que le tomaban la tensión.

			—Vuelve en sí —dijo uno de los sanitarios que la estaban atendiendo—. Pueden acercarse.

			—¡Ari! —Jessica, con su voz aguda, se aproximó a ella y la cogió de la mano—. Cuando te perdimos de vista y vimos entrar apresurados a unos policías en el restaurante, dirigimos la mirada hacia los lavabos, lo que hizo que ellos corrieran hacia allí. Después, pensamos lo peor —le explicó con un ligero temblor en las manos.

			—Me encuentro bien. ¿Dónde…? —preguntó en un murmullo, reponiéndose.

			—Si se refiere al delincuente, lo hemos detenido —le explicó uno de los policías que estaban cerca de ellas—. Gracias al plan de su amigo, hemos llegado a tiempo —le reveló ante su desconocimiento.

			—¿Mi amigo?

			El policía le relató sin entrar en detalles lo que había sucedido y le dijo que debía hablar con el artífice del plan, ya que, gracias a él, habían cogido a uno de los narcotraficantes más peligrosos de Estados Unidos. Ariadna le preguntó el nombre de aquella persona y, al saberlo, se sorprendió.

			—No puedo creerlo. —Se tocó la frente al pensar en lo que había orquestado su amigo—. ¿Y qué ha pasado con la mujer que me empujó? —preguntó, e intentó levantarse con la ayuda del sanitario que le acababa de quitar el tensiómetro.

			—Vanessa la interceptó al reconocerla. La han arrestado —le informó Jessica.

			Ariadna buscó a su amiga con la mirada.

			—Está allí —dijo Rosa, señalando hacia la entrada del almacén—. Ha tenido que declarar. La mujer que ayudó a ese malnacido era una tal Natalie. Ella te metió en los baños y luego ese hombre te trajo a rastras hasta aquí. Si Vanessa no hubiera detenido a esa mujer, la policía no te habría encontrado. —Su amiga se tapó la boca, no podía continuar hablando.

			Ariadna se tensó al saber la identidad de la mujer. Había trabajado con ella y, aunque no se llevaban bien, no se hubiera imaginado que estuviera involucrada en algo así ni que tuviera los escrúpulos para atacarla y echarla en los brazos de Jared para que la rematara. Volteó los ojos, desilusionada porque nunca se llega a conocer por completo a las personas.

			Y Oliver, ¿en qué estaba pensando? Aun estando custodiada por la policía, sin que ella se hubiera percatado, la había puesto en peligro. ¿Y si le hubiera pasado algo? ¿Y si le hubiera ocurrido algo a su bebé? ¡Iba a matarlo!

			Mientras, ajenos a la detención de Jared Loikad, el agente Roberts y su equipo junto con Nathan y Oliver aterrizaban en el aeropuerto Madrid-Barajas Adolfo Suárez. El agente Roberts, al ver que les daban permiso para utilizar los móviles, intentó contactar con el inspector Martínez, responsable del caso en la Comunidad de Madrid.

			—No contesta —reveló, tocándose el bigote e informando a los demás—. Llamaré a la Dirección Antidroga para saber a dónde debemos dirigirnos.

			Pasados unos minutos, le facilitaron la dirección del lugar donde se encontraba el inspector Martínez, que lo esperaba con buenas noticias. Habían capturado hacía apenas una hora al narcotraficante y debían dirigirse inmediatamente a la delegación para contarles en detalle todo el procedimiento. Lo habían logrado, hacía apenas unos minutos que habían tocado suelo español y la policía de Madrid los informaba de que todo había acabado.

			Nathan, al enterarse, no podía creérselo; quería ir a buscar a Ariadna, pero el agente Roberts lo detuvo, pues debía acompañarlo para testificar y reconocer a los detenidos.

			En cuanto terminara con el agente Roberts, nada ni nadie le impediría volver a verla y tenerla de nuevo entre sus brazos.

		


		
			

Capítulo 40

			El amor no hay que entenderlo,
hay que sentirlo.

			Unas horas más tarde, cuando la policía había hecho su trabajo y los sanitarios le habían dicho a Ariadna que sus constantes y las de su hijo estaban en perfecto estado, fue cuando respiró con normalidad y pudo irse. Sus padres, familiares y amigos la esperaban con impaciencia en casa para la celebración y, hablando seriamente con sus amigas, optaron por no contar nada de lo sucedido hasta que no terminara la fiesta. Era un susto innecesario que debían evitar por el momento.

			Al llegar, los globos de color rosa, blanco y azul estaban repartidos por todas las estancias junto con varios ositos de purpurina, jarrones de flores y enseres de fiesta. Ariadna, al ver el decorado, sonrió. Su madre había hecho un gran trabajo, y eso que ella no estaba para fiestas. Tras los primeros meses de riesgo y comprobar que su bebé estaba bien, dejó que su madre adelantara el baby shower que con alegría quería celebrar; después de todo lo malo que le había sucedido, le hacía mucha ilusión. Esperaban que el «pececito», como lo llamaba Sara, no les diera la tabarra y se dejara ver en la siguiente ecografía, aunque a la futura madre era algo que le daba igual mientras siguiera creciendo bien y sano.

			Ariadna se adentró en el salón y comenzó a saludar a todos los presentes, suspirando. Hacía unas horas estaba rezando por su vida y ahora daba gracias al cielo por poder disfrutar de aquella fiesta rodeada de sus seres queridos. Un hombre con una bandeja en las manos salió de la cocina y posó los ojos en ella.

			—Hola, preciosa —saludó el hombre, haciendo que Ariadna se diera la vuelta.

			—Estás aquí… —dijo, observando a su hermano vestido como un civil—. Has vuelto.

			—Tenía un permiso y no podía perderme este gran acontecimiento. —Alejandro, al ver que su hermana se aproximaba a él, dejó la bandeja encima de una de las mesas para poder abrazarla—. ¿Pensabas que no iba a enterarme? —le preguntó al oído—. Sé todo lo concerniente a Nathan, al bebé y al caso Loikad.

			Ariadna se retiró, limpiándose las lágrimas.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó con los ojos como platos—. Perdóname, yo… Era difícil para mí —se excusó—. Nunca conseguía tener el valor suficiente y…

			—¿Por qué no me lo contaste? —le exigió Alejandro en voz baja, sin apartar los ojos de ella.

			Ariadna iba a contestar cuando su padre se aproximó con dos bebidas. Ellos las aceptaron y le sonrieron.

			—Me alegra tener a mis dos hijos juntos —dijo Santiago, emocionado, antes de volver junto a su mujer, que no paraba de sacar platos de comida.

			—Hablaremos a su debido momento, no quiero que se enteren papá y mamá —le aclaró—. En fin, ¡voy a ser tío! Eso es lo que importa. —Le dio un beso en la mejilla y, cambiando el gesto, le sonrió—. Pero que sepas que ¡me debes una! —exclamó con voz seria.

			Ariadna no le entendió, quedándose perpleja.

			—Esperaba darte una sorpresa esta mañana y me he tenido que tragar toda la organización de la fiesta con las amigas cincuentonas de mamá. Me han vuelto loco creando servilletas en forma de cisne e inflando miles de globos. Me han dejado seco, hermanita, ¡seco! —Gruñó de impotencia—. ¡Son como si un aquelarre de brujas se juntara en una reunión del mal para darle la bienvenida a Satanás! —apuntó, ladeando la cabeza al ver que las susodichas le sonreían. Un escalofrío le recorrió el cuerpo—. No me voy a olvidar de esto ¡jamás! 

			Ella soltó una carcajada.

			—Pues que sepas que el demonio al que has preparado esta increíble fiesta es tu sobrino. —Alejandro se echó a reír y la abrazó de nuevo. Estaba contento de volver a casa—. Además, yo he pasado toda la mañana con mis maquiavélicas amigas, que no han parado de mortificarme con las compras.

			—¡Eh! —la regañó Vanessa, que la había escuchado cuando se acercaba para averiguar quién era el hombre tan guapo que estaba junto a su amiga. Su relación con David había acabado después de mantener una larga conversación que los dos habían postergado demasiado tiempo al pensar solamente en su hija. Ya no se querían y debían mirar por su felicidad, separando sus caminos por el bien de Luna y por ellos mismos. Por eso, al estar de nuevo soltera, estaba dispuesta a conocer otros hombres, y si era uno tan atractivo como el que tenía delante, todavía más—. Te has despejado y hemos terminado con un gran susto de la hostia, ¡no te quejes!

			—¿De qué habla? —se interesó Alejandro al ver la cara desencajada de su hermana.

			—Nada, Álex —quiso evitarlo—. ¿Conoces a mi amiga Vanessa? —Ella intentó dar la vuelta a la tortilla, aunque su hermano no era tonto. Su cara denotaba que no lo dejaría correr, como la conversación que tenían pendiente.

			—Encantado, soy Álex. El hermano guapo. —Ariadna lo miró con reproche por aquella presentación tan chulesca—. ¿Qué? —preguntó, ladeando una sonrisa.

			Las chicas rieron y él se unió a ellas, brindando entre nuevas bromas.

			Dos horas más tarde, la fiesta proseguía y el timbre de la puerta no paraba de sonar, pues algunos compañeros de trabajo de Ariadna se acercaron al festejo cuando terminaron su turno. Aunque una visita atrajo a todo el gentío y a la propia Ariadna. Oliver atravesó el salón buscando algo con la mirada junto a un Nathan desconcertado ante tanto globo de por medio.

			—Ari… —Oliver la acogió entre sus brazos en cuanto la localizó, mientras que ella permaneció inmóvil, sorprendida al ver a Nathan en el salón de sus padres—. En cuanto aterrizamos tuvimos que ir directamente a ver al inspector Martínez y, cuando supimos que Jared te había interceptado, yo… 

			Ariadna se apartó de su amigo, acallándolo con la mano —ya lo estrangularía a su debido tiempo— y se dirigió hacia el hombre que llevaba tres meses quitándole el sueño.

			Él no había pronunciado palabra, sino que permanecía inmóvil mirándola. A ella la invadió la calma de la que había estado desprovista durante todos esos meses. Nathan se acercó a ella y acarició su mejilla, observando que estaba perfecta. No tenía ningún rasguño ni signos que delatasen de que había sufrido algún daño por parte de Jared. Suspiró esperando que la rabia contenida se evaporase. Todo había salido bien. Entonces, sin más preámbulos, la besó en los labios. 

			—Lo siento —murmuró, pegando su frente a la de ella.

			—¿Te encuentras bien?

			—Eso debería preguntártelo yo, ¿no crees? —contestó Nathan, a quien se le quebró la voz. De pronto, se dio cuenta de que todos los presentes los estaban mirando—. ¿Hay algún sitio donde podamos hablar a solas?

			—¿Alguien puede decirme qué está pasando? —preguntó Sofía, desconcertada por la entrada tan precipitada de Oliver en su casa junto al hombre que había velado por la vida de su hija, y que ahora hablaba con ella en inglés sin que pudiera entender nada de lo que le estaba diciendo.

			—Ari, es la oportunidad que estabas esperando —dijo Alejandro, interviniendo y dejando a sus padres boquiabiertos.

			Ella asintió y se dirigió a su habitación seguida de Nathan.

			—Sofía, déjalos —soltó Oliver, emocionado. Sus amigos estaban juntos, y el miedo y los sollozos contenidos debían salir a la luz—. Hoy es el día en el que tu hija comenzará a ser realmente feliz.

		


		
			

Epílogo

			Meses después 

			Eran las doce de la noche y los fuegos artificiales cubrían el cielo de colores. Nathan y Ariadna se habían dado el «sí, quiero» esa misma tarde en la bahía Whale junto a su pequeña Adele, que dormía plácidamente en ese instante en los brazos de su madre. Muchos acontecimientos se habían producido en esas aguas, tanto buenos como malos, pero debían dejar atrás el pasado y construir buenos recuerdos juntos. 

			El viejo amigo de Nathan estaría entre rejas mucho tiempo por cargos como tráfico de drogas, maltrato animal y las muertes de varios animales en las costas Californianas. Además, estaba acusado de homicidio en primer grado por las muertes de varios de sus secuaces y, para asombro de Nathan, de la muerte de Kristin y la de su propia madre. Uno de los camiones que Loikad había utilizado para transportar la última mercancía incautada coincidía con el que se había estrellado contra su coche; su caso, al no encontrar al conductor ni pruebas relevantes, se había quedado como no resuelto hasta que alguna pista permitiera reabrirlo. El agente Roberts, que tenía los informes en su poder, aportó pruebas y pudo relacionar el accidente de la familia Brown con Loikad, por lo que cerró los dos casos a la vez.

			Nathan estaba en deuda con él, y más aún cuando Jared declaró ante la policía que él les facilitaba el acceso a la playa Whale para descargar la droga que luego se distribuía por la región.

			Sabía que en algún momento tendría que pagar por sus errores y que Jared no perdería la ocasión de arrastrarlo con él, pero lo que no se imaginaba era que el agente Roberts apoyaría a Nathan. Testificó a su favor ante el juez y declaró que había sido manipulado, pues su familia habría corrido peligro si no hubiera atendido a las demandas de Jared Loikad, ya que fue él quien provocó el accidente en el que murieron su madre y su prometida, y que dejó impedido a su padre. También atestiguó que el señor Ritmon había apoyado y participado en la detención del delincuente, además de destacar la gran labor que realizaba cada día en las costas de California. Las pruebas aportadas y el testimonio de Roberts fueron decisivos para que lo declarasen libre de cargos por las acusaciones por parte del narcotraficante. Gracias al agente Roberts, Nathan no iba a cumplir condena y esperaba que en algún momento de su vida pudiera pagárselo.

			Natalie, aun pagando una multa considerable, fue sentenciada a cinco años de prisión por colaborar en un delito de secuestro. Alfred, al quedarse sin médico de confianza, tuvo que buscarse uno. Ariadna le recomendó a un especialista en España que valoró de nuevo todas las pruebas. Ahí fue cuando vieron que su estado se había agravado por el mal tratamiento que le había puesto Keller, su anterior doctor, que fue investigado por varias negligencias médicas cometidas bajo las órdenes de Loikad y, finalmente, detenido por tráfico de fármacos. Inmediatamente, comenzaron un tratamiento y esperaban que pudiera recuperar parte de la movilidad, aunque con mucho esfuerzo. Algo difícil, pero no imposible. Nathan había aprendido del agente Roberts a tener confianza y esperanza en lo que uno quería.

			Alejandro seguía sobrevolando los cielos y siempre que tenía permiso iba a la reserva a ver a Ariadna, a Oliver y a su sobrina, pero, sobre todo, a Vanessa. La había invitado a salir varias veces y, en el fondo, todos esperaban que en cualquier momento formalizaran su relación. Como Oliver y Sara. 

			Dicen que las segundas partes nunca son buenas, pero ¿alguien cree en ese dicho? Porque ahí estaban ellos para demostrar que no era cierto, ya que volvían a estar juntos y más unidos que nunca. Sara había dejado su trabajo en Madrid para irse a California con Oliver a trabajar, y no sabía por qué no lo había hecho antes cuando eso era lo que realmente la hacía feliz.

			En la reserva sus compañeros seguían con sus vidas y celebraban con ellos en aquella noche estrellada la boda del año.

			—¿En qué piensas? —preguntó Nathan, y besó a su esposa, que observaba el plancton bioluminiscente que ese año había en la bahía.

			—Pensaba en que pronto tendremos a Aqua con nosotros —le contestó antes de devolverle el beso.

			Nathan asintió. Como regalo de compromiso, él le había entregado unos documentos que exponían que la reserva necesitaba un delfín que hubiera nacido en libertad. Se negaban a capturar uno en el mar y pensaron en todos los acuarios del mundo que tuvieran un cetáceo de esas características que conservase la capacidad de cazar peces vivos. Aqua mantenía esa cualidad, ya que Ariadna había tratado de que no la perdiera y la había animado a diario a utilizar su sónar para cazar presas vivas. Al leerlo, la emoción la embargó, ya que le resultaba muy difícil regresar a California y separarse de nuevo de ella sabiendo que no tendría sus cuidados ni los de Sara ahora que el delfín estaba gestando. Pero, gracias a sus métodos, Aqua enseñaría a cazar al pequeño delfín rescatado y que necesitaba con urgencia una madre adoptiva, y a lo mejor algún día podría ver a su amiga y a los dos pequeños nadar en alta mar.

			—¿Vuelves a perderte en tus pensamientos? —le inquirió su esposo.

			—Sí. —Rio—. Con lo de Aqua, me ha venido a la cabeza todo lo que he vivido contigo desde que te conocí.

			Sus palabras hicieron a Nathan volver al momento de su reconciliación, cuando conoció su futura paternidad en aquella fiesta llena de globos. No creía que Ariadna lo perdonara, pero en su mirada vio mucho más, vio esperanza para él. No es que todo fuera rodado, porque ella soltó en esa tarde todo lo que sentía y el daño que le habían provocado sus palabras. Tenía todo el derecho a echárselo en cara. Él también le explicó sus motivos para haberse comportado de aquella forma tan cruel, pero la amaba y se lo hizo saber.

			—Sé que te he hecho daño y que no hay justificación para mis palabras, pero todo lo hice para que Jared no fuera a por ti —continuó—. Nunca te dije que no te quisiera, Ari. Piensa un poco en aquel momento. Solo te dije que no podía estar contigo, y eso era verdad. Nunca podría decirte que no te quiero, ya que eres la razón por la que respiro.

			Le había relatado cada detalle desde la nota de Jared hasta el día en el que tuvo que dejarla. Al verla tan callada y quieta, se acercó a ella. Necesitaba abrazarla, volver a besarla… Pero Ari puso distancia entre ellos. Después de lo que había descubierto, no se sentía bien consigo misma al haber estado ocultándole durante tres meses su embarazo. Ella pensaba que no la quería, y en verdad lo único que estaba haciendo era protegerla.

			—Yo no me he portado bien —reveló con un hilo de voz, sentándose en la cama.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó, confuso.

			—Estoy embarazada.

			Durante una milésima de segundo se miraron, y Nathan tuvo que sentarse también al percibir cómo su corazón quería salírsele del pecho.

			—¿Es…?

			Ariadna asintió antes de que le formulara la pregunta, debía saberlo.

			—Joder… —susurró, intentando asimilar la noticia.

			Ariadna, asustada y confusa por su reacción, quiso explicarse.

			—Tendría que habértelo dicho, pero viendo que ya no querías saber de mí, yo… Nunca tenía el valor de coger el teléfono y…

			Los brazos de Nathan la rodearon y la acalló con sus labios.

			—Lo siento, cuánto lo siento… —susurró Nathan entre beso y beso, dejando a Ariadna más confusa—. No estaba a favor del plan de Oliver, pero, si hubiera sabido que también exponía la vida de… —dirigió la mirada hacia su vientre—, lo habría impedido. Dios, Ari, si lo hubiera sabido, yo no…, yo no…

			Ariadna intuyó lo que él estaba pensando y lo besó. No debía mortificarse ahora por eso, ella estaba bien, su bebé estaba bien, y eso era lo importante.

			Nathan la miró con intensidad, la volvió a abrazar y, levantándola de la cama, dio una vuelta con ella en el aire.

			¡Iba a ser padre!

			—Ari, quiero estar contigo, quiero que me des una nueva oportunidad porque, desde que apareciste en la sala de piscinas en la reserva, me volví loco por ti y no sé qué haría si ahora me rechazases.

			Un beso cálido junto con el sonido de las olas del mar hizo que Nathan volviera a centrarse en el presente.

			—Ahora, ¿quién está sumergido en sus recuerdos?

			Nathan ladeó una sonrisa y acarició la mejilla de Ariadna.

			—Solo recordaba cómo una deslenguada y excéntrica mujer me devolvió lo que había perdido.

			—¿Y qué fue? —preguntó, curiosa.

			—La capacidad de volver a enamorarme, sentir de nuevo y ser feliz.

			Ariadna lo besó. Se sentía pletórica al tener a su niña dormida entre sus brazos y a un hombre que la quería sin objeciones. Él había cumplido sus sueños. Aunque su relación no era perfecta y habían vivido momentos duros y peligrosos en el pasado, estaba feliz por haberse enamorado de un neandertal como él. 

			Juntos vivían su gran amor en el presente y juntos le echaban aletas al amor.

		


		
			

Nota de la autora

			Querido lector:

			Aletas al amor es una novela que, además de tener una trama romántica, está enfocada en dos realidades importantes y críticas que debemos afrontar hoy en día: el maltrato animal y el cambio climático.

			Sé que hay mucha gente que está concienciada y pone su granito de arena todos los días, pero hay otra que no piensa en ello y debería. No deberíamos maltratar o matar a un animal por disfrute, son seres vivos que debemos cuidar porque todos compartimos un mismo planeta que debemos conservar.

			Subsistimos gracias a la tierra, el aire y el agua. Pero muchos cerramos los ojos y maltratamos el planeta con guerras, que producen el bombardeo de la tierra; con el consumo excesivo de carbón, gas y petróleo, que provoca que la temperatura del planeta aumente, que los glaciares se derritan, los polos se deshielen y el nivel de los mares aumente. El agua va desapareciendo al contaminar ríos, lagos y mares con productos químicos y basura proveniente de las grandes y pequeñas ciudades. Los bosques y selvas que nos abastecen de oxígeno se queman, y nosotros aprovechamos para invadir ese terreno devastado, alterando el ecosistema en vez de repoblarlo para que los animales expulsados de su entorno puedan volver a su hábitat natural. Y, por último, la caza y la pesca en exceso provocan que las especies no dispongan de tiempo suficiente para reproducirse.

			Está claro que debemos utilizar todos los recursos que la Tierra pone a nuestra disposición, pero siempre y cuando haya un equilibrio que, por el momento, no estamos cumpliendo.

			Estamos desgastando el planeta, estamos extinguiendo sin control a todas las especies que habitan en él.

			Piensa que la Tierra es vida. Piensa que los animales son vida.

			Respetemos con consciencia. Respetemos nuestro entorno. La Tierra se está revelando contra este maltrato y nos sacude con inundaciones, terremotos, tifones, huracanes, lluvias ácidas… Debemos escucharla si no queremos habitar un planeta muerto en un futuro.

			Cuida, respeta y limpia.

			Los de hoy no te lo agradecerán, pero la gente del mañana sí.
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			Con esta historia tuve muchos parones, y no porque haya sido difícil escribirla, sino porque una de las personas más importantes de mi vida se apagaba y me resultó imposible continuar. ¿Cómo iba a terminar una historia feliz cuando yo misma estaba rota en pedazos?

			Dejé pasar el tiempo. Un tiempo necesario para volver a encontrarme con Nathan y Ariadna. Tiempo que me permitió poder darles el final que se merecían.

			Quiero dar las gracias a Kris y a Jessica por impulsarme a seguir, no solo en la escritura, sino también en el ámbito personal. Gracias por escucharme y estar ahí cuando os necesitaba.

			A Vane, mi lectora cero, que me ayudó de forma desinteresada dándome consejos para moldear y ver más clara la novela. Gracias porque fuiste y eres un gran apoyo. Mi Mrs. Hyde y una de las mejores personas que conozco.

			Carol, no sé cómo expresar el trabajazo que haces con cada escritor que pasa por tus manos. Eres una gran correctora y para mí, una luz en forma de amiga.

			Gracias a Sara y Rosa, por las horas al teléfono. Siempre os noto cerca aunque estemos tan lejos.

			Gracias a mi padre, uno de los pilares fundamentales de mi vida.

			Gracias a Alberto, por su devoción, cariño y por ser el mejor de mis momentos.

			Y gracias a ti, lector, por hacer de Aletas al amor una de tus lecturas. 

			Nosotros creamos viajes en forma de páginas sin hacer que os mováis del sofá. Vosotros hacéis que los escritores podamos seguir sosteniendo nuestro sueño. 
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